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Un paisaje de producción intensiva que cultiva 
tres cultivos dominantes de aceite vegetal: maíz, 
girasol y soja, por ArtSvitlyna, 2019, Adobe Stock.

https://stock.adobe.com/id/images/aerial-flying-over-corn-sunflowers-soybean-giant-smoke-stack-in-industrial-area-behind-fields-and-trees/287979137
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No hay cultivos oleaginosos buenos o malos. 
Sólo hay buenas y malas prácticas.

Información clave

Acciones clave

Planificar y cultivar todos los cultivos oleaginosos minimizando daños 
y maximizando beneficios para las personas y para el planeta.

Al disponer de información clara y confiable sobre el impacto de los cultivos 
oleaginosos, los consumidores pueden tomar decisiones informadas 
que los beneficien a ellos, al medio ambiente y a las comunidades del 
mundo. Los gobiernos, los productores, los distribuidores y los vendedores 
tienen un papel que desempeñar a la hora de ofrecer a los consumidores 
la transparencia que necesitan para tomar decisiones informadas.

Buenas prácticas

Buenas elecciones

Explorando el futuro de los aceites vegetales vi



Explorando el futuro de los aceites vegetales vii

Relevancia mundial
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e Los cultivos oleaginosos utilizan alrededor del 
37% de toda la superficie agrícola. Por lo tanto, 
su futuro influye significativamente en el uso 
mundial de la tierra, la productividad, la salud, 
el clima y el medio ambiente. La demanda de 
aceite está aumentando, y con ella la presión 
sobre la tierra para el cultivo de oleaginosas.

Los gobiernos, las empresas y los inversores 
deben hacer de los aceites vegetales una política 
esencial, transversal a la alimentación, la energía, 
la agricultura, el uso de la tierra y la biodiversidad. 
Deben garantizar que la demanda de aceites 
vegetales se satisfaga en las tierras agrícolas 
existentes y respetar los derechos humanos.C

on
si

de
ra

ci
on

es

Las prácticas importan
Ningún cultivo de aceite vegetal es 
intrínsecamente bueno o malo. Que un cultivo 
sea bueno, malo, mejor o peor, depende de 
cómo y dónde se produzca, se financie, se 
comercialice, se especule con él y se consuma.

Los consumidores y los inversores deben exigir un 
enfoque basado en los derechos, la transparencia 
y la responsabilidad. Cuando sea necesaria 
una expansión, ésta no debe producirse en 
ecosistemas naturales ni afectar negativamente a 
las personas. Deben reconocerse las preferencias 
y tradiciones culinarias.

Transparencia para tomar 
decisiones informadas

No se dispone de orientaciones objetivas para 
los consumidores de aceite y los inversores. 
Mejorar la trazabilidad y la transparencia permite 
tomar decisiones informadas y ayuda a que los 
productores, inversores y compradores asuman 
sus responsabilidades.

Tiene que haber más transparencia en los 
sistemas de los aceites vegetales. Esto incluye 
hacer que los problemas que a menudo se 
pasan por alto sean más transparentes, y 
difundir una visión más matizada de los impactos 
de los sistemas de aceites vegetales.

Gestión responsable 
para la sustentabilidad

Una gestión responsable en la producción de 
cultivos oleaginosos requiere una combinación 
de legislación y Estándares Voluntarios de 
Sostenibilidad (VSS) para reducir los daños.

La existencia de sistemas sólidos de auditoría y 
garantía es importante tanto para los sistemas 
de gobernanza  obligatorios como para los 
voluntarios.
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Puntos clave
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Prólogo

ste informe examina lo que debemos 
hacer para mejorar los resultados 
medioambientales, socioeconómicos y 

nutricionales de la producción de aceites vegetales. 
La mayoría de los aceites vegetales se extraen de 
semillas y frutos de plantas, y constituyen un grupo 
diferenciado de productos básicos con aplicaciones 
muy diversas, como aceites de cocina, cosméticos 
y biocombustibles. Los aceites de soja, palma, 
girasol, colza y coco son los más utilizados en 
todo el mundo, pero hay muchos otros aceites de 
uso local en distintas partes del mundo (Figura 1). 
Este informe analiza la producción, el comercio y el 
consumo de aceites vegetales, que están asociados 
a diversas inquietudes y desafíos.  

A nivel mundial, los cultivos de aceites vegetales 
representan más de un tercio de todas las tierras 
agrícolas y el valor actual de la producción de 
aceites vegetales se estima en más de 265,000 
millones de dólares anuales. Para satisfacer la 
creciente demanda, las superficies dedicadas a los 
cultivos oleaginosos siguen aumentando. Si bien 
esta expansión parece necesaria para sostener 
a nuestra creciente población mundial, también 
conduce a la disminución de la biodiversidad y 
al cambio climático. Aunque la producción de 
aceite vegetal aporta importantes beneficios 
económicos, sus repercusiones sociales son 
profundas. En los entornos de producción hay 
serias preocupaciones sobre los derechos 
humanos y los medios de subsistencia. Respetar 
los derechos, alimentar a las personas y mantener 
una biodiversidad y un medio ambiente productivo 
y habitable es el reto al que nos enfrentamos. 

El ser humano necesita las grasas. Estas constituyen 
el 25-35% de las necesidades energéticas diarias 
de los adultos y también aportan ácidos grasos 

La soja, apreciada por su alto contenido en aceite, produce 
semillas que pueden extraerse para producir aceite de soja, un 
aceite de cocina muy utilizado e ingrediente esencial en diversos 
productos alimenticios, por watkung, 2019, Adobe Stock.

Jon Paul Rodríguez, Presidente de la Comisión para la Supervivencia de las Especies de la UICN

Kristen Walker, Presidenta de la Comisión de Política Ambiental, Económica y Social de la UICN

Angela Andrade, Presidenta de la Comisión de Gestión de Ecosistemas de la UICN

esenciales y vitaminas liposolubles. Casi 800 
millones de personas (el 10% de la población 
mundial) no ingieren suficientes grasas para 
satisfacer sus necesidades diarias, lo que constituye 
una preocupante “brecha de grasas” (ver Glosario). 
Cerrar esta brecha es una tarea mundial vital. 
Al mismo tiempo, entre muchos consumidores 
adinerados, la obesidad y los problemas de salud 
relacionados están aumentando, en parte debido 
al consumo excesivo de grasas. Estas situaciones 
divergentes requieren soluciones distintas.  

Sólo unos pocos cultivos oleaginosos se utilizan 
exclusivamente para producir aceite vegetal. 
Por ejemplo, la soja y el maíz se destinan 
principalmente a la alimentación humana y animal, 
mientras que la colza y el aceite de palma son 
materias primas habituales para la producción de 
biocombustibles. Cualquier pronóstico sobre las 
necesidades e impactos futuros debe tener en 
cuenta estos diferentes usos y sus alternativas 
para realizar una evaluación exhaustiva.

El futuro de los aceites vegetales

https://stock.adobe.com/images/green-soy-beans-on-white-background-top-view/316031611
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Las percepciones sobre los aceites vegetales que 
aparecen en la literatura científica y en los medios de 
comunicación de todo el mundo están determinadas 
principalmente por el comercio internacional y 
por los patrones de consumo occidentales, y 
se centran en los cultivos dominantes a escala 
mundial, como la palma aceitera, la soja, la colza y 
el girasol. Sin embargo, para informar plenamente 
las políticas inclusivas, también deben tenerse 
en cuenta otros cultivos oleaginosos. Estos otros 
cultivos oleaginosos a menudo no se incluyen en los 
análisis globales y tienden a ser menos conocidos, 
por lo que muchos pasan desapercibidos, aunque 
siguen desempeñando un papel importante 
en las dietas, culturas y economías locales.

Para mejorar los resultados medioambientales, 
socioeconómicos y nutricionales de los aceites 
vegetales, es necesario un enfoque integral que 
contemple los múltiples valores asociados a las 
tierras que producen estos aceites. Concentrarse 
únicamente en los cultivos individuales y su 
producción de aceite ofrece una perspectiva 
estrecha que pasa por alto el contexto más 
amplio de la industria de los aceites vegetales. 
Ningún cultivo es bueno o malo en sí mismo, y 
mucho depende de los contextos, incluido dónde 

y cómo se planta, se mantiene, se gestiona, se 
comercializa y se consume. La producción y el 
consumo de aceites vegetales se producen dentro 
de sistemas diferenciados que se definen más 
por factores como la escala de producción, el 
comercio, los patrones de consumo y el paisaje 
específico en el que operan estos sistemas, que 
por los cultivos concretos que los componen. 

Por último, es importante fijar objetivos. El futuro 
de los cultivos de aceites vegetales debe estar 
alineado con los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
de las Naciones Unidas, los objetivos y metas 
fijados por el Convenio sobre la Diversidad 
Biológica, los marcos de derechos humanos y 
otros objetivos relevantes de sostenibilidad global. 
Se vislumbran importantes decisiones para el 
futuro de estos sistemas de aceites vegetales, 
que abarcan sus complejidades y relaciones más 
amplias. Aunque en la UICN no tengamos todas 
las respuestas, poseemos conocimientos valiosos. 
Mediante la búsqueda de puntos en común, la 
identificación de problemas a evitar y la exploración 
de opciones, podemos informar a las personas y 
organizaciones que abordan el desafío de satisfacer 
la demanda mundial de aceites vegetales. 

El aceite de palma, derivado del fruto de la palma aceitera, es un aceite vegetal versátil y ampliamente utilizado, pero la cobertura 
negativa de los medios de comunicación ha dado lugar a percepciones contradictorias de los consumidores sobre su uso y aplicación,  
por alenthien, 2019, Adobe Stock.

https://stock.adobe.com/images/aerial-view-of-beautiful-pattern-palm-oil-plantation-in-asia-agricultural-background/300707143
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Una guía visual para el mundo 
de los aceites vegetales
Los aceites vegetales se presentan en una gran variedad 
de formas y colores, cada uno de ellos favorecido por 
sus distintos perfiles de sabor, atributos nutricionales y 
aplicaciones culinarias en diversas regiones que reflejan las 
preferencias y tradiciones culturales en las que son valorados.

ACEITE DE PALMA (INCLUIDO EL ACEITE DE PALMISTE)

El aceite de palma es el aceite vegetal más consumido en 
todo el mundo, siendo Indonesia, Malasia, Tailandia y Nigeria 
sus mayores productores. También desempeña un papel 
importante en muchas cocinas tradicionales africanas.

Racimo de frutos de 
palma aceitera

El aceite de palma se 
obtiene de las partes 
externas del fruto

ACEITE DE SOJA
Como segundo aceite vegetal más consumido, el 
aceite de soja es conocido por su sabor neutro y 
su uso generalizado en alimentos procesados.

El aceite de 
soja se extrae 
de las semillas

ACEITE DE COLZA
El versátil aceite de colza 
(canola) ocupa el tercer 
lugar, valorado por sus 
cualidades beneficiosas 
para el corazón y su 
sabor suave.

ACEITE DE GIRASOL
Reconocido por su  
sabor sutil y su 
contenido en vitamina 
E, brilla como 
primera opción para 
elaboraciones culinarias.

ACEITE DE OLIVA
Muy apreciado 
en las culturas 
mediterráneas por 
su rico sabor y sus 
beneficios para la 
salud.

ACEITE DE ALGODÓN
De sabor neutro, se 
utiliza habitualmente en 
alimentos procesados 
por su estabilidad y 
asequibilidad.

Distribución mundial de los aceites vegetales
Nota: la ubicación de los íconos da una idea general de su localización 
sobre el mapa, en lugar de señalar partes específicas de los países.

N

El aceite de palmiste se 
obtiene de la almendra

Figura 1 Los principales cultivos oleaginosos del mundo - Guía visual del mundo de los aceites vegetales. Fuente: Datos recopilados por 
los editores del informe.



Explorando el futuro de los aceites vegetales xi

ACEITE DE MANÍ
Su característico 
sabor a frutos 
secos lo convierte 
en una opción 
popular para 
salteados y frituras.

ACEITE DE MAÍZ
Tiene un sabor 
suave y se utiliza 
a menudo para 
cocinar y hornear, 
lo que lo convierte 
en una opción 
versátil.

ACEITE DE 
COCO
Apreciado por su 
dulzor tropical, 
añade un sabor 
y aroma únicos a 
la cocina.

ACEITE DE 
SÉSAMO
Con su rico sabor a 
frutos secos, es un 
elemento básico en 
la cocina asiática 
como toque para 
realzar los sabores.

ACEITE DE 
CÁRTAMO
Su elevado punto 
de humo es 
apreciado para 
freír y saltear 
manteniendo los 
sabores del plato.

ACEITE DE 
LINAZA
Rico en ácidos 
grasos omega-3, 
se suele utilizar 
como suplemento 
dietético.
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Prólogo

ste informe hace una importante 
contribución a la comprensión del 
significado y las implicaciones de la 

nutrición sostenible, un concepto poderoso en el 
corazón de la misión de nuestro consejo científico. 
Estudiamos este tema en el nexo entre la producción 
de alimentos, el ambiente en el que esto ocurre, 
las personas en ese ambiente, y los impactos 
nutricionales y de salud en los consumidores 
a través del lente de Big Data e Inteligencia 
Artificial. Al reunir información relevante desde 
los ángulos socioeconómico, medioambiental, 
nutricional y de percepción social, el informe actual 
identifica incógnitas clave que pueden convertirse 
en importantes puntos focales para nuestros 
estudios de Inteligencia Artificial y Big Data. 

El concepto de nutrición sostenible pretende ser 
una fuerza impulsora para encontrar soluciones 
alimentarias saludables, nutritivas y sostenibles. La 
humanidad se enfrenta a un “cuadrilema”: producir 
más alimentos, garantizar su adecuación nutricional, 
evitar las repercusiones sociales negativas y evitar la 
expansión de las tierras cultivadas a expensas de los 
ambientes naturales. Estos problemas complejos no 
pueden resolverse de forma aislada. La necesidad 
de un nuevo enfoque es evidente: aquel que 
optimice los resultados de salud y nutricionales, al 
tiempo que restaure eficazmente los ecosistemas 
clave y los medios de vida agrícolas de los que 
depende la humanidad. Resolver este problema 
podría contribuir de forma importante a arreglar 
nuestro sistema alimentario mundial.

Profesor Ranaan Shamir, Presidente del Consejo Científico de Nutrición Sostenible

Es importante que en este informe se reconozca 
que los aceites y las grasas son esenciales en una 
dieta saludable y que muchas personas en el mundo 
experimentan una brecha de grasas. Sabemos 
que la población mundial está aumentando y, por 
lo tanto, las brechas de grasas seguirán creciendo 
a menos que se puedan producir más grasas y 
que lleguen a las personas más vulnerables a la 
desnutrición. Al mismo tiempo, el consumo excesivo 
de grasas, sobre todo en alimentos ultraprocesados, 
es un problema social cada vez mayor que hay 
que abordar. En esta compleja interacción entre 
una producción cada vez mayor para algunos 
consumidores y la reducción del consumo por 
parte de otros, este informe presenta una serie 
de pautas generales sobre cómo conseguirlo 
minimizando al mismo tiempo las repercusiones 
negativas para el medio ambiente y la sociedad.

Una de las principales preocupaciones identificadas 
en este informe es el estado inadecuado de la 
ciencia nutricional y de la salud en relación con los 
aceites vegetales, ya sean productos o ingredientes. 
Esta deficiencia hace que las directrices de salud 
resultantes tengan una utilidad limitada. La única 
solución viable en este contexto sería la creación de 
una base de datos exhaustiva y compartida a escala 

El papel de los aceites vegetales en la 
nutrición sostenible

Los aceites comestibles, como el de oliva, son 
una fuente de grasas alimentarias, que constituyen 
un componente nutricional esencial de una dieta 
equilibrada, por Africa Studio, 2014, Adobe Stock.

https://stock.adobe.com/images/green-and-black-olives-with-long-leaves-isolated-on-white/74913468
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Campo de flores de lino, la fuente de la semilla de lino, que se utiliza para producir aceite de linaza, en Wiltshire, Reino Unido,  
por Ruud Morijn, 2020, Shutterstock.

mundial y la búsqueda de métodos innovadores, 
aprovechando la inteligencia artificial, para discernir 
eficazmente los marcadores más relevantes para el 
etiquetado de los componentes alimentarios. Esta 
iniciativa no sólo debería abarcar consideraciones 
a nivel macro, sino también profundizar en los 

detalles más sutiles de los componentes químicos y 
los metabolitos, centrándose en sus implicaciones 
nutricionales y de salud. Este esfuerzo debería 
llevarse a cabo en colaboración con varios países 
para facilitar las correlaciones necesarias.

https://www.shutterstock.com/image-photo/flax-field-wiltshire-uk-569099197
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Elecciones de consumo de 
aceites vegetales en el mundo
Los distintos países del mundo presentan tradiciones culinarias y 
preferencias dietéticas diferentes, lo que se refleja en su uso variado 
de los aceites vegetales. Las elecciones de los consumidores a 
nivel mundial reflejan sólo los aceites y grasas comercializados 
internacionalmente y omiten cientos de aceites que se producen y 
consumen localmente.

N

ACEITE DE GIRASOL
Es un componente clave de la 
cocina rusa por su sabor neutro, 
su alto punto de humo y su 
elevada producción nacional.

ACEITE DE PALMA
Es un alimento básico en muchos países 
africanos, donde se utiliza para freír, 
cocinar y aromatizar platos tradicionales. 
En su forma refinada se utiliza en miles de 
productos.

ACEITE DE SOJA
Es un medio de cocción 
destacado en la India, 
reconocido por su 
asequibilidad y su alto 
punto de humo.

por Ezume Images, 2019, Adobe Stock

por M.studio, 2021, Adobe Stock

por Arkadiusz Fajer, 2021, Adobe Stock

Figura 2 ¿Qué aceites y grasas se consumen en los distintos países? Opciones prioritarias de consumo de aceites vegetales, por países. 
Fuente: Datos recopilados por los editores del informe.

ACEITE DE MANÍ
Un alimento básico importante en las cocinas 
africana y asiática, con un aroma inconfundible.

por artitwpd, 2016, Adobe Stock

https://stock.adobe.com/images/barbecue-chicken-jollof-rice/246035697
https://stock.adobe.com/images/indian-food-selection-top-view/482129143
https://stock.adobe.com/images/fried-dumplings-pierogi-with-spinach/416583596
https://stock.adobe.com/images/lahpet-is-burmese-tea-leaf-salad-served-with-deep-fried-garlic-peanut-white-sesame-dried-shrimp-ginger-and-roasted-coconut/209748237
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ACEITE DE COLZA
También conocido como aceite de 
canola, es un alimento básico en la cocina 
canadiense por su sabor suave y sus 
beneficios para la salud cardiovascular.

ACEITE DE SOJA
El más utilizado en EE.UU., apreciado 

por su sabor neutro y sus diversas 
aplicaciones, desde saltear y freír hasta 

hornear y sazonar ensaladas.

ACEITE DE SOJA
Muy utilizado en Brasil, donde 

desempeña un papel fundamental 
en la cocina y la fritura por su 
asequibilidad y versatilidad en 

diversos platos regionales.

Aceite de palma

Aceite de palmiste

Aceite de soja

Aceite de colza

Aceite de maíz

Aceite de coco

Otros

Aceite de girasol

Aceite de oliva

Aceite de algodón

Aceite de maní

por airborne77, 2016, Adobe Stock

por BRAD, 2016, Adobe Stock

por Gustavo, 2021, Adobe Stock

ACEITE DE COCO
Es el aceite comestible 
tradicional en la mayoría de 
los países del Pacífico.

por Orion Media Group, 2019, Adobe Stock

https://stock.adobe.com/images/animal-and-vegetable-sources-of-omega-3/113873442
https://stock.adobe.com/images/%E9%87%8E%E8%8F%9C%E3%82%B5%E3%83%A9%E3%83%80%E3%81%AB%E3%83%89%E3%83%AC%E3%83%83%E3%82%B7%E3%83%B3%E3%82%B0%E3%82%92%E3%81%8B%E3%81%91%E3%82%8B/189447803
https://stock.adobe.com/images/caruru-dish-of-typical-brazilian-food-from-bahia/411056404
https://stock.adobe.com/images/traditional-fijian-meal-served-on-floor-with-tablecloth-in-traditional-hut-in-village/301475481


Explorando el futuro de los aceites vegetales xvi

Escala de oportunidades

Los cultivos oleaginosos desempeñan un papel 
crucial para la salud y el bienestar humano, así 
como para el medioambiente mundial. Los cultivos 
oleaginosos, que cubren una parte significativa de 
la superficie terrestre, ocupan alrededor de 543 
millones de hectáreas (mha), lo que representa 
aproximadamente el 37% de la superficie total 
dedicada a la producción de cultivos agrícolas. 
Cabe destacar que la expansión de las tierras 
destinadas a los cultivos de aceite vegetal ha 
superado a la de otras materias primas. Además, 
a menos que se produzcan cambios importantes 
en las políticas, los aceites vegetales seguirán 
cultivándose como subproducto para la producción 
de forraje para animales de carne, así como para 
biocombustibles, surfactantes y otros fines, aunque 
la producción de aceites comestibles satisfaga la 
demanda mundial de grasas. Intervenir en las zonas 
de producción de aceites vegetales representa 
el 2% de la oportunidad mundial total de reducir 
el riesgo de extinción de especies mediante la 
disminución de las amenazas a las especies en 
sus hábitats actuales, y el 5% de la oportunidad 
procedente de la restauración de hábitats.

Valores e intereses

Los desafíos de la producción, el comercio y el 
consumo de aceites vegetales van más allá de los 
aspectos técnicos, y afectan a numerosos aspectos 
socioculturales. Por lo tanto, las soluciones deben 
ser holísticas y abordar intereses y valores diversos. 
En nuestro estudio, reconocer y alinear nuestros 
valores es crucial. Esto significa abordar conflictos 
entre la eficiencia económica y la equidad y los 
derechos en sistemas mundiales complejos. La 
eficiencia optimiza el uso de los recursos, mientras 
que la equidad garantiza una distribución justa 
de beneficios y costos. La transformación de los 

Principales narrativas

Nuestro análisis plantea varias preguntas y ofrece percepciones que se 
traducen en las siguientes narrativas clave sobre el futuro de los aceites 
vegetales.

sistemas de aceites vegetales debe respetar los 
derechos humanos y alinearse con los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible (ODS) y el Marco Global 
de Biodiversidad de Kunming-Montreal. 

Contextos nutricionales

La relevancia nutricional de los aceites comestibles 
sigue siendo un importante punto ciego, con 
numerosas incógnitas. Aunque el aceite comestible 
asequible ha desempeñado un papel crucial en la 
satisfacción de nuestras necesidades nutricionales, 
también está vinculado al consumo, a veces 
poco saludable, de alimentos procesados y a 
la reducción de la ingesta de verduras, frutas y 
legumbres. Además, las percepciones en torno 
a los aceites vegetales se ven empañadas por 
la desinformación y la falta de transparencia 
sobre su valor nutricional. Estas percepciones 
y tradiciones culinarias determinan qué aceites 
prefiere consumir la gente (Figura 2). Es necesario 
cambiar el enfoque hacia el acceso a alimentos 
de alta calidad y su calidad nutricional global, en 
lugar de centrarse en componentes individuales.

Impacto medioambiental, 
social y económico

La producción de cultivos oleaginosos puede tener 
a menudo importantes repercusiones negativas 
en el medio ambiente, la sociedad y la economía, 
especialmente cuando se practica a escala 
industrial y en zonas con marcos normativos y 
de gobernanza deficientes. La deforestación y la 
pérdida de otros ecosistemas naturales son una de 
las principales preocupaciones medioambientales 
de la producción de aceites vegetales. Aunque los 
tiempos han variado, los ecosistemas amenazados 
en todo el mundo han sido sustituidos por sistemas 
industriales de cultivos oleaginosos para algodón, 
colza, coco y girasol, lo que amplía la perspectiva 
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más allá de los impactos sobre la biodiversidad 
terrestre asociados a la palma aceitera y la soja.  

Los impactos sociales más destacados son aquellos 
relacionados con los derechos sobre la tierra, el 
uso inapropiado y excesivo de productos químicos 
y la explotación económica. Por otro lado, como 
fuente mundial de energía y nutrición, muchos 
aceites vegetales ofrecen una alternativa a los 
productos animales que requiere menos tierras 
(aunque los cultivos oleaginosos y los piensos para 
animales están estrechamente relacionados), y 
los cultivos oleaginosos son a menudo un motor 
clave del desarrollo en las zonas rurales y, en las 
condiciones adecuadas, aportan ingresos y otros 
beneficios a la población local. Los conocimientos 
ecológicos, las prácticas, la gobernanza y los 
contextos sociales locales, junto con los sistemas 
alimentarios en los que se inserta un cultivo, son 
cruciales a la hora de evaluar las repercusiones de 
los cultivos oleaginosos, así como los esfuerzos 
para mitigar los riesgos asociados a su producción.

Aunque la evaluación del impacto social y 
medioambiental es un proceso continuo, los 
científicos están intentando pasar de la evaluación 
del impacto de un cultivo concreto a la adopción 
de una perspectiva sistémica, explorando métricas 
alternativas más allá de los simples promedios 
de impacto y rendimiento. Coexisten diferentes 
sistemas alimentarios que producen efectos 
diversos. Por ejemplo, los impactos varían mucho 
con las escalas de producción y los niveles de 
mecanización. Esto sugiere que tiene más sentido 
no concentrarse en los impactos de los cultivos 
como tales, sino más bien en los impactos 
de los sistemas típicos, y en cómo pueden 
mejorarse. Por sistemas entendemos la forma 
en que se producen, comercializan y consumen 
estos cultivos y el contexto socioeconómico en 
el que se insertan estas cadenas de valor.

Los sistemas de producción perennes suelen 
ofrecer ventajas medioambientales, entre ellas una 
menor necesidad de fertilizantes y plaguicidas y el 
fomento de la biodiversidad y suelos más sanos. 
Sin embargo, sus ciclos de producción más largos 
y sus costos iniciales más elevados limitan la 
flexibilidad. El cultivo mixto, los paisajes en mosaico 
y la agrosilvicultura presentan oportunidades 
prometedoras para la producción de aceite vegetal, 

ya que muestran resiliencia medioambiental 
y social al tiempo que logran rendimientos 
comparables a los sistemas monoculturales.

El análisis de los impactos sociales y económicos 
de la producción de aceite vegetal exige 
enfoques distintos, como metodologías basadas 
en los derechos, evaluaciones económicas 
y perspectivas de la cadena de valor, ya sea 
que se consideren estos impactos juntos o por 
separado. Estructurar los debates en torno a 
las repercusiones positivas y negativas requiere 
una cuidadosa atención, lo que plantea un reto 
permanente. Para abordar las violaciones de 
derechos, es vital comprender las condiciones 
contextuales, incluido el papel de las cadenas de 
valor en la generación de impactos más amplios, 
ya sean positivos o negativos. La diferenciación 
de los productos resulta fundamental para abordar 
aspectos como la calidad, la gobernanza y los 
sistemas de producción y comercialización.

La explotación económica permanece pobremente 
evaluada en grandes regiones del mundo, 
necesitando una clara separación entre los 
análisis de la cadena de valor y los resultados 
sociales que conllevan. La producción a gran 
escala se perfila como un factor que contribuye 
notablemente a la explotación, lo que justifica un 
enfoque más responsable. La producción a pequeña 
escala ofrece beneficios tanto para las personas 
como para la naturaleza en comparación con la 
producción a gran escala. Además, los sistemas 
de cultivo de los pequeños agricultores logran 

La explotación económica 
permanece pobremente 
evaluada en grandes 
regiones del mundo, 
necesitando una clara 
separación entre los 
análisis de la cadena de 
valor y los resultados 
sociales que conllevan.”

“
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más resultados de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible que sus homólogos industriales.

La deforestación y los impactos sociales y 
medioambientales asociados en las regiones 
forestales tropicales son un tema político de primer 
orden en el hemisferio Norte, mientras que los 
impactos en sus propias regiones suelen pasarse 
por alto. Las campañas de las organizaciones 
no gubernamentales influyen en los medios de 
comunicación sociales y en el marco que rige 
muchos puntos de vista. Por ejemplo, el aceite de 
palma ha sido criticado, pero la producción de otros 
aceites, incluso el apreciado aceite de oliva, tiene 
graves repercusiones medioambientales cuando se 
produce industrialmente. La Figura 3 muestra una 
gran variedad de impactos ambientales entre los 
distintos cultivos de aceites vegetales y dentro de 
cada uno de ellos.

Cadena de valor y poder en 
los sistemas alimentarios

La naturaleza globalizada e industrializada en la 
producción y el comercio de aceites comestibles 
ha provocado desigualdades, ya que la mayoría 
de los beneficios se quedan en las empresas y 
aquellos que alcanzan el ámbito local favorecen a 
los terratenientes y a los agricultores adinerados. 
Los grupos desfavorecidos, como los pueblos 
originarios, las mujeres y los pobres de las 
zonas rurales, reciben menos beneficios y son 
objeto de explotación y otras violaciones de 
sus derechos. Las empresas agroalimentarias y 
los comerciantes de los países industrializados 

son los que más se benefician de la industria 
del aceite vegetal, incluso si la producción se 
realiza en otros lugares. Sin embargo, la similitud 
de la mayoría de los aceites comestibles para 
muchos usos contribuye a que los sistemas 
alimentarios de las naciones industrializadas sean 
flexibles y resilientes. Las cadenas de valor más 
cortas, que involucran a un número reducido 
de operadores económicos, benefician a los 
productores, fabricantes y consumidores locales. 
Los poderes arraigados impiden la transparencia 
y la transformación de los sistemas alimentarios.  

Cambio climático

La relación entre el cambio climático y la producción 
de aceites vegetales plantea dos aspectos 
diferentes. En primer lugar, además de las emisiones 
relacionadas con la producción y el transporte, la 
expansión de los cultivos de aceites vegetales en 
entornos naturales contribuye en gran medida al 
cambio climático a través de la tala de bosques, 
la conversión de praderas naturales y el drenaje 
de turberas, emitiendo una cantidad significativa 
de dióxido de carbono y liberando potencialmente 
metano y óxido nitroso. La conversión de 
ecosistemas naturales a cultivos oleaginosos 
provoca cambios en el microclima, aumenta la 
temperatura y reduce las precipitaciones, lo que a 
su vez reduce los rendimientos, impulsando así una 
mayor expansión. Por otro lado, el cambio climático 
también afecta a los cultivos oleaginosos. Según 
las proyecciones, los fenómenos meteorológicos 
extremos serán mucho más frecuentes, lo 
que provocará reducciones sustanciales de la 

Impacto medioambiental de los cultivos oleaginosos
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Figura 3 Impacto medioambiental de cinco aceites vegetales importantes. Variación mundial de las emisiones de gases de efecto 
invernadero (GEI), uso del suelo, acidificación terrestre, eutrofización y extracciones de agua dulce ponderadas por la escasez, dentro y 
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Muchas personas tienen 
visiones mal informadas 
sobre los aceites vegetales 
debido a su exposición a 
medios de comunicación 
polarizados y sesgados.” 

“

producción de cultivos oleaginosos, con posibles 
repercusiones como la pérdida de empleos basados 
en la agricultura, disputas por los recursos y 
migraciones masivas, pero también la expansión 
de los cultivos a nuevas zonas climáticas. Las 
mejores condiciones de cultivo podrían darse 
en latitudes más altas que actualmente no son 
adecuadas para los cultivos oleaginosos.

Mejores prácticas

Muchas personas tienen visiones mal informadas 
sobre los aceites vegetales debido a su exposición 
a medios de comunicación polarizados y sesgados. 
Nuestro análisis demuestra que no hay cultivos 
oleaginosos buenos o malos, y que las repercusiones 
de cualquier cultivo oleaginoso varían mucho en 
función de las escalas de producción, comercio y 
consumo, así como de los respectivos contextos 
de gobernanza y regulación. Esta visión invita a una 
apreciación más matizada de las mejores prácticas.  

Si bien la evaluación del impacto es un proceso 
continuo en las empresas, este informe recomienda 
realizar esfuerzos para pasar de la evaluación del 
impacto de los cultivos individuales a la adopción 
de un enfoque sistémico que explore métricas 
alternativas más allá de los simples promedios 
de impacto y rendimiento que capten mejor los 
cobeneficios y los múltiples valores en los sistemas 
alimentarios.

La producción de aceite de oliva requiere un uso anual de la tierra muy superior al de otros aceites vegetales, por T photography, 
2009, Shutterstock.

https://www.shutterstock.com/image-photo/crete-greece-january-27-2009-farmers-206135338
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Es esencial adaptar las estrategias para las 
mejores prácticas en las cadenas de valor 
mundiales a los contextos locales, y también 
desempeñan un papel importante las normas, 
principios y criterios acordados universalmente 
para la producción, la transformación y el 
comercio. Esta necesidad paralela se ha 
abordado en parte en iniciativas como las mesas 
redondas para la soja o el aceite de palma. 

Está surgiendo una nueva perspectiva que 
destaca que una gobernanza integral exige 
una combinación equilibrada de herramientas 
obligatorias y voluntarias. Este enfoque adaptable 
atiende a diversos escenarios, desde paisajes 
locales a sistemas de alcance mundial. Lograr 
una gobernanza eficaz y garantizar la futura 
resistencia de los aceites requiere la sinergia de 
varios elementos. Estos engloban estructuras de 
gobernanza tradicionales, políticas y normativas 
gubernamentales, medidas expansivas al nivel 
del paisaje, como la planificación jurisdiccional 
del uso de la tierra, y herramientas voluntarias 
valiosas como sistemas estandarizados o incentivos 
financieros atractivos para los productores. Este 
enfoque combinado tiene el potencial de optimizar 
la eficacia de la gobernanza y cultivar resultados 
sostenibles, en línea con los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible y otros estándares internacionales.  

Para que los consumidores puedan tomar decisiones 
más informadas, están surgiendo nuevas tecnologías 
que mejoran la transparencia de las cadenas de 
valor del aceite vegetal, lo que expone los impactos 
y aumenta las oportunidades de recompensar las 
buenas prácticas y las mejoras relacionadas.

Existe un margen considerable para mejorar las 
prácticas agrícolas que ofrecen mejores resultados 
medioambientales, incluida la mejora de la salud 
del suelo y la conservación de la biodiversidad, 
y reducen los impactos sociales negativos. Los 
cultivos mixtos y la agroforestería, por ejemplo, 
presentan oportunidades prometedoras para 
la producción de aceites vegetales, pero los 
productos, valores, costos y beneficios derivados 
se perciben de forma diferente a escalas local y 
regional y según a quién se pregunte. Además, 
la intercambiabilidad de los aceites comestibles, 
impulsada por el deseo de mantener precios 
bajos, plantea retos para el desarrollo de la 

agricultura alternativa. Debido a la facilidad con 
que se intercambian, son necesarias regulaciones y 
salvaguardas exhaustivas para todos los aceites. 

Por último, aumentar la proporción de producción 
local de alimentos a pequeña escala puede tener 
resultados positivos tanto para las personas 
que actualmente dependen de esos sistemas 
como para el paisaje productivo mundial en 
general. La cooperación entre la producción 
industrial y la de los pequeños agricultores 
puede favorecer el intercambio de innovaciones 
y múltiples valores en los paisajes.

Estándares voluntarios

Para abordar eficazmente los riesgos sociales 
y medioambientales que plantean los aceites 
vegetales y promover prácticas sostenibles, es 
esencial combinar herramientas de gobernanza 
personalizadas. Si bien los estándares voluntarios 
sólidos pueden ser fundamentales, su eficacia 
depende en gran medida de una auditoría eficaz. 
Desafortunadamente, el pago directo a los 
auditores por parte de las empresas evaluadas 
puede crear incentivos para que no se notifiquen 
todos los incumplimientos. A pesar de los vínculos 
financieros, la experiencia de los auditores, los 
protocolos de certificación, las auditorías sin 
previo aviso y la calidad de la revisión por pares 
también pueden influir en la subdeclaración. Este 
problema está especialmente documentado en 
los sistemas de certificación del aceite de palma y 
posiblemente se extiende a otros aceites vegetales.

Instaurar reformas institucionales que mitiguen 
tales riesgos es crucial para la credibilidad de estos 
sistemas. Por ejemplo, la nueva certificación del 
cacao de Rainforest Alliance en Ghana adopta 
un enfoque de asignación basado en riesgos y 
competencias, evitando los vínculos financieros 
directos. En su lugar, asigna entidades de 
certificación a los titulares de certificados en función 
del riesgo y la competencia, con el objetivo de 
abordar el reto sin cortar la conexión financiera.
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La agricultura intensiva, caracterizada por vastas zonas de monocultivo, se asocia a menudo con resultados sociales y 
medioambientales negativos, por Roger de la Harpe, 2020, Adobe Stock.

https://stock.adobe.com/id/images/canola-fields-with-the-riviersonderend-mountains-in-the-background-near-riviersonderend-western-cape-south-africa/369288104
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Escenarios futuros 
Las percepciones sobre los aceites vegetales 
suelen estar polarizadas y mal informadas. En 
consecuencia, las decisiones también están mal 
informadas. En parte, para “contrarrestar” estas 
opiniones a menudo polarizadas, dibujamos algunos 
escenarios animados que captan y exageran 
aspectos que pueden ayudar a informar sobre 
las tendencias futuras. No conocemos el futuro. 
Nadie lo conoce. El objetivo de estos escenarios 

futuros no es la predicción, sino la comprensión 
de las diferentes opciones sociales y sus posibles 
consecuencias. Utilizamos escenarios extremos 
para forzar nuestro pensamiento a sugerir 
implicaciones claras de los amplios escenarios 
y futuros alternativos. Estas opciones extremas 
dan pie a una mayor introspección sobre estos 
complejos sistemas. En el informe principal 
se ofrece una descripción más completa.

Figura 4 ¿Qué sucedería si...? Posibles resultados de algunas hipótesis extremas sobre el mundo de los aceites vegetales. 
Fuente: Elaborado por los editores del informe.

¿Qué sucedería si...?
ESCENARIO 1
¿Qué sucedería si todo el aceite alimentario fuera 
producido por algas u otros procesos microbianos?
Los aceites de alta tecnología requerirán mucha materia prima (los 
microbios necesitan nutrientes) y energía. No esperamos grandes 
volúmenes en la próxima década, pero las tecnologías avanzan 
rápidamente y ¿quién sabe a largo plazo? Si estos sistemas 
llegan a ser baratos y productivos a una escala suficientemente 
grande, transformarán el aceite alimentario, con importantes 
repercusiones en el monopolio del petróleo y en el uso de la tierra.

ESCENARIO 2
¿Qué sucedería si el monocultivo fuera el único cultivo?
Mucha gente perdería sus medios de subsistencia y sus culturas 
alimentarias, pero los consumidores podrían tener alimentos más 
baratos y tierras de sobra para la biodiversidad y carbono sólo 
a corto plazo. A largo plazo, los monocultivos plantean riesgos 
importantes para los sistemas alimentarios diversificados.

ESCENARIO 3
¿Qué sucedería si todos nos hiciéramos vegetarianos? 
Beneficiaría a la biodiversidad global, al clima y a la mayoría 
de la gente, aunque nos preocupan los pastores, pescadores 
y cazadores-recolectores. Una reducción del consumo de 
carne en los países industrializados reduciría la presión sobre 
la tierra y los recursos relacionados. 

ESCENARIO 4
¿Qué sucedería si el mundo funcionara con 
aceites vegetales como biocombustible?
En la actualidad se necesitaría una cantidad asombrosa de 
tierra adicional, es decir, diez veces la superficie plantada 
actualmente de palma aceitera. Esto tendría importantes 
repercusiones sobre el uso de la tierra y los usuarios.
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ESCENARIO 9
Para simplificar la necesidad de regulaciones, ¿puede un solo aceite 
hacerlo todo?
Probablemente sea una mala idea porque implicará la sobreexplotación de 
un tipo de ecosistema adecuado para ese cultivo oleaginoso (por ejemplo, las 
zonas tropicales húmedas para la palma aceitera). Los consumidores ya no 
podrán acceder a sus aceites favoritos, pero la palma y la soja pueden satisfacer 
la mayoría de las necesidades mundiales. Para una producción máxima por 
superficie, la palma gana en comparación con otros aceites de cultivo.

ESCENARIO 10
¿Qué sucedería si más instituciones financieras 
invirtieran en la agricultura de los pequeños 
productores?
Hasta ahora existe un enorme déficit de crédito, pero la 
inversión a escala acompañada de la innovación digital tiene 
el potencial de revolucionar la agricultura a pequeña escala.

ESCENARIO 5
¿Qué sucedería si no existieran barreras arancelarias ni 
regulaciones en los niveles de producción o consumo?
En un mundo neoliberal, las grandes empresas saldrían 
ganando, pero probablemente perderían muchos 
trabajadores, pequeños agricultores y gran parte de  
la biodiversidad.

ESCENARIO 6
¿Pueden los países lograr la autosuficiencia 
mediante la producción interna?
Probablemente sea una mala idea. En los próximos 10 
años, Europa tendría una brecha de grasa masiva (falta 
de disponibilidad).

ESCENARIO 7
El comodín climático: ¿un aumento de la 
temperatura de 2.4°C?
La inestabilidad climática afectará duramente a los 
aceites comestibles. Aunque muchos de nosotros 
tendremos mayores problemas, las zonas de 
producción se desplazarán y habrá grandes dificultades 
para mantener una producción suficiente.

ESCENARIO 8
¿El cambio climático alcanza los 4.4°C?
Mantener los cultivos oleaginosos no será la principal 
preocupación.
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Resumen ejecutivo  
Este informe es resultado de la colaboración entre el Grupo de Trabajo sobre 
Cultivos Oleaginosos de la UICN y el Consejo Científico de Nutrición Sostenible. 

mala gobernanza. Las repercusiones también varían 
mucho en función de la escala de producción y el 
grado de mecanización. Los efectos negativos tienden 
a ser mayores en los monocultivos a gran escala, 
sobre todo cuando implican un uso intensivo de 
productos químicos y un alto grado de mecanización. 
Esto sugiere que, aunque cada uno de los diferentes 
cultivos oleaginosos tiene características específicas, 
algunas de las cuales afectan a sus impactos, es más 
importante metodológicamente no enfocarse en los 
impactos de los cultivos como tales, sino más bien 
en los impactos de los sistemas alimentarios en los 
que se producen, comercializan y consumen estos 
cultivos, y en cómo pueden mejorarse estos sistemas. 

Los mejores sistemas alimentarios parecen ser los 
que añaden valor en los países productores y se 
asocian generalmente a un crecimiento económico 
local y regional, un menor impacto medioambiental 
(como un menor uso de agroquímicos, paisajes 
más heterogéneos) y una menor concentración 
de poder. Estos sistemas suelen operar junto a 
sistemas de producción industrial a mayor escala 
que disponen de los recursos necesarios para 
desarrollar infraestructuras relacionadas con 
la producción, investigar nuevos métodos de 
producción e invertir en prácticas sostenibles. Las 
transiciones del sistema necesarias para minimizar 
los efectos negativos futuros de la creciente 
demanda de petróleo deben salvaguardarse 
alineando los nuevos enfoques con los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible, los requerimientos de los 
objetivos y metas del marco global de biodiversidad 
del Convenio sobre la Diversidad Biológica y los 
marcos internacionales de derechos humanos.

Como sociedad preocupada por las repercusiones 
negativas de la producción agrícola en la sociedad, 
nuestro planeta y nuestra salud, necesitamos ir 
más allá del debate sobre cultivos “buenos” y 
“malos”, y avanzar hacia el debate entre malas y 
mejores prácticas de producción, transformación, 
comercio y consumo. Los autores de este informe 
esperan contribuir a un futuro mejor para los aceites 
vegetales aportando sus conocimientos científicos.

El primer grupo fue creado en 2017 por tres 
Comisiones de la Unión Internacional para la 
Conservación de la Naturaleza (UICN) con el 
objetivo de generar una base científica más sólida 
para los debates sobre, inicialmente, el impacto 
en la biodiversidad de la producción de aceite 
de palma y, más tarde, de forma más general, 
el contexto socioeconómico y medioambiental 
de la producción de aceites vegetales. El 
Consejo Científico de Nutrición Sostenible lleva 
a cabo investigaciones independientes sobre 
la sostenibilidad de la nutrición, principalmente 
a través de enfoques de ciencias complejas y 
Big Data y un enfoque específico en el contexto 
nutricional y de salud de los aceites vegetales. 

Este estudio es único por su evaluación exhaustiva 
de un importante grupo de cultivos que ocupan el 
37% de toda la superficie agrícola cultivable y de 
las repercusiones de esta producción. Revisamos la 
literatura científica y no oficial y consultamos a 25 
expertos en aceites vegetales que trabajan en los 
sectores gubernamental, privado, no gubernamental 
y de investigación. Los resultados de nuestra 
recopilación inicial de datos se debatieron durante 
un taller de una semana de duración celebrado en 
junio de 2023, en el que se decidió la estructura 
principal del informe, así como las narrativas 
clave. Tras las revisiones internas realizadas por 
los miembros del Grupo de Trabajo sobre Cultivos 
Oleaginosos y el Consejo Científico de Nutrición 
Sostenible de la UICN, se revisó el informe. El 
borrador final fue revisado por tres revisores externos 
mediante un proceso de revisión doble ciego 
gestionado por el Científico Jefe de la UICN. Los 
comentarios de los revisores y nuestras respuestas 
están a disposición del público en el sitio web del 
Grupo de Trabajo sobre Cultivos Oleaginosos.

El análisis de los impactos sociales y 
medioambientales pone de manifiesto que estos 
impactos se producen en todos los sistemas de 
producción, pero son especialmente graves cuando 
grandes extensiones de entornos naturales se 
convierten para la expansión agrícola y en zonas de 
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Recomendaciones  

Para influencers

El informe está destinado a “influencers” (como 
las que influyen en medios de comunicación, 
debates y políticas) y destaca los numerosos 
resultados positivos que pueden lograrse 
mejorando los sistemas de producción de aceite 
vegetal. Estos beneficios incluyen la mejora 
del bienestar, la reducción de la pobreza, el 
aumento de la biodiversidad y la mitigación 
eficaz de los efectos del cambio climático.  

También resalta la necesidad de abordar los 
numerosos resultados negativos de la producción 
industrial a gran escala, especialmente las 
violaciones a los derechos humanos, la 
contaminación por agroquímicos y la pérdida 
de hábitats. Estos aspectos negativos deben 
reconocerse y abordarse en cualquier esfuerzo 
por promover prácticas sostenibles. Entre el 
público objetivo figuran gobiernos, comerciantes, 
asociaciones de agricultores y procesadores, 
que desempeñan un papel crucial en la 
realización de sistemas aceiteros sostenibles. 

El informe hace hincapié en la importancia de 
respetar y apoyar los derechos de los pequeños 
agricultores y los sistemas locales de producción 
de aceite por sus resultados socioeconómicos 
positivos y su contribución a la seguridad 
alimentaria. Aunque estos sistemas locales de 
producción y consumo por sí solos no puedan 
alimentar al mundo, tienen el potencial de contribuir 
mucho más a hacerlo en el futuro, y desempeñan 
papeles vitales en sus respectivas comunidades.

El informe reconoce que dentro de cada sistema de 
aceite vegetal hay tanto actores como resultados 
buenos y malos, e insta a adoptar una perspectiva 
matizada. Se recomienda un enfoque sistémico 
para abordar eficazmente los distintos retos. El 
informe subraya la importancia de tener en cuenta 
los sistemas alimentarios y los contextos, ya que 
influyen en los impactos que se generan. Disponer 
de sistemas diversos se considera beneficioso 
para aumentar la resiliencia de las sociedades.

Para investigadores

Identificamos varias brechas de conocimiento clave 
que requieren atención, señalando que es crucial 
utilizar los resultados de la investigación para 
informar e influir en decisiones políticas eficaces. 
En primer lugar, es necesario incorporar de forma 
más exhaustiva los factores sociales a los análisis 
medioambientales y viceversa. En segundo lugar, 
la investigación sobre aceites vegetales se ha 
focalizado mucho en los aceites comercializados 
internacionalmente y ha ignorado los de las 
cadenas de valor local, que a menudo tienen una 
importancia nutricional y cultural considerable.

La investigación debe dar prioridad a los 
enfoques basados en los derechos, ya que 
éstos son innegociables. En segundo lugar, se 
necesita más investigación sobre la transición a 
sistemas de cultivos mixtos, cultivos perennes, 
cultivos intercalados y agricultura regenerativa 
para explorar alternativas sostenibles. En tercer 
lugar, la investigación debería estudiar nuevos 
mecanismos de financiación que tengan en cuenta 
el valor holístico de los sistemas aceiteros, más 
allá de solo los rendimientos y beneficios. 

Los científicos deben reconocer y aclarar los 
mitos, lagunas y sesgos de los conocimientos 
disponibles sobre el aceite vegetal, prestando 
especial atención a la evolución de las opiniones 
científicas a lo largo del tiempo. Esto exige una 
mayor transparencia y requiere abordar el problema  
de los “invisibles”, los aspectos de la industria 
alimentaria que a menudo se pasan por alto. Los 
invisibles son los puntos ciegos de los sistemas que 
se producen a causa de voces poco representadas 
y metodologías que distorsionan algunos factores 
y perspectivas de otros. El informe ha identificado 
la necesidad de enfoques que exploren resultados 
positivos y negativos más amplios de los sistemas 
de aceite vegetal, así como de utilizar métricas 
alternativas que sean más efectivas para captar los 
cobeneficios y los valores múltiples, más allá de 
simplemente promedios de rendimiento e impacto. 
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El análisis de Big Data, los sistemas complejos 
y la Inteligencia Artificial desempeñarán un 
papel cada vez más importante en el análisis 
de los resultados de los sistemas complejos, 
pero es necesario superar los desafíos que 
plantean la calidad y la parcialidad de los datos 
(por ejemplo, la grave infrarrepresentación de 
los sistemas locales de producción y consumo 
de aceite en la ciencia internacional).

Para instituciones financieras

Es necesario que las instituciones financieras 
aborden los riesgos asociados a las actuales 
estrategias de inversión en el sector. Las 
instituciones financieras pueden ayudar a respaldar 
mecanismos de gobernanza adecuados a nivel de 
empresa, cadena de valor y jurisdicción, a través 
de sus políticas de inversión. Es vital entablar 
conversaciones con los accionistas y los fondos de 
inversión para lograr una inversión responsable. La 
desinversión es la opción fácil y mejor es explorar 
medios de condicionar la inversión a una producción 
sostenible verificada. Esto incluye promover 
ejemplos positivos, como la desinversión por parte 
de fondos noruegos de empresas de aceite de 
palma que no cumplen las normas, lo que puede 
alentar prácticas responsables. Las instituciones 
financieras deberían adherirse a las normas 
internacionales para las cadenas de valor del aceite 
vegetal sostenible. Expandir el consumo ético en 
los principales mercados de consumo, como China 
e India, debería ser una prioridad para fomentar 
prácticas responsables y sostenibles a nivel mundial. 

También debería disponerse de mayores inversiones 
y otras formas de apoyo financiero para la 

producción a pequeña escala, incluida la agricultura 
regenerativa, los cultivos perennes y otros sistemas 
agrícolas que requieren tiempo para desarrollarse. 
Por ejemplo, las inversiones en cultivos arbóreos que 
pueden no generar beneficios durante los primeros 
20 años pueden dar lugar a resultados sostenibles.  

El valor de los cultivos no debe definirse únicamente 
por el rendimiento por cosecha, sino también 
por sus aspectos sociales, medioambientales y 
culturales. Deben explorarse nuevas formas de 
financiación y mercados para cultivos y sistemas 
alimentarios que aporten múltiples valores.    

Para empresas y gobiernos

El mercado del aceite vegetal se ha expandido 
enormemente por medio de políticas y acciones 
entre gobiernos y empresas. Garantizar la 
resiliencia futura de las cadenas comerciales de 
aceites vegetales, los paisajes y sus diversos 
usos requiere medidas proactivas, también entre 
gobiernos y empresas. Es fundamental establecer 
un alto grado de transparencia en relación con 
los impactos y las estrategias de mitigación. Son 
esenciales estrategias eficaces de gobernanza 
híbrida que defiendan la transparencia y el respeto 
por los derechos. El informe destaca que las 
políticas y garantías sólo pueden mantenerse 
cuando los gobiernos y las empresas colaboran 
con un enfoque basado en los derechos.  

Esto incluye salvaguardas sólidas, que abarcan 
tanto instrumentos mundiales y regionales 
obligatorios, incluidos los Instrumentos de 
Derechos Humanos de las Naciones Unidas, los 
Convenios de la Organización Internacional del 
Trabajo y las regulaciones de la UE, así como 
los requisitos legislativos nacionales, y medidas 
voluntarias, como los Principios Rectores de 
las Naciones Unidas sobre las Empresas y los 
Derechos Humanos, las Directrices de la OCDE 
para Empresas Multinacionales y la Iniciativa Marco 
para la Rendición de Cuentas, y las normas de las 
Mesas Redondas, los programas jurisdiccionales 
y los incentivos financieros. También desempeñan 
un papel importante las inversiones positivas en 
conservación y reducción de la pobreza más allá 
de los requisitos legales, sobre todo en zonas 
críticas para la biodiversidad, y la promoción 
de sistemas de producción agroecológicos.  

Expandir el consumo ético 
en los principales mercados 
de consumo, como China 
e India, debería ser una 
prioridad para fomentar 
prácticas responsables y 
sostenibles a nivel mundial.”

“
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De cara al futuro, la población humana aumentará, 
sobre todo en África, y será más difícil reducir la 
brecha de grasa. Al mismo tiempo, también se 
producirán importantes avances en tecnología 
agrícola, automatización y robótica que podrían 
impulsar la producción de aceite vegetal. Sin 
embargo, el cambio climático afectará a la 
producción y a la resiliencia de las cadenas de 
suministro. Ante el difícil futuro que se avecina, 
este informe destaca la necesidad de contar con 
sistemas alimentarios diversos y la necesidad 
de que los actores de esos sistemas cooperen, 
en particular los sistemas industriales y los de 
pequeña escala. La colaboración entre sistemas 
alimentarios puede potenciar la innovación 
mediante el intercambio de tecnología, pero también 
puede crear resiliencia a través de entornos con 
múltiples valores. La agricultura a pequeña escala 
desempeña un papel fundamental en esos entornos 
multifuncionales. Para fortalecer la innovación y la 
resiliencia en las cadenas de valor de los aceites 
conectadas a nivel mundial, los gobiernos y las 
empresas tendrán que trabajar juntos de forma 
proactiva y centrarse en múltiples valores, en lugar 
de sólo en, por ejemplo, alimentar al mundo, el 
cambio climático o la seguridad energética.

Para consumidores

Los consumidores merecen información fidedigna. 
Más allá de las perspectivas divergentes, pueden 
surgir disputas por declaraciones y percepciones 
contradictorias relacionadas con cuestiones 
de hecho que pueden resolverse mediante 
pruebas empíricas. En un mundo marcado 
actualmente por la polarización y susceptible 
a la desinformación, la transparencia y la 
objetividad se vuelven cruciales para encaminar 
la elaboración de políticas y el comercio.  

Para que los consumidores puedan tomar 
decisiones informadas se necesitan medidas y 
normas que sean igualmente aplicables a los 
productores de Borneo, Bélgica y Barbados. 
Aumentar la disponibilidad de información precisa 
sobre la producción de aceite vegetal y el contexto 
de su sistema alimentario podría ayudar a los 
consumidores a tomar decisiones bien informadas 
sobre el uso del aceite. Tales decisiones deberían 
tener en cuenta las diversas consideraciones 
éticas espaciales, temporales, culturales y 
relacionadas con el poder. La inclusión efectiva de 

estas consideraciones en el etiquetado y en otros 
tipos de información sobre los productos debería 
proporcionar a los consumidores mejor información 
para tomar decisiones que reflejen sus valores.

Para las redes sociales

Las redes sociales tienden a amplificar las opiniones 
polarizadas sobre los aceites vegetales: los aceites 
“buenos” mejoran y los “malos” empeoran. Es 
necesario trabajar con las personas influyentes 
en las redes sociales para reducir esta dicotomía 
entre buenos y malos, proporcionándoles acceso 
a opiniones más matizadas. Esta sería una forma 
de romper los mitos globales en torno a los aceites 
que parecen estar fuertemente impulsados por 
puntos de vista occidentales sobre los aceites que 
pasan por alto las perspectivas no occidentales.  

Recurrir a personas influyentes de entornos no 
occidentales puede ser una forma de reforzar 
las opiniones precisas sobre los costos y 
beneficios relativos de los distintos aceites 
vegetales. El importante cierre de la brecha de 
grasas podría ser un ángulo para abordar lo 
importante que es hacer las cosas bien de cara 
a la futura producción y consumo de aceite.

Para países productores y 
consumidores en crecimiento

Juntos, Brasil, China, India y los países productores 
del sudeste asiático y África producen y consumen 
una cantidad sustancial y creciente del aceite 
vegetal mundial. Como grandes consumidores de 
estos aceites, algunos países con una población en 
rápido crecimiento y una demanda de aceite cada 
vez mayor, desempeñan un papel importante en la 
evolución de las normas de cultivo, producción y 

El importante cierre de la 
brecha de grasas podría 
ser un ángulo para abordar 
lo importante que es hacer 
las cosas bien de cara 
a la futura producción y 
consumo de aceite.”

“
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procesamiento, y sólo si su población y sus políticos 
apoyan estas actividades podrán satisfacerse 
las principales preocupaciones en materia de 
sostenibilidad. Como grandes productores, 
estos países aspiran a ser autosuficientes con 
el potencial de proporcionar beneficios directos 
a su población y minimizar los daños sociales, 
económicos y ecológicos. Sin embargo, la 
ambición de obtener ingresos por la exportación 
de aceites vegetales a menudo puede dejar de 
lado otros valores. Este informe recomienda un 
discurso más matizado y basado en hechos sobre 
las políticas relativas a los aceites, más enfoques 
basados en el valor de los múltiples medios de 
subsistencia, normas reguladoras específicas para 
la producción y el procesamiento, y una mejor 
comprensión de los riesgos actuales y futuros, 
especialmente porque estos países se encuentran 
en la intersección de la producción y el consumo.

Este informe también enfatiza que los países con 
grandes déficits de grasa deberían aspirar a una 
mayor autosuficiencia. En concreto, África debería 
ser más autosuficiente en lo que respecta a la 
producción de aceite para satisfacer la creciente 
demanda local, reduciendo la dependencia de 

los aceites importados. Para prepararse para 
el futuro, es necesario estimular los sistemas 
alimentarios existentes de pequeños agricultores 
para la producción de aceite y apoyar la 
cooperación entre la industria y los pequeños 
agricultores para la producción de aceite. 

Para los estándares 
voluntarios de sostenibilidad

Los estándares de sostenibilidad voluntarios y 
robustos pueden desempeñar un papel importante 
entre otras herramientas de diligencia debida 
(obligatoria) de las empresas. La robustez se refiere 
a criterios jurídicos, sociales y medioambientales 
sólidos, no sólo en materia de deforestación, sino 
también, por ejemplo, de gestión responsable de 
los productos químicos. También, es clave que 
los estándares vayan más allá, hacia prácticas 
más regenerativas y agroecológicas. Los criterios 
y prácticas de garantía de calidad son cruciales 
para los estándares. Como parte de esto, los 
auditores ya no deben ser pagados directamente 
por las empresas, para garantizar que las 
auditorías sean realmente independientes.

La administración eficaz de los entornos de producción existentes es esencial para mitigar los costos de expansión y, al mismo 
tiempo, hacer frente a la creciente demanda mundial de aceites vegetales, por 2seven9, 2017, Shutterstock.

https://www.shutterstock.com/image-photo/top-view-aerial-shot-palm-grove-698077990
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DESCRIPCIÓN 

Aceites vegetales, o grasas vegetales, procedentes de semillas, frutos secos o frutos de plantas. 

Se trata de una medida de la cantidad de grasa que habría que producir y consumir en el mundo para que todas las 
regiones se ajustaran a las recomendaciones de una dieta saludable, que exige que las grasas representen el 27.5% 
de la ingesta energética. 4 

La red de todos los individuos, organizaciones, recursos, actividades y tecnología involucrados en la creación y venta 
de un producto, desde la entrega de las materias primas del proveedor al fabricante, hasta su eventual entrega al 
usuario final. La gestión y la logística para llevar un producto desde A hasta B. 

Los procesos, insumos, productos y actores involucrados en la creación y adición de valor a un producto, desde la 
materia prima de origen vegetal, pasando por el procesamiento y la producción, hasta la entrega a los consumidores 
finales y, en última instancia, su eliminación. 

“Un campesino es un hombre o una mujer de la tierra, que tiene una relación directa y especial con la tierra y la 
naturaleza a través de la producción de alimentos u otros productos agrícolas. Los campesinos trabajan ellos mismos 
la tierra y dependen sobre todo del trabajo familiar y de otras formas de organización del trabajo a pequeña escala. Los 
campesinos están tradicionalmente integrados en sus comunidades locales y cuidan de los paisajes locales y de los 
sistemas agroecológicos. El término campesino puede aplicarse a cualquier persona que se dedique a la agricultura, la 
ganadería, el pastoreo, la artesanía relacionada con la agricultura o una ocupación similar en un área rural. Esto incluye 
a los indígenas que trabajan la tierra. El término campesino también se aplica a las personas sin tierra. 9

Comunidades tradicionales no indígenas, incluidas las comunidades afrodescendientes y otras que tienen sistemas 
consuetudinarios colectivos de tenencia de la tierra y organización social. Este término se utiliza habitualmente en este 
sentido en el derecho y políticas internacionales.

El consumo interno se refiere al uso de una materia prima en un país determinado. Incluye un alcance más extenso de 
“consumo”, como la transformación en nuevos productos o ingredientes finales, así como el consumo directo de dicho 
producto. Sin embargo, el consumo interno no equivale al consumo final por parte de los consumidores de ese país, 
ya que los productos procesados y los ingredientes también pueden exportarse (o importarse) a otros países. En este 
informe, el consumo interno se basa en los datos de FAOSTAT y se calcula combinando la producción y la importación, 
menos la exportación del producto (aceite) en cuestión.

El Convenio sobre la Diversidad Biológica (CDB) es un tratado multilateral. El Convenio tiene tres objetivos principales: 
la conservación de la diversidad biológica (o biodiversidad); la utilización sostenible de sus componentes; y el 
reparto justo y equitativo de los beneficios derivados de los recursos genéticos. Su objetivo es desarrollar estrategias 
nacionales para la conservación y el uso sostenible de la diversidad biológica, y a menudo se considera el documento 
clave sobre el desarrollo sostenible.

“Individuos y grupos que, a título personal o profesional y de manera pacífica, se esfuerzan por proteger y promover 
los derechos humanos relacionados con el medio ambiente, incluidos el agua, el aire, la tierra, la flora y la fauna”. 
Asamblea General de las Naciones Unidas (2016). A/71/281 2

Los derechos humanos son derechos inherentes a todos los seres humanos. Están protegidos en el derecho 
internacional por un conjunto de tratados y protocolos mundiales de derechos humanos. Los derechos se definen 
como universales, inalienables, indivisibles y no discriminatorios. 6 Además de los derechos individuales, el derecho 
internacional también reconoce ciertos derechos colectivos, incluidos los derechos colectivos de los pueblos 
indígenas. 7

La bioeconomía abarca la producción y el uso de recursos biológicos renovables de la tierra y el mar, como cultivos, 
bosques, peces, animales y microorganismos para producir alimentos, piensos, materiales y energía.

Modelo de producción y consumo que consiste en compartir, alquilar, reutilizar, reparar, renovar y reciclar los 
materiales y productos existentes durante el mayor tiempo posible, alargando así el ciclo de vida de los productos. 
Implica minimizar los residuos. Cuando un producto llega al final de su vida útil, sus materiales se mantienen dentro de 
la economía siempre que sea posible.

Un enfoque basado en los derechos consiste en dos estrategias complementarias para alcanzar el objetivo general 
de hacer efectivos los derechos, de acuerdo con la legislación y los estándares internacionales. Consiste en ayudar 
a los titulares de derechos a reclamarlos y hacerlos efectivos y, al mismo tiempo, trabajar para garantizar que los “ 
garantes de derechos” cumplan sus obligaciones de respetar, proteger y hacer efectivos los derechos. Los gobiernos 
son los principales garantes de derechos (tienen las principales obligaciones), pero también lo son las empresas, las 
organizaciones no gubernamentales y otras entidades.

La Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura es un organismo de las Naciones Unidas 
que lidera los esfuerzos internacionales para erradicar el hambre.

En una cadena de valor, las fases ascendentes hacen referencia a las actividades relacionadas con el abastecimiento y 
el transporte de las materias primas necesarias para un proceso de fabricación.
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En una cadena de valor, la fase descendente se refiere a las actividades posteriores a la transformación y la 
fabricación, que hacen llegar los productos acabados al consumidor o consumidores finales.

“Explotación agrícola administrada y dirigida por un núcleo familiar y en la que éste aporta la mayor parte de la mano 
de obra agrícola”.3

Las grasas y los aceites son lípidos. Son importantes reservas energéticas en animales y plantas. Las grasas son 
sólidas a temperatura ambiente, mientras que los aceites son líquidos.

La idea básica del marco de los Límites Planetarios es que mantener la resiliencia observada del sistema terrestre en 
el Holoceno es una condición previa para que la humanidad pueda alcanzar el desarrollo social y económico a largo 
plazo. El marco describe nueve “sistemas de soporte de la vida planetaria” esenciales para mantener un “estado 
Holoceno deseado”, e intenta cuantificar hasta qué punto siete de estos sistemas ya han sido forzados. Se definen los 
límites para ayudar a definir un “espacio seguro para el desarrollo humano”. 10

Cualquiera de un grupo diverso de compuestos orgánicos, incluidos grasas y aceites, que se agrupan porque no 
interactúan de forma apreciable con el agua.

El Marco Global de Biodiversidad de Kunming-Montreal (GBF, por sus siglas en inglés) es uno de los resultados de la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Biodiversidad de 2022. El GBF fue adoptado por la 15ª Conferencia de las 
Partes (COP15) del Convenio sobre la Diversidad Biológica (CDB) el 19 de diciembre de 2022. Se ha promocionado 
como un “Acuerdo de París para la Naturaleza”. Es uno de los pocos acuerdos auspiciados por el CDB y el más 
importante hasta la fecha.

Millones de hectáreas (1 millón de hectáreas = 2.47 millones de acres = aprox. el tamaño de Jamaica, Líbano, Gambia 
o Chipre).

Millón de toneladas métricas. Una tonelada métrica = 1,000 kg. Para dar una idea de la magnitud de esta métrica, un 
millón de toneladas métricas pesa aproximadamente lo mismo que 20 veces el peso del RMS Titanic.

Los números en el nombre de un lípido se utilizan para describir las cadenas de ácidos grasos del lípido. Los números 
se presentan generalmente en el formato (número de carbonos en la cadena de ácidos grasos): (número de dobles 
enlaces en la cadena de ácidos grasos), por ejemplo, 16:0 sería 16 carbonos en la cadena de ácidos grasos con cero 
dobles enlaces, o la representación numérica del ácido palmítico.

Los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) son un conjunto de 17 objetivos interrelacionados diseñados para 
servir de “plan compartido para la paz y la prosperidad de las personas y el planeta, ahora y hacia el futuro”. Los 
ODS son: fin de la pobreza; hambre cero; salud y bienestar; educación de calidad; igualdad de género; agua limpia y 
saneamiento; energía asequible y no contaminante; trabajo decente y crecimiento económico; industria, innovación 
e infraestructura; reducción de las desigualdades; ciudades y comunidades sostenibles; producción y consumo 
responsables; acción por el clima; vida submarina; vida de ecosistemas terrestres; paz, justicia e instituciones 
sólidas; y alianzas para lograr los objetivos. Los ODS hacen hincapié en los aspectos medioambientales, sociales y 
económicos interconectados del desarrollo sostenible, colocando la sostenibilidad en su centro.

Agricultores que dependen principalmente de la mano de obra familiar, carecen de estructuras formales de 
administración empresarial y, por lo general, cultivan una mezcla de productos para el consumo doméstico y para 
los mercados. Por lo general, poseen menos de 2 ha de tierra, aunque las definiciones difieren según los países y las 
organizaciones (véase el Capítulo 4.2).

No existe una definición única de pueblos indígenas, porque tal definición puede no ser viable en todos los contextos. 
Sin embargo, los pueblos indígenas tienen culturas, lenguas, sistemas jurídicos e historias únicos y distintivos, y la 
mayoría tienen una fuerte conexión con el medio ambiente y sus tierras y territorios tradicionales. También suelen 
compartir experiencias de discriminación y marginación. La autoidentificación es un criterio clave de la indigeneidad. 8

La Mesa Redonda sobre Aceite de Palma Sostenible es una organización de miembros creada en 2004 con el objetivo 
de promover el crecimiento y el uso de productos de aceite de palma sostenibles a través de estándares globales y 
una gobernanza de múltiples actores interesados.

“Todas las personas tienen en todo momento acceso físico, social y económico a suficientes alimentos inocuos y 
nutritivos que satisfagan sus necesidades alimenticias y sus preferencias en cuanto a los alimentos para llevar una vida 
activa y saludable”. 5

Un sistema alimentario sostenible es aquel que proporciona seguridad alimentaria y nutrición equitativa sin 
comprometer el bienestar socioeconómico y medioambiental de las generaciones futuras. Esto significa que es 
rentable, tiene amplios beneficios para la sociedad y un impacto positivo o neutro en el entorno de los recursos 
naturales.

Se refiere a la capacidad de cambiar un tipo de aceite por otro debido a propiedades químicas y funcionalidades 
similares, como el uso de aceite de colza o de palma como biocombustible.

Tierras, territorios y recursos gobernados por pueblos indígenas y comunidades locales según su sistema colectivo 
establecido de reglas y normas “consuetudinarias”.

Transesterificación es el término general utilizado para describir una clase importante de reacciones orgánicas en las 
que un éster se transforma en otro, lo que da lugar a un producto de aceite vegetal con características diferentes.
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Una perspectiva aérea capta una plantación 
de cocoteros en Ratchaburi, Tailandia, 
por AUUSanAKUL+, 2019, Adobe Stock.

https://stock.adobe.com/id/images/aerial-top-view-plantation-of-sweet-coconut-trees-ratchaburi-thailand/296015638
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1.1 Grupo de trabajo sobre 
cultivos oleaginosos de la UICN

El Grupo de Trabajo sobre la Palma Aceitera de la 
UICN se creó para implementar la Resolución 61 de 
la UICN: “Mitigación de los impactos de la expansión 
de la palma de aceite y de las actividades ligadas 
a su cultivo sobre la biodiversidad”, aprobada en 
el Congreso Mundial de la Naturaleza de la UICN 
en Hawái, en septiembre de 2016. La Resolución 
requería resultados clave para el Grupo de Trabajo, 
“tomando como base los estudios existentes sobre 
las consecuencias de la expansión del aceite de 
palma y las operaciones correspondientes en la 
biodiversidad, la planificación del uso de la tierra 
y las mejores prácticas”. Tras la publicación de su 
estudio de alto impacto sobre la palma aceitera y la 
biodiversidad en 2018 11, el grupo pasó a llamarse 
«Grupo de Trabajo sobre Cultivos Oleaginosos», 
reconociendo la necesidad de examinar los cultivos 
oleaginosos de manera más amplia. Con este 
cambio de nombre, el Grupo de Trabajo también 
asumió un cometido más amplio de examinar  
otros impactos además de los que afectan  
a la biodiversidad.

Utilizando la información científica más avanzada, 
el Grupo de Trabajo sobre Cultivos Oleaginosos 
orientará a la UICN y a otros organismos 
acerca de los aceites vegetales. Haciendo 
uso de la amplia base de conocimientos de la 
UICN, el Grupo de Trabajo también pretende 
orientar de forma exhaustiva la reflexión sobre 
las complejas cuestiones de la producción, el 
comercio y el consumo de aceites vegetales 
agroindustriales y de pequeños agricultores.

El Grupo de Trabajo se propone informar y fomentar 
procesos inclusivos de toma de decisiones en los 
que participen plenamente los pueblos indígenas, 
las comunidades locales y otras partes interesadas. 

También proporciona orientación técnica sobre 
estrategias para una planificación adecuada del uso 
de la tierra a nivel de paisaje, nacional y regional, 
considerando las preocupaciones medioambientales, 
regulatorias y de derechos locales.

En 2021, se actualizaron los términos de referencia 
del Grupo de Trabajo sobre Cultivos Oleaginosos para 
equilibrar las preocupaciones sobre biodiversidad 
con otros impactos sociales, económicos y 
medioambientales. Para ello fue necesario tener 
en cuenta los Objetivos de Desarrollo Sostenible y 
otros estándares internacionales relevantes, como 
los relacionados con los derechos humanos. Este 
cometido revisado amplió los objetivos clave de 
la Resolución 61 para incluir todos los principales 
cultivos oleaginosos e identificar las condiciones para 
una producción sostenible y responsable de todos los 
principales cultivos oleaginosos. 
 

1.2 El Consejo científico de 
nutrición sostenible 
 
El Consejo Científico de Nutrición Sostenible es un 
equipo de investigación constituido para investigar 
la nutrición sostenible. Compuesto por expertos 
científicos internacionales de diferentes disciplinas, 
el grupo tiene una amplia perspectiva basada en 
la ciencia. Sus miembros son líderes en ciencias 
medioambientales, nutricionales, de la salud y 
epidemiológicas, que colaboran en los campos 
de la salud, el medioambiente, la nutrición, los 
macrodatos (Big Data), y la inteligencia artificial. 

1

El Grupo de Trabajo sobre la 
Palma Aceitera de la UICN 
se creó para implementar la 
Resolución 61 de la UICN.”

“

Introducción 
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Figura 5 Impacto actual de toda la producción alimentaria en la naturaleza. Fuente: Elaborado por los editores del informe, adaptado de 
UNCCD (2022) 12.
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1.3 El impacto y la importancia 
de los aceites vegetales: 
un análisis exhaustivo

La expansión agrícola es una de las principales 
causas de la pérdida de biodiversidad y del cambio 
climático (Figura 5), pero sigue siendo necesaria 
para la producción de alimentos y otros muchos 
bienes y servicios. En este documento nos 
centramos en los aceites vegetales (Recuadro 1),  
un componente importante de la expansión 
agrícola y una fuente de nutrición, materias primas 
industriales y combustible. Orientar la producción, 
el comercio, la transformación y el consumo 
futuros de aceites vegetales en una dirección 
que provoque menos impactos negativos en la 
sociedad, el medio ambiente y la salud representa 
una importante contribución a los objetivos en 
materia de derechos humanos, biodiversidad, clima, 
uso de productos químicos y desarrollo sostenible. 
Nuestro estudio actual tiene limitaciones. Por 
ejemplo, faltan muchos sistemas de producción 
locales y a pequeña escala. Entre ellos se 
incluyen, por ejemplo, sistemas de subsistencia 
que no han sido investigados en profundidad. 

¿Qué son los cultivos 
oleaginosos?

El suministro y el consumo de aceites 
y grasas se describen generalmente en 
términos de diecisiete aceites básicos. De 
ellos, cuatro derivan del ganado (animales) 
y trece de las plantas. Aquí nos enfocamos 
en los aceites y grasas de origen vegetal 
(denominados «aceites vegetales»). Esta 
selección excluye la manteca de cacao, con 
una producción anual de unos 1.7 millones de 
toneladas, que se utiliza casi exclusivamente 
para fabricar chocolate. Tampoco incluye 
los aceites consumidos en forma de frutos 
secos (como nueces de tung, la almendra o la 
nuez) o granos. Los datos sobre producción 
y comercio se refieren principalmente a 
cultivos que se producen y se cosechan por 
los aceites que contienen (como la palma, la 
colza y el girasol) o aquellos cuyos aceites 
representan un subproducto importante 
(como la semilla de algodón, la soja y el maíz).

Recuadro 1
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No obstante, nuestras investigaciones indican varios 
patrones. Por ejemplo, muchos cultivos oleaginosos 
están asociados a un elevado uso de fertilizantes, 
pesticidas, fungicidas y herbicidas, cuyo empleo 
tiene implicaciones tanto para el medio ambiente 
como para la salud humana. Otro ejemplo es la 
prevalencia de impactos sociales negativos en las 
comunidades rurales en contextos donde la gestión 
pública es débil y los sistemas a escala industrial 
concentran el poder en manos de unos pocos.

Identificamos los impactos socioeconómicos, 
medioambientales y sanitarios de los distintos 
cultivos de aceites vegetales y buscamos 
puntos en común y diferencias. Nos enfocamos 
principalmente en la palma aceitera, la soja, la colza 
y el girasol, pero también analizamos el maní, el 
maíz, el algodón, el coco, las semillas de lino y el 
sésamo, así como aceites cada vez más presentes 
en los mercados mundiales, como el de karité.

Sistemas de aceite vegetal

Figura 6 Marco conceptual para los sistemas de aceites vegetales. Fuente: Elaborado por los editores del informe, adaptado de Marshall et 
al. (2021) 13.
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Nuestro análisis ha revelado patrones recurrentes 
que a menudo están más relacionados con la escala 
y el tipo de sistemas de aceite vegetal que con los 
cultivos utilizados en estos sistemas. Por ejemplo, 
los impactos de la palma aceitera y la soja a escala 
industrial son más parecidos que los de la palma 
aceitera a escala industrial en el Sudeste Asiático y la 
palma aceitera de subsistencia en África Occidental.  

No hay cultivos intrínsecamente buenos o malos, 
pero hay formas mejores y peores de producirlos, 
comercializarlos o utilizarlos. Conscientes de 
ello, nos centramos más en los sistemas de 
producción (Figura 6) que en los cultivos.

Para los distintos sistemas, sintetizamos lo que se 
sabe y lo que necesitamos saber para un futuro mejor. 
En los casos en que los datos son claros, resumimos 
lo que hay que evitar, lo que hay que buscar y dónde 
pueden encontrarse mejores soluciones.
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1.4 Aceites vegetales y 
acuerdos internacionales

Este informe se ha elaborado en el contexto de los 
marcos de gobernanza mundial a través de áreas 
temáticas bien definidas: biodiversidad, cambio 
climático, derechos humanos, desarrollo sostenible 
y uso responsable de los productos químicos. 
Teniendo en cuenta los desafíos apremiantes que 
plantean la pérdida de biodiversidad y el cambio 
climático, los marcos fundamentales establecidos 
para abordar estos problemas sirven de pilares 
esenciales. Para garantizar la resiliencia futura de 
la producción mundial de aceites vegetales, es 
imperativo alinear las estrategias de gobernanza 
con los principios esbozados en estos acuerdos. 
Reconociendo la interconexión inherente entre los 
objetivos climáticos y de biodiversidad, es necesario 
un enfoque de “hermanamiento” en el ámbito de 
una gobernanza eficaz, que fomente las sinergias 
entre los esfuerzos dirigidos a ambos aspectos.

Asimismo, la preservación de los derechos 
humanos y el bienestar socioeconómico surge 
como una preocupación fundamental que exige 
atención. La concientización de los requisitos 
legales internacionales sobre derechos humanos 
es esencial. La ONU y la Organización Internacional 
del Trabajo (OIT) los recogen en diversas 
declaraciones y convenios desarrollados desde 
1948. También se justifica un análisis de las normas 
voluntarias, incluidos los Principios Rectores de 
las Naciones Unidas sobre las Empresas y los 
Derechos Humanos y los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS), ya que estos marcos abarcan 
dimensiones críticas que deben abordarse en 
la búsqueda de una gobernanza holística. 

Un punto central de convergencia entre estas 
consideraciones es la utilización responsable 
de productos químicos en la agricultura. El 
uso sensato de los productos químicos tiene 
repercusiones importantes para las prácticas 
sostenibles en los aspectos del clima, la 
biodiversidad y los derechos humanos.  

EL MARCO MUNDIAL PARA LA BIODIVERSIDAD 
DE KUNMING-MONTREAL. A finales de 2022 
se adoptó este marco con objetivos importantes 
para frenar la pérdida de biodiversidad hacia 
2030 y 2050. Entre estos objetivos figura que la 

biodiversidad debe utilizarse y gestionarse de 
forma sostenible, manteniendo y aumentando al 
mismo tiempo el valor de la naturaleza para las 
personas. También incluye un “objetivo 30/30”: 
para 2030, el 30% de la superficie terrestre y 
marina de la Tierra debe estar protegida. 

EL ACUERDO DE PARÍS, establecido el 12 de 
diciembre de 2015 durante la Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático 
(COP21) en París, es un tratado internacional 
jurídicamente vinculante diseñado para combatir el 
cambio climático. Entró en vigor el 4 de noviembre 
de 2016, con la participación de 196 Partes. El 
objetivo principal es poner un límite al aumento 
de la temperatura global por debajo de los 2°C 
respecto a los niveles preindustriales y esforzarse 
por alcanzar los 1.5°C. Para lograr este objetivo, 
las emisiones mundiales deben alcanzar su punto 
máximo en 2025 y disminuir un 43% para 2030. 
El Acuerdo de París se destaca por unificar a 
las naciones y enfocarse en la adaptación a los 
efectos climáticos, lo que requiere transformaciones 
arraigadas en el conocimiento científico.

PRINCIPIOS RECTORES SOBRE LAS EMPRESAS 
Y LOS DERECHOS HUMANOS DE LA ONU se 
sustentan en el reconocimiento de: 

Las obligaciones vigentes de los Estados para 
respetar, proteger y hacer efectivos los derechos 
humanos y las libertades fundamentales; 

La responsabilidad de las empresas como 
órganos especializados de la sociedad que 
desempeñan funciones especializadas, que 
deben cumplir todas las leyes aplicables y 
respetar los derechos humanos; y 

La necesidad de que los derechos y 
obligaciones vayan acompañados de 
soluciones apropiadas y efectivas en caso de 
incumplimiento. 

Estos Principios Rectores se aplican a todos 
los Estados y a todas las empresas, ya sean 
transnacionales o de otro tipo, independientemente 
de su tamaño, sector, ubicación, propiedad 
y estructura. Se apoyan en la legislación 
internacional y nacional vigente en materia de 
protección de los derechos humanos. En el caso 
de los aceites vegetales, deben traducirse en el 

A

B

C



Explorando el futuro de los aceites vegetales 5

respeto por las leyes locales, por los derechos 
de los propietarios y usuarios de la tierra, de las 
comunidades circundantes, de los trabajadores de 
las plantaciones y granjas, y de los trabajadores 
situados más arriba en la cadena de valor. Tanto 
las normas obligatorias como las voluntarias 
deben tener en cuenta todos estos aspectos. 

LOS OBJETIVOS DE DESARROLLO SOSTENIBLE 
(ODS) son 17 objetivos definidos por las Naciones 
Unidas de carácter socioambiental, social y 
económico que, idealmente, deberían perseguirse 
de forma combinada. Sin embargo, son propensos 
a objetivos contrapuestos y no son obligatorios, lo 
que puede dar lugar a un cumplimiento deficiente. 
Los aceites vegetales son importantes para 
lograr fin de la pobreza (ODS 1), hambre cero 
(ODS 2), salud y bienestar (ODS 3) y, en forma 
de biocombustibles, pueden desempeñar un 
papel en la energía asequible y no contaminante 
(ODS 7). Además, la gestión sostenible de la 
producción de aceites vegetales es importante 
para el trabajo decente y crecimento económico 
(ODS 8), producción y consumo responsable (ODS 
12), todos los ODS relacionados con la biosfera 

Una mujer congoleña procesando aceite de palma para consumo alimentario y fabricación de jabón, por MONUSCO Photos, 2015, 
Flickr.

(6, 13, 14, 15) y los relacionados con la igualdad 
(5 y 10). Por lo tanto, los ODS pueden servir 
como una lista de verificación para la política de 
aceites vegetales más que como un marco. 

TRATADOS SOBRE SUSTANCIAS QUÍMICAS: 
CONVENCIONES DE MONTREAL, ESTOCOLMO 
Y ROTTERDAM. Los plaguicidas peligrosos 
tienen repercusiones de amplio alcance para el 
medio ambiente y la salud, ya que afectan a la 
biodiversidad y dejan en los alimentos residuos 
que ponen en peligro a los consumidores. Estas 
amenazas se extienden a la agricultura y a las 
comunidades cercanas. La gobernanza mundial 
de estos productos químicos se rige por tres 
tratados clave: el Protocolo de Montreal de 
1987, la Convención de Rotterdam de 1998 y la 
Convención de Estocolmo de 2001. El Protocolo 
de Montreal y la Convención de Estocolmo 
prohíben la producción, el uso y el comercio de 
los plaguicidas incluidos en la lista. En cambio, la 
Convención de Rotterdam aplica un procedimiento 
de “consentimiento informado previo”, que 
permite a las partes rechazar las importaciones 
de plaguicidas contempladas en el tratado. 

https://www.flickr.com/photos/monusco/16219900844
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1.5 Metodología

Se invitó a un equipo de expertos seleccionados por 
sus conocimientos geográficos o temáticos sobre 
aceites vegetales para que fueran los principales 
autores. Este equipo central recurrió a sus redes de 
contactos para aportar expertos adicionales que se 
unieran o contribuyeran en la búsqueda de datos y 
en la redacción. La autoría del informe completo o 
de los capítulos individuales se decidió en función 
de la cantidad de contribuciones aportadas.

Entre enero y noviembre de 2023, revisamos las 
publicaciones y la literatura disponibles relacionadas 
con los aceites vegetales. Debido a la naturaleza 
compleja del tema y a la naturaleza a menudo 
cualitativa de las afirmaciones y pruebas, utilizamos 
una revisión bibliográfica no sistemática con síntesis 
narrativa para generar ideas sobre los aceites 
vegetales 14. En el Apéndice se ofrecen más detalles 
sobre los análisis realizados para este estudio.

Consultamos a 25 expertos en aceites vegetales que 
trabajan en los sectores gubernamental, privado, no 
gubernamental y de investigación. Los resultados 
iniciales de la revisión bibliográfica y de la consulta 

a expertos se debatieron durante un taller que 
duró una semana, en junio de 2023, en el que se 
decidieron las narrativas clave y la estructura del 
informe. En el taller también elaboramos un borrador 
de infografías para facilitar la interpretación de los 
conceptos clave del texto. Nuestro ilustrador y 
diseñador participó estrechamente desde el inicio del 
proceso de redacción y estuvo presente en el taller.

El borrador del informe fue sometido a rigurosos 
procesos de revisión antes de su publicación, 
facilitados por la Secretaría de la UICN. Inicialmente, 
los miembros del Grupo de Trabajo y del Consejo 
Científico de Nutrición Sostenible llevaron a 
cabo revisiones internas para garantizar que 
las conclusiones del informe fueran precisas y 
acordes con el cometido del Grupo de Trabajo. 
Además, el borrador final fue sometido a una 
revisión externa de doble ciego por parte de tres 
expertos que aportaron valiosos comentarios. Las 
respuestas de los autores a estos comentarios 
están a disposición del público en el sitio web del 
Grupo de Trabajo sobre Cultivos Oleaginosos.

Fotos del taller que duró 
una semana y en el que se 
decidieron las claves narrativas del 
informe, por Abiyasa, 2023.
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Los aceites y las grasas son esenciales 
para la mayoría de las preparaciones de 
alimentos, por U2M Brand, 2020, Adobe Stock.

https://stock.adobe.com/id/images/chef-stir-fry-busy-cooking-in-kitchen/381531381
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2.1 Antecedentes 

2.1.1 ¿Por qué utilizar aceites y grasas?

Los aceites y las grasas desempeñan una función 
importante en nuestra vida cotidiana. Están 
presentes en una amplia gama de productos 
alimentarios y no alimentarios, como cosméticos, 
forraje y biocombustibles. La demanda mundial de 
aceites y grasas se ve facilitada por los avances 
en las técnicas de extracción, refrigeración y 
conservación, que permiten el comercio extendido 
de semillas y granos oleaginosos (Figura 7). La soja, 
por ejemplo, superó al trigo como producto agrícola 
comercializado más valioso en 2002, mientras que el 
valor de las exportaciones de aceite de palma ocupa 

2

Tradiciones culinarias en todo el mundo utilizan aceites y grasas para realzar el sabor y la textura de los platos, por Mahi, 2020, 
Adobe Stock.

Aceites vegetales, su 
importancia mundial y aspectos 
clave de la sostenibilidad 
  

el tercer lugar y se acerca cada vez más al nivel del 
trigo. Por consiguiente, las decisiones que toman los 
comerciantes de aceites y grasas y los fabricantes 
de alimentos respecto a la elección del aceite no 
se basan únicamente en factores internos como la 
producción, la demanda o los ingresos. En cambio, 
estas decisiones se ven influenciadas por múltiples 
factores, como las preferencias de los consumidores, 
la cultura alimentaria, las políticas comerciales, las 
fluctuaciones mundiales de los precios, los atributos 
deseados del producto y las posibilidades de 
modificación. Para comprender el impacto social 
y medioambiental de los aceites y las grasas, es 
esencial entender sus características, aplicaciones 
e interconexiones. Este capítulo profundiza en los 
aspectos básicos, explorando la naturaleza y las 
funciones de los aceites y las grasas. 

https://stock.adobe.com/id/images/assorted-indian-foods-chicken-pahadi-kebab-chicken-angara-kebab-tandoori-chicken-pepper-chicken-paneer-tikka-and-chicken-masala-on-wooden-background-dishes-and-appetizers-of-indian-cuisine/389196042
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Rutas mundiales de comercio 
de aceite: importaciones y 
exportaciones
Los aceites vegetales atraviesan el mundo 
en una compleja danza de exportación e 
importación, vinculando paisajes agrícolas y 
culturas culinarias de todos los continentes.

N

INDONESIA Y MALASIA
Los dos mayores mercados exportadores de 
aceite de palma, especializados en la producción 
de aceite de palma crudo y aceite de palmiste.

por nelzajamal, 2017, Adobe Stock

RUSIA
Principal exportador de aceite 
de girasol.

por Pixel-Shot, 2020, Adobe Stock

Figura 7 El comercio mundial de aceites vegetales en 2023. Fuente: Datos compilados por los redactores del informe a partir de 15; para 
más detalles, véase el Apéndice.

Aceite de palma

Aceite de palmiste

Aceite de soja

Aceite de colza

Aceite de maíz

Aceite de coco

Aceite de sésamo

Aceite de linaza

Aceite de girasol

Aceite de oliva

Aceite de algodón

Aceite de maní

Rutas de importación y exportación
Nota: el grosor de la línea proporciona un indicador aproximado de los 
volúmenes de exportación, con Indonesia a la cabeza como mayor 
exportador de aceites vegetales con el aceite de palma, seguido de Brasil 
con el aceite de soja.

Las líneas punteadas 
indican los intercambios no 

registrados oficialmente en los 
datos de la FAO.

https://stock.adobe.com/images/arial-view-of-palm-plantation-at-east-asia/163516257
https://stock.adobe.com/images/texture-of-sunflower-seeds-as-background/408981467
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BRASIL Y ARGENTINA
Los dos mayores exportadores 

mundiales de aceite de soja.

por oticki, 2017, Adobe Stock

CANADÁ
El principal exportador de aceite de colza.

por doris oberfrank-list, 2018, Adobe Stock

Consumo interno
Los países con valores cercanos a 1 representan grandes productores de 
aceite centrados principalmente en los mercados de exportación. Los que 
tienen valores cercanos a 0.5 también son exportadores activos, pero destinan 
una parte importante de su producción a satisfacer la demanda interna, 
aproximadamente la mitad. Los países en torno al valor 0 ajustan estrechamente 
su producción al consumo interno. Por el contrario, los países con valores 
inferiores a -1 son importadores netos, ya que necesitan importar más aceite del 
que producen para satisfacer sus necesidades internas.

10.50-0.5-1-1.5-2

Sin datos

https://stock.adobe.com/images/green-ripening-soybean-field-agricultural-landscape/180602837
https://stock.adobe.com/images/farben-des-fruhlings-gelb-und-blau-rapsfeld-unter-blauem-himmel/203706086
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2.1.2 Definición de aceites y grasas

Todas las moléculas de aceites y grasas vegetales 
comparten la misma estructura (Recuadro 2).  
Combinando distintos tipos de ácidos grasos, 
se pueden crear múltiples variedades de 
aceites y grasas, cada una de las cuales 
posee propiedades adecuadas para diversas 
aplicaciones. Aunque la tecnología alimentaria 
permite intercambiar aceites y grasas, algunos 
usos dependen de aceites específicos. Por 
ejemplo, los equivalentes de la manteca de 
cacao necesitan imitar la rápida sensación de 
derretimiento y enfriamiento de la manteca 
de cacao en la boca sin derretirse cuando se 
sostiene en la mano, una propiedad que se 
encuentra en el coco, el aceite de palmiste 
o ciertas fracciones de aceite de palma.

Los distintos tipos de ácidos grasos presentes 
en aceites y grasas no se limitan a cultivos 
oleaginosos específicos. Se pueden encontrar en 
diversos orígenes, como legumbres, semillas o 
frutos, con diferentes densidades 16. Esto ofrece 
oportunidades de intercambiabilidad y diversas 
opciones de suministro. Sin embargo, ningún 
aceite o grasa vegetal puede satisfacer todas 
las propiedades deseadas para sus aplicaciones 
alimentarias o no alimentarias. Para conseguir 
aceites y grasas con perfiles de ácidos grasos 
específicos, es habitual mezclar diferentes 
aceites y grasas vegetales 17. Por ejemplo, en 
la producción de papas fritas mediante fritura 
profunda, resulta ventajosa la estabilidad de los 
ácidos grasos saturados, pero las preferencias 
de los consumidores se inclinan por las grasas 
insaturadas. La combinación de aceite de palma 
más saturado con aceite de canola insaturado en 
una proporción de 1:1 crea una mezcla estable 
con un valor nutricional mejorado, que supera a 
los aceites por separado 18. En consecuencia,  
las empresas europeas de procesamiento de 
papas se abastecen de canola de producción 
nacional, al tiempo que recurren al aceite de 
palma importado.

2.1.3 La historia de la producción y el 
uso del aceite

Los aceites vegetales tienen una larga historia. 
Los antiguos egipcios utilizaban el aceite de ricino 
y de sésamo para cocinar y como cosmético 20,  

Triglicéridos: las moléculas 
de aceites y grasas

Todas las plantas contienen aceites y grasas 
que existen ya sea como aceites “líquidos” 
o como grasas “sólidas” en función de la 
temperatura ambiente. Los ácidos grasos 
unidos en triglicéridos son los componentes 
dominantes de los aceites vegetales, mientras 
que otras sustancias como los mono- y 
diglicéridos, los ácidos grasos libres, los 
fosfátidos, los esteroles, los alcoholes grasos 
y las vitaminas liposolubles contribuyen a la 
calidad del aceite en cantidades menores.

Los triglicéridos son moléculas que almacenan 
energía (especialmente en semillas y frutos). 
Los aceites y las grasas contienen una mayor 
proporción de enlaces carbono-hidrógeno ricos 
en energía: 9.1 kilocalorías (kcal) por gramo, 
frente a 3.8 kcal por gramo de hidratos de 
carbono y 3.1 kcal por gramo de proteínas 19.

La organización y naturaleza de las moléculas 
de triglicéridos da lugar a propiedades químicas 
y físicas únicas, como puntos de fusión, 
puntos de humo y estabilidad oxidativa. Esta 
amplia gama de composiciones de ácidos 
grasos hace que los aceites y las grasas sean 
muy versátiles y deseables para diversas 
aplicaciones alimentarias y no alimentarias.

Recuadro 2

Los antiguos egipcios utilizaban el aceite de ricino, 
derivado de las semillas de ricino, con fines culinarios y 
cosméticos, por sommai, 2015, Adobe Stock.

https://stock.adobe.com/id/images/castor-oil-plant-on-white-background/92049009
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el uso del aceite de palma se remonta al menos a 
hace 8,000 años en África Occidental 21, el aceite 
de oliva se utilizaba en Oriente Medio alrededor de 
la misma época 22, y fuentes sumerias del año 2100 
a.C. hacían referencia al uso del aceite de cedro 23. 
Durante la Edad Media, el uso de aceites vegetales 
se fue extendiendo en Europa, sustituyendo cada 
vez más a las grasas animales, sobre todo en la 
región mediterránea, donde el aceite de oliva se 
convirtió en un alimento básico 24. 

Con la expansión del comercio y la colonización 
a partir del siglo XVII, los consumidores 
europeos y estadounidenses pudieron acceder 
a nuevas fuentes de aceites vegetales, como 
el aceite de palma de África Occidental y 
el aceite de coco del sudeste asiático. 

Por ejemplo, en los años 1930, el maní destinado a 
la producción de aceite en Europa y Estados Unidos 

Figura 8 Contribución relativa de las distintas fuentes de aceites y grasas a la producción mundial total en los últimos 100 años. 
Fuente: Datos recopilados por los editores del informe, basados en FAO (sin fecha) 15.
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Producción mundial de aceite, 1924–2023

representaba dos tercios de las exportaciones 
agrícolas de Senegal y el 100% de las de Gambia, 
mientras que dos tercios de las exportaciones de 
Nigeria consistían en nueces de aceite de palma, y 
la mitad de las exportaciones de Manchuria eran de 
soja 25. La Revolución Industrial de los siglos XVIII 
y XIX trajo consigo nuevos métodos de extracción 
de aceites vegetales, como la extracción con 
disolventes y el prensado hidráulico. Estos métodos 
aumentaron la eficiencia de la extracción de aceite 
e hicieron posible extraer aceites de una gama más 
amplia de cultivos, como la soja, la colza y el girasol. 
Estos aceites vegetales fueron sustituyendo cada vez 
más a las grasas animales (como la grasa de cerdo 
y el sebo) y a los aceites marinos (como el aceite 
de ballena), hasta desembocar en el actual dominio 
del aceite de palma y el aceite de soja (Figura 8).

Nuestros antepasados fueron apodados “cazadores 
de grasa” 26 por una buena razón. Necesitamos 
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grasas. Alrededor del 25-35% de las necesidades 
energéticas diarias de un adulto en una dieta 
moderna normal y saludable proviene de las  
grasas 27-29. Cerca del 80% de las grasas producidas 
para el consumo humano proceden de cultivos 
oleaginosos, cuya producción mundial se sitúa 
actualmente en torno a las 208 megatoneladas (Mt) 
de aceite 30. El resto de la producción de grasas 
procede de las grasas animales, de las que los 
lácteos representaron 46 millones de toneladas 
en 2019 31, y la producción de grasas animales 
adicionales procedentes de grasa de cerdo y 
sebo ascendió a 6 y 7.3 millones de toneladas, 
respectivamente 15. Debido a los elevados costos 
energéticos de la transformación de materia 

vegetal en materia animal, se necesita más tierra 
para producir grasa animal que la misma cantidad 
directamente de plantas, también porque muchos 
animales domésticos se alimentan de cultivos 
oleaginosos (véase el Capítulo 2.3.2). Los animales 
no sólo se alimentan de cultivos oleaginosos, sino 
que también consumen plantas como las gramíneas 
que normalmente no comen las personas. Existe 
un debate en torno al alcance y las condiciones en 
las que compiten la producción de grasas animales 
y aceites vegetales, que depende en gran medida 
de los sistemas de producción concretos que se 
comparen 32. Este debate es importante porque 
afecta a grandes extensiones de tierra (Figura 9).

Uso mundial de la tierra para cultivos de aceites vegetales

Superficie terrestre 29% Tierra
149 millones de km2

71% Océano
361 millones de km2

Tierra 71% Habitable
106 millones de km2

29% Inhabitable
43 millones de km2

Habitable 46%  Agricultura 
48 millones km2

38% Bosques
40 millones km2

16% Otros

Agricultura 31% Cultivos
15 millones km2

69% Ganadería 
33 millones km2

Cultivos 37% Cultivos oleaginosos
543 mha

63% Cultivos no oleaginosos
921 mha

205.9 mha

Maíz

129.5 mha

Soja

11.3 mha

Cocos (con 
cáscara)

Maní (sin 
cáscara)

32.7 mha

28.9 mha

Frutos de 
palma aceitera

Semillas de girasol

29.5 mha

Colza

36.7 mha4.1 mha

Semillas 
de lino Semillas de 

sésamo

12.5 mha 0.85 mha
Semillas de 

cártamo  Aceitunas

10.3 mha

Algodón en rama 
(sin desmotar)

32.9 mha

Figura 9 Asignación de la tierra mundial a la agricultura, a tierras de cultivo y a los principales cultivos oleaginosos. Fuente: Datos recopilados por 
los editores del informe, basados en FAO (s.f.) 15.
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Estos cultivos tienen múltiples propósitos más allá 
de la producción de aceite, y sus respectivos aceites 
tienen diversas aplicaciones. El aceite de soja se 
utiliza principalmente en la industria alimentaria para 
cocinar, freír y hornear, pero también se emplea en la 
producción de biodiésel. El aceite de palma registra el 
mayor volumen de producción mundial de todos los 
aceites vegetales y se emplea en una amplia gama de 
productos alimentarios, como margarina, chocolate, 
fideos instantáneos y productos de panadería, además 
de ser utilizado en jabones, detergentes, artículos de 
cuidado personal y biodiésel. La canola, conocida por 
su sabor neutro y alto punto de humo, es popular para 
cocinar y hornear, y también se utiliza en la producción 
de biodiésel. El aceite de girasol es un aceite de 
cocina común y se emplea en la producción de 
margarina, otros productos alimentarios y biodiésel. El 
aceite de oliva, tradicional en la cocina mediterránea, 
se utiliza hoy en todo el mundo como aceite culinario 
de primera calidad y en la fabricación de cosméticos 
y jabones. El aceite de maíz se utiliza principalmente 
en la industria alimentaria para freír y hornear, así 
como en la producción de biodiésel. Además de estos 
cultivos principales para la producción de aceites 
vegetales, hay otros, como la semilla de algodón y el 
coco, que producen cantidades menores de aceite 
vegetal, pero hay cientos de otras especies de plantas 
que producen aceites, que a menudo se recolectan 
y consumen sólo localmente (para ver algunos 
ejemplos, véase la Tabla 1). Cada tipo de aceite 
vegetal posee propiedades y aplicaciones únicas, lo 
que los convierte en componentes indispensables de 
la economía mundial, las culturas locales y la  
sociedad moderna.

2.2 Fundamentos de los 
cultivos oleaginosos

2.2.1 Ecología de los cultivos 
oleaginosos

Existen diferencias importantes entre las 
plantas productoras de aceite. Estas plantas 
tienen formas y características de crecimiento 
diferentes que influyen en la sostenibilidad. Por 
ejemplo, las plantas de maní y de soja fijan el 
nitrógeno, lo que significa que su cultivo aporta 
nitrógeno al suelo, contribuyendo a su fertilidad 
(Tabla 1). Otros cultivos oleaginosos son árboles 
perennes, algunos de los cuales, como la Shorea 
stenoptera de Borneo (nuez de tengkawang), 

Cada tipo de aceite 
vegetal posee propiedades 
y aplicaciones únicas, 
lo que los convierte 
en componentes 
indispensables de la 
economía mundial, las 
culturas locales y la 
sociedad moderna.”

“

Perenne Anual

Árbol (dicotiledónea) Palmera (monocotiledónea) Arbusto o trepadora Fijadora de nitrógeno No fijadora de nitrógeno

Incluido normalmente en la definición de bosque de la FAO

• Allanblackia spp.
• Nuez de Brasil /Bertholletia 

excelsa Bonpl.
• Karité/Vitellaria paradoxia
• Ilipé/Shorea stenoptera 

Burck
• Nuez/Juglans regia L.

• Acaí/Euterpe oleracea 
Mart.

• Burití/Mauritia flexuosa 
L.f.

• Tucumá/Astrocaryum 
vulgare Mart

• Algodón/Gossypium 
spp.

• Semilla de uva/Vitis 
vinifera L.

• Maní/Arachis 
hypogaea L.

• Soja/Glycine max (L.) 
Merr.

• Canola/rapeseed/
Brassica napus L.

• Ricino/Ricinus communis 
L.

• Maíz/Zea mays L.
• Cártamo/Carthamus  

tinctorius L.
• Sésamo/Sesamum 

indicum L.
• Girasol/Helianthus 

annuus L.No incluido normalmente en la definición de bosque de la FAO

• Oliva/Olea europaea L.
• Cacao/Theobroma cacao L.
• Palta/Persea americana Mill.

• Palma aceitera /Elaeis 
guineensis Jacq.

• Coco/Cocos nucifera L.

Tabla 1 Diferentes formas de crecimiento y características de plantas oleaginosas seleccionadas y si se definirían como «bosque» según la 
FAO en su contexto de producción más común (por ejemplo, en estado natural, plantación). Para la definición de bosque de la FAO, véase el 
Recuadro 3.

Fuente: Datos recopilados por los redactores del informe.
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Por qué las plantaciones de palma aceitera y los olivares no 
son bosques

La Organización de las Naciones Unidas para 
la Alimentación y la Agricultura (FAO) define 
los bosques como “tierras de una extensión 
superior a 0.5 ha con árboles de más de cinco 
metros de altura y una cubierta de copas superior 
al 10%, o árboles capaces de alcanzar estos 
umbrales in situ. No incluye las tierras de uso 
predominantemente agrícola o urbano” 35. Las 
notas explicativas de la definición 35 aclaran 
que los bosques incluyen las tierras de cultivo 
migratorio abandonadas, las áreas con manglares 
en zonas de mareas, las plantaciones de madera 
de caucho, alcornoques y árboles de Navidad. 

La definición de bosque también incluye las 
zonas con bambú y palmeras si se cumplen 
los criterios de uso del suelo, altura y cubierta 
de copas. Excluye específicamente las áreas 
arboladas en sistemas de producción agrícola, 
como las plantaciones de árboles frutales, las 
plantaciones de palma aceitera, los huertos 
de olivos y los sistemas agroforestales cuando 

Recuadro 3

los cultivos se realizan bajo cubierta arbórea. 
Aunque la FAO ofrece una definición básica 
de “bosque”, se han hecho llamamientos para 
que se elaboren definiciones más precisas 
que contextualicen los aspectos sociales y 
ecológicos de los bosques 36, 37. La igualdad 
de condiciones, es decir, una situación justa 
para todos, requiere que todos estemos 
de acuerdo sobre qué es un bosque 37, 38. 
Esta claridad es necesaria para cumplir 
los compromisos de deforestación cero y 
proteger los ecosistemas naturales de la 
transformación 39, aunque la definición exacta 
pueda depender de su propósito o grupo 
objetivo, los conservacionistas, silvicultores o 
agroforestales también pueden tener puntos 
de vista diferentes. Sería útil disponer de una 
taxonomía de los cultivos oleaginosos acordada 
internacionalmente con respecto a la definición 
de bosque de la FAO, basada en sus contextos 
de crecimiento (por ejemplo, palma aceitera 
silvestre frente a palma aceitera de plantación).

son árboles forestales longevos, mientras que el 
olivo y el nogal pueden crecer durante siglos en 
paisajes más abiertos 33. Estos árboles longevos 
desempeñan funciones ecológicas en los paisajes, 
por ejemplo, sirven de nidos para las aves, y 
las extensiones de este tipo de árboles suelen 
clasificarse como “bosque”, aunque los olivares no 
lo sean (Recuadro 3). Otros cultivos oleaginosos 
son las palmeras, algunas de las cuales pueden ser 
longevas (al menos hasta 180 años en el caso de 
la palma de aceite 34) y proporcionar una estructura 
ecológica más diversa en los paisajes que los 
cultivos anuales. 

Los cultivos anuales se siembran, crecen y se 
cosechan en el plazo de un año o, a veces, varias 
veces al año, dejando intervalos de suelo sin 
vegetación. Las distintas formas de crecimiento 
y ciclos vitales de los cultivos oleaginosos 
tienen importantes consecuencias ecológicas, 

ya que determinan en qué medida los cultivos 
proporcionan a la fauna hábitat de alimentación, 
nidificación o dispersión.

El hecho de que los aceites se extraigan de 
cultivos perennes o anuales también tiene 
implicaciones socioeconómicas. Los cultivos de 
palmeras o árboles deben plantarse y madurar 
antes de la cosecha. Esto significa que los 
agricultores tienen que esperar varios (a veces 
muchos) años antes de ver la rentabilidad de su 
inversión, y pueden enfrentarse a elevados costos 
de replantación cuando los árboles superan 
su vida productiva. Esta situación es diferente 
de la de los agricultores de cultivos anuales 
como la colza, el girasol o el lino oleaginoso, 
donde las decisiones de plantar el cultivo de 
semillas oleaginosas se basan en factores 
agronómicos y económicos de más corto plazo.
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2.2.2 ¿Dónde se cultivan los 
cultivos oleaginosos?

Los cultivos oleaginosos dominantes en el mundo 
tienen distribuciones diferentes que reflejan sus 
requerimientos (Tabla 2). Sin embargo, existe una 
gran incertidumbre sobre las zonas productoras 
de cultivos oleaginosos. Solo la palma aceitera 
y el coco se han cartografiado en alta resolución 
a nivel mundial 40,41, aunque incluso esos mapas 
no incluyen los sistemas mixtos de pequeños 
agricultores ni la producción para la subsistencia 
de estos cultivos. El monocultivo de palma aceitera 
en 2019 se estimó en 21.00 ± 0.42 mha (72.7% de 
plantaciones industriales y 27.3% de plantaciones 
de pequeños agricultores) 40, mientras que en 2020 
el coco se estimó en 12.31 ± 3.83 x 106 ha para 
el coco denso de follaje abierto y cerrado, pero la 
estimación fue tres veces mayor (36.72 ± 7.62 x 106 
ha) cuando el coco disperso (por ejemplo, entre uno 
y cuatro cocoteros dentro del píxel de 20 metros) 
se incluyó en la estimación de la superficie 41. Estas 
estimaciones difieren bastante de las estadísticas de 
la FAO, y es probable que las superficies de cultivo 
de otros cultivos oleaginosos también requieran una 
revisión. Por lo tanto, las superficies proporcionadas 
en la Tabla 2 deben considerarse una estimación 
aproximada y poco fiable. Estimar la superficie 
mundial de cultivo es muy difícil, especialmente en 
el caso de los cultivos anuales que se rotan, y la 

dependencia de la FAO de los informes nacionales es 
una fuente conocida de imprecisiones 42,43. La Figura 
10 muestra que las principales áreas de crecimiento 
de los cultivos de aceites vegetales con mayores 
volúmenes de producción (Figura 11) se concentran 
en regiones productoras clave: Llanuras centrales 
de Norteamérica y sur de Brasil y norte de Argentina 
para la soja, el maíz y la colza; Asia occidental y 
Europa para el girasol, el olivo y la colza; y Asia 
meridional, oriental y sudoriental para la semilla de 
algodón, soja y palma aceitera.

La palma aceitera y la soja producen, por mucho, la 
mayor cantidad de semillas (Figura 11) entre todos 
los principales cultivos oleaginosos en términos 
de volúmenes de producción, con las semillas de 
algodón, colza, coco, girasol y maní muy por detrás. 
Así pues, la mayor parte del aceite vegetal mundial se 
produce en los trópicos y subtrópicos.

Tabla 2 Principales regiones y zonas climáticas de cultivo de los principales cultivos oleaginosos

Cultivo Superficie cosechada 
2021 (ha) 15

Principales naciones y regiones 
productoras Latitud

Maíz

Soja

Colza

Algodón

Maní

Girasol

Palma aceitera

Semillas de sésamo

Coco 

Oliva

Linaza

205,870,016

129,523,964

36,773,580

32,876,370

32,720,960

29,531,998

28,909,789

12,507,504

11,307,699 

10,338,179

4,142,449

Estados Unidos, China, Brasil

Estados Unidos, Brasil, Argentina

Canadá, China, Europa

Estados Unidos, India, China

India, China, Estados Unidos

Rusia, Ucrania, Europa

Indonesia, Malasia, África Occidental

India, China, Sudán

Sudeste Asiático, Islas del Pacífico, 
África, Sudamérica

Cuenca Mediterránea

Europa, Canadá, China

45° N a 45° S

30° N a 45° S

30° N a 60° N

30° N a 35° N

40° N a 40° S

50° N a 45° S

2,5° N a 6° S

35° N a 20° S

35° N a 35° S 

30° N a 45° N

30° N a 60° N

Clima

Templado y subtropical

Templado

Boreal

Tropical y subtropical

Tropical y subtropical

Templado

Tropical

Tropical y subtropical

Tropical 

Mediterráneo

Templado

Fuente: Datos compilados por los redactores del informe.

La palma aceitera y la soja 
producen, por mucho, la 
mayor cantidad de semillas 
entre todos los principales 
cultivos oleaginosos.”

“
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Distribución mundial de los principales cultivos oleaginosos

Girasol

Oliva

Algodón

Palma aceitera

Soja

Colza

Maní

Maíz

Coco

Sésamo

Linaza

Cultivo mayoritario de aceite por cuadrícula de 10 km2

(Cobertura de cultivos >500 ha)
Fuentes de datos: Datos estadísticos globales de producción de cultivos desagregados 
espacialmente para 2010 versión 2.0; Modelo de Asignación Espacial de la Producción 
(SPAM) 2010; Instituto Internacional de Investigación sobre Políticas Alimentarias (IFPRI).

Figura 10 Distribución mundial de los principales cultivos oleaginosos con una resolución de 10*10 km y visualización del cultivo oleaginoso 
mayoritario por cuadrícula. Fuente: Datos recopilados por los editores del informe. Datos sobre cultivos basados en estadísticas de la FAO y 
MapSpam 44. Para los métodos, véase el Apéndice.

Producción mundial de semillas y frutos oleaginosos, 2020

Figura 11 Producción mundial de semillas y frutos oleaginosos en 2020. Fuente: Datos recopilados por los editores del informe, basados en FAO 
(s.f.) 15.

Jojoba

Semilla de cáñamo

Amapola

Ceibo

Nueces de Tung

Mostaza

Cártamo

Karité

Melón

Árbol de sebo

Aceite de ricino

Linaza

Maíz

Sésamo

Oliva

Maní

Girasol

Coco

Colza/canola

Algodón

Soja

Palma aceitera 416,397,000

371,694,000

73,736,000

71,333,000

63,684,000

58,186,000

53,927,000

23,054,000

6,354,000

3,500,000

3,334,000

1,861,000

1,039,000

954,000

811,000

631,000

532,000

453,000

281,000

24,000

5,600

140

Cifras expresadas en toneladas por año
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2.2.3 ¿Cuáles fueron las principales 
fases de expansión de diferentes 
cultivos oleaginosos?

En el último siglo se han producido grandes cambios 
en el uso y la producción mundial de aceite (Figura 8).  
Las grasas animales se han vuelto menos 
importantes y algunas (como el aceite de ballena) 
han desaparecido en gran medida. El coco, el 
maní y el algodón fueron importantes a principios 
del siglo XX, pero han perdido importancia. En los 
últimos años, el aceite de palma se ha convertido en 
dominante, mientras que el aceite de soja también 
ha experimentado un crecimiento considerable. 
Otros auges no están bien reflejados en conjuntos 
de datos globales como FAOSTAT. El karité, por 
ejemplo, se produce y consume localmente desde 
hace mucho tiempo en la región de la sabana sudo-
saheliana de África 45, pero se desconoce hasta qué 
punto estas cadenas de valor locales se registran 
en las estadísticas internacionales de producción y 
comercio. Del mismo modo, la chía, rica en ácidos 
grasos omega-3, era un componente clave de las 
dietas azteca y maya, pero cayó en el olvido hasta 
su reciente redescubrimiento 46. Está disponible en 
forma de aceite de chía, pero no existen estadísticas 
comerciales públicas, ni a nivel local ni internacional. 
Este es un tema recurrente. Sabemos mucho sobre el 
aceite producido y comercializado en los mercados 
internacionales, pero mucho menos sobre los aceites 
producidos y consumidos localmente, que a menudo 
desempeñan un papel importante en la seguridad 
alimentaria local, la medicina y otros ámbitos.

Aceite de colza

Aceite de girasol

Aceite de oliva

Aceite de palma

Aceite de palmiste

Aceite de soja

Aceite de algodón

Aceite de maní

Aceite de maíz

Aceite de coco 

Aceite de sésamo

Aceite de linaza

Valor de las exportaciones de aceite en los Países Bajos

1927

1961

1995

2021

0% 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%

Figura 12 Valor de las exportaciones de aceites de los Países Bajos en cuatro años diferentes como porcentaje del valor total comercializado en 
cada año. Fuente: Datos recopilados por los redactores del informe; datos de 1927 de 48 y 1961, 1995 y 2021 de 15.

Los cambios históricos en la producción 
significan que cada cultivo oleaginoso ha tenido 
un periodo diferente de gran expansión, siendo 
las plantaciones de maní y semillas de algodón 
las que se expandieron antes que otros cultivos 
oleaginosos, posiblemente en el siglo XVIII. El 
maní es una leguminosa originaria de Sudamérica 
que se cultivaba extensamente en las regiones 
tropicales y subtropicales de América antes de la 
expansión europea hacia el Nuevo Mundo. Los 
pueblos originarios de América cultivaban maní 
antes de la llegada de los colonos españoles y 
portugueses, que más tarde lo introdujeron en 
Europa, África, Asia y las islas del Pacífico 47. 

El descubrimiento de nuevos cultivos oleaginosos 
fue históricamente muy importante. La escasez de 
aceitunas registrada en Europa en 1709 dio lugar 
a la búsqueda de nuevos cultivos oleaginosos, 
centrándose inicialmente en las semillas de lino 
y colza producidas en Europa del Este, pero 
la producción y el comercio de otros cultivos 
oleaginosos no tardaron en llegar 48. A principios 
del siglo XX, Francia dominaba la importación 
de maní de sus colonias africanas, Dinamarca 
era uno de los principales importadores de soja, 
Inglaterra dominaba el mercado de las semillas 
de lino y Países Bajos era el mayor importador 
de coco 48. A principios del siglo XXI, los aceites 
de linaza y maní eran los dominantes en Europa 
(Figura 12), mientras que el aceite de linaza tiene 
actualmente poca importancia (Figuras 11 y 12).
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Estados Unidos muestra un patrón ligeramente 
diferente al de Europa. El aceite de algodón se 
utiliza en los Estados Unidos desde 1768. En un 
principio, servía como sustituto del aceite de ballena 
en lámparas y como lubricante de maquinaria, 
más que como aceite comestible. Sin embargo, a 
medida que se acercaba la mitad del siglo XIX, la 
producción de aceite de semilla de algodón empezó 
a aumentar. Tras la Guerra Civil, la expansión del 
cultivo del algodón provocó un importante aumento 
de la producción de aceite de algodón, que acabó 
sustituyendo a la grasa de cerdo como ingrediente 
habitual para hornear y freír. En 1911 ya se producía 
comercialmente, y en la década de 1950 se convirtió 
en el aceite comestible dominante en EE UU. 

En el Sudeste Asiático y el Pacífico, el coco ha 
sido un cultivo importante durante un período 
prolongado y es esencial para la economía y la 
cultura locales. Se ha declarado que el coco fue 
la fuerza económica más dominante en la historia 
reciente de Oceanía 49. Esto no sólo es cierto 
para los principales productores, como Filipinas, 
India e Indonesia, sino también para los pequeños 
agricultores de las islas del Pacífico, donde los 
cocoteros son parte importante de su sustento. 
Los productos derivados del coco adquirieron 
una importancia significativa en el siglo XIX y se 

abrieron grandes extensiones de tierras tropicales, 
especialmente en islas, para la producción de coco, 
lo que le valió el nombre de “la zona del coco” 50. El 
reciente redescubrimiento del coco como producto 
considerado saludable ha impulsado de nuevo su 
producción. La región de Asia-Pacífico sigue siendo 
responsable de la producción de cerca del 90% del 
suministro mundial de coco 51, pero el consumo en 
la región ha virado del coco al aceite de palma 52. 

La gran expansión de la mayoría de los cultivos 
oleaginosos comenzó en la década de 1950, 
coincidiendo con un aumento mundial de la 
demanda de aceites vegetales. Rápidamente, la 
palma aceitera y la soja dominaron el mercado 
(Figura 12). La industrialización temprana de la 
palma aceitera comenzó en África a finales del siglo 
XIX y principios del XX 53. Hasta los años 60, África 
cultivaba más del 95% de la palma aceitera mundial. 
A partir de mediados de la década de 1970, se 
produjo un notable aumento de la producción de 
palma aceitera, impulsado por la creciente demanda 
de aceites vegetales, sobre todo en el Sudeste 
Asiático. En cambio, el crecimiento del cultivo de la 
palma aceitera en África se ha visto restringido por 
la inestabilidad política y el insuficiente apoyo de los 
gobiernos y de los interesados del sector privado 54.

El aceite de coco es un componente clave de la cocina y las prácticas culturales de Fiyi, por Orion Media Group, 2019, Adobe Stock.

https://stock.adobe.com/id/images/traditional-fijian-meal-served-on-floor-with-tablecloth-in-traditional-hut-in-village/301475481
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India se está consolidando como un gran consumidor de aceite de 
palma y un productor en crecimiento

India es un actor importante en la producción, 
consumo e importación de aceites vegetales 
comestibles, y es el segundo mayor consumidor 
de aceite de palma después de Indonesia 57. 
Sin embargo, la producción de aceite de palma 
en India sigue siendo relativamente baja, lo que 
obliga a la nación a depender de los mercados 
de exportación para satisfacer la demanda 
nacional. Durante la pandemia de COVID-19, 
las principales interrupciones del comercio, 
como la decisión de Indonesia de detener las 
exportaciones de aceite de palma para hacer 
frente a su crisis interna de aceite, unidas a 
problemas como conflictos y malas cosechas 
en otros grandes países productores, llevaron al 
gobierno indio a replantearse su dependencia 
de fuentes externas de aceite de palma.  

Al reconocer la vulnerabilidad de depender de 
fuentes externas, India identificó rápidamente 
la necesidad urgente de establecer su 
autoabastecimiento en el campo de los aceites 
comestibles. Esto dio lugar a un plan estratégico 
para transformar la región del noreste de India 
en un próspero “centro de palma de aceite”, 
respaldado por un importante presupuesto 
gubernamental de 1,400 millones de dólares 58.  
A pesar de sus beneficios potenciales, esta 
medida ha suscitado debates y controversias 
en la región. El noreste de la India, conocido 
como punto caliente de la biodiversidad mundial, 
alberga un tercio de la selva tropical del país 
y es hogar de diversas comunidades tribales, 
que dependen de los recursos naturales para 
su supervivencia, de modo que es probable que 
la palma aceitera limite o reduzca su acceso 
a los recursos tradicionales. Por otra parte, 
esta región ha sufrido una rápida deforestación 
debido a prácticas agrícolas insostenibles y a 
proyectos de desarrollo poco regulados 59. 

A pesar de los problemas ecológicos y 
socioeconómicos, varios Estados de la región 
se están apresurando a poner en marcha 
la “Misión Nacional del Aceite Comestible-

Recuadro 4

Palma Aceitera” 60. La urgencia de alcanzar 
la autosuficiencia en la producción de aceite 
está impulsando estas acciones, a menudo sin 
tener en cuenta las posibles repercusiones.

En el contexto de la agricultura india, los 
cultivos oleaginosos desempeñan un papel 
crucial. Por ejemplo, en 2022, India produjo 
11 millones de toneladas de semillas 
oleaginosas de colza, contribuyendo al 12.5% 
de la producción mundial de ese año. Del 
mismo modo, se produjeron 12 millones 
de toneladas de semillas oleaginosas de 
soja y 10 millones de toneladas de semillas 
oleaginosas de algodón, constituyendo estas 
últimas el 25% de la producción mundial de 
semillas oleaginosas de algodón. A pesar de 
esta importancia, el apoyo del gobierno indio 
a la producción de cultivos oleaginosos ha 
sido limitado. A diferencia de las importantes 
políticas que rigen la producción y el comercio 
de cereales, los cultivos oleaginosos carecen 
de la misma atención y apoyo regulatorio. 
Por ejemplo, en el caso de los cereales se 
aplican políticas como la fijación de precios 
mínimos y la subvención de instalaciones de 
almacenamiento, pero no existen medidas 
de este tipo para los cultivos oleaginosos.

Una de las razones subyacentes de esta 
disparidad es la fluctuante popularidad de 
ciertos productos básicos. La atención de los 
gobiernos tiende a inclinarse hacia sectores 
como las verduras, la carne y el trigo debido a 
su impacto inmediato en los consumidores. En 
cambio, los precios de los aceites vegetales 
tienden a permanecer relativamente estables. 
Además, los lazos diplomáticos entre India 
y países productores de aceite de palma, 
como Indonesia y Malasia, han favorecido la 
importación de aceite de palma a cambio de 
la exportación de cereales. La distribución 
gratuita de cereales durante las campañas 
electorales subraya aún más la prioridad de 
los cereales sobre los cultivos oleaginosos 61.
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Diferencia entre el aceite 
de canola y el de colza

Aunque reciben nombres diferentes, canola 
y colza, estos cultivos proceden de la misma 
especie vegetal. El aceite de colza tiene un 
sabor característico y un alto contenido de 
ácido erúcico, que puede ser perjudicial 
si se consume en grandes cantidades. El 
aceite de canola es una forma modificada 
del aceite de colza con bajo contenido en 
ácido erúcico, lo que lo hace más seguro 
para el consumo humano que el aceite 
de colza tradicional. El aceite de canola 
se suele refinar, lo que le quita parte del 
sabor y el aroma, haciéndolo más neutro 
en sabor y olor que el aceite de colza. El 
nombre “canola” es una combinación de 
“Canadá” y “ola”, que significa aceite.

Recuadro 5

El sector de los cultivos oleaginosos de la India, 
administrado en gran medida por pequeños 
agricultores, tiene potencial para adoptar 
prácticas más sostenibles. Sin embargo, la 
falta de apoyo empresarial y de voluntad 
para invertir en sostenibilidad obstaculiza el 
progreso, a pesar de que estas entidades 
obtienen la mayor parte de los beneficios 
de la cadena de valor. Además, la falta de 
capacidad de transformación del aceite de 
palma se debe a la insuficiencia de molinos, 
y las condiciones climáticas para la palma 
aceitera están por debajo de las óptimas 57.

Un cambio en la conciencia de los consumidores 
a favor de la salud, sobre todo a raíz de la 
pandemia de COVID-19, ha provocado una 
creciente disposición a pagar por el aceite 
de colza prensado en frío. Los beneficios 
para la salud del prensado en frío, que 
conserva minerales y vitaminas esenciales, 
han impulsado esta demanda. Esta tendencia 
puede impulsar las actividades locales de 
molienda y transformación. En consecuencia, 
coexisten en paralelo dos sistemas alimentarios 
distintos, lo que pone de relieve la dinámica 
evolutiva del panorama alimentario indio.

La soja, el segundo mayor cultivo oleaginoso, es 
originaria de China y constituye la mayor fuente 
mundial de proteínas para la alimentación animal 
y la segunda fuente de aceite vegetal después 
de la palma aceitera. En 2021, la producción 
mundial de soja fue el doble que en 2000 y más 
de cuatro veces superior a la de 1980. Más del 
50% de la producción mundial de soja se localiza 
actualmente en Sudamérica, con Brasil y Argentina 
observando un aumento del 160% y el 57% en 
las áreas de soja cosechadas desde el año 2000, 
respectivamente 55. Se prevé que las crecientes 
tensiones comerciales entre Estados Unidos y 
China impulsen a este último país hacia el mercado 
sudamericano de importaciones, lo que podría 
fomentar una mayor deforestación. En Sudamérica, 
las fuentes de la expansión de la soja, ya sean 
tierras de cultivo, bosques primarios, bosques no 
primarios o pastizales, varían según los biomas, pero 
la expansión de la soja se produce generalmente 
en zonas de gran valor para la biodiversidad 56.  

El girasol, que se domesticó en América del Norte 
hace aproximadamente 5,000 años, experimentó 
allí su pico de producción durante finales de la 
década de 1970, antes de descender en la década 
de 1980 62. Ucrania, Rusia, Turquía y Argentina 
producen la mayor parte del aceite de girasol, con 
una producción en la región antes de la invasión 
de Rusia a Ucrania que alcanzaba el 59% de la 
producción mundial total. Sin embargo, el actual 
conflicto entre Rusia y Ucrania ha tenido un impacto 
significativo en la producción de girasol, con niveles 
de producción en Ucrania que han experimentado 
un descenso del 10% en el primer año 63. 

La colza fue otro cultivo que se benefició de la 
creciente demanda de aceite. La colza y la canola 
(Recuadro 5) pertenecen a una de las familias de 
plantas cultivadas más extendidas, las Brassicaceae 
(o Cruciferae). La colza es una hierba anual o bienal 
que crece en climas templados relativamente frescos 
y húmedos 64. En 2008, la colza representaba el 
79% de todos los cultivos utilizados como materia 
prima para la producción de biodiésel en Europa.
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Por último, la demanda de aceite de oliva es un 
fenómeno reciente. La expansión del monocultivo 
industrial del olivo surgió en la década de 1950 en 
los principales países productores, como España 66.  
Utilizado durante milenios 65 en algunas zonas 
del Mediterráneo, como la isla griega de Creta, 
el cultivo del olivo sufrió altibajos a lo largo de la 
historia en función de las preferencias culturales, 
hasta que a finales del siglo XIX se estableció un 
predominio del olivar comparable al actual 67.

También hay muchas formas de aceite de 
importancia local, con una larga tradición de uso 
y comercio local, pero que no son muy conocidas 
en el comercio mundial y, en consecuencia, a 
menudo se pasan por alto. Por ejemplo, en África 
tropical, varias especies de árboles silvestres del 
género Allanblackia se utilizan localmente por sus 
semillas ricas en grasa, que pueden comerse o 
procesarse para obtener aceite. Las semillas de 
Allanblackia parviflora A.Chev. que se encuentran 
en África Occidental están siendo comercializadas 
por socios de Unilever 68. Mientras que en África 
Oriental, las semillas de Allanblackia stuhlmannii 
Engl. se comercializan desde hace algunas décadas, 

Ambos aceites, el de canola y el de colza, se extraen de las semillas de la misma especie vegetal, la colza, por Jacek Fulawka, 2018,  
Shutterstock.

habiéndose observado una domesticación local 
del árbol silvestre 69. La reciente aparición en 
los mercados occidentales de mantequilla de 
Allanblackia augura un futuro de mayor comercio 
internacional e intensificación de la producción 
local. Aún se desconoce lo que esto significa 
para los impactos sociales y medioambientales.

También hay muchas formas 
de aceite de importancia 
local, con una larga tradición 
de uso y comercio local, pero 
que no son muy conocidas 
en el comercio mundial y, 
en consecuencia, a menudo 
se pasan por alto.”

“

https://www.shutterstock.com/image-photo/rapeseed-blossom-isolated-on-white-background-1079739908
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Figura 14 Tierras asignadas globalmente a diferentes cultivos oleaginosos entre 1961 y 2021. Fuente: Datos recopilados por los editores del 
informe, basados en FAO (s.f.) 15.
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Figura 13 Variación de los rendimientos medios de aceite por país para los 10 mayores países productores. Fuente: Datos recopilados por los 
editores del informe, basados en la FAO (s.f.) 15. La línea central del recuadro representa la mediana. La X del recuadro representa el promedio. 
La línea inferior del recuadro representa la mediana del 1er cuartil. La línea superior del recuadro representa la mediana del 3er cuartil. Las barras 
(líneas verticales) se extienden desde los extremos del recuadro hasta el valor mínimo y el valor máximo. Los círculos muestran puntos de datos 
individuales para los países.
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2.2.4 Rendimiento de los 
cultivos, tamaño de los campos 
y necesidades de tierras

La Figura 13 ilustra que el rendimiento de la 
palma aceitera puede superar las cinco toneladas 
por hectárea, mientras que el de otros cultivos 
oleaginosos comunes es inferior a dos toneladas por 
hectárea. A diferencia de la mayoría de los demás 
cultivos oleaginosos, la palma aceitera se utiliza 

principalmente para producir aceite, por lo que todos 
los insumos (tierra, mano de obra, fertilizantes, etc.) 
se convierten en aceite, mientras que en el caso 
de muchos otros cultivos oleaginosos, el aceite es 
un subproducto. Las diferencias entre cultivos en 
cuanto a rendimiento de aceite por superficie de 
tierra significa que se destina relativamente más 
tierra a cultivos de bajo rendimiento, como la soja 
y la colza, en comparación con cultivos de alto 
rendimiento como la palma aceitera (Figura 14). 
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Variaciones en el tamaño de los campos para cultivos oleaginosos

Figura 15 Principales cultivos productores de aceite y tamaño promedio de los campos. Fuente: Datos recopilados por los editores del informe, 
basados en Lesiv et al. (2019) 71. En el estudio se definieron los campos como superficies agrícolas cerradas, incluidos los cultivos anuales y 
perennes, y también se incluyeron los pastos, los campos de heno y el barbecho. Los campos individuales se determinaron como campos 
separados por carreteras, senderos permanentes, árboles o cinturones de protección de arbustos. Los campos muy grandes tienen una superficie 
de >100 ha; los campos grandes, entre 16 y 100 ha; los campos medianos, entre 2.56 y 16 ha; los campos pequeños, entre 0.64 y 2.56 ha; y los 
campos muy pequeños <0.64 ha 71. Cabe señalar que el estudio identificó los campos individuales como separados por caminos, por lo que en 
una plantación de palma aceitera o cocotero con bloques de plantación, estos bloques proporcionarían la medida del tamaño del campo.
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Los cultivos de girasol pueden requerir terrenos de mayor tamaño debido a sus características de crecimiento, prácticas de cultivo y 
densidades de plantación, por Meriç Tuna, 2018, Unsplash.

Después del maíz (205 mha), la soja es el cultivo que 
más tierra utiliza, con aproximadamente 130 mha. 

La Figura 15 muestra las variaciones en el tamaño de 
los campos entre los distintos cultivos oleaginosos, 
influenciados por varios factores. El girasol, la 
soja y la colza pueden requerir terrenos de mayor 
tamaño debido a sus características de crecimiento, 
prácticas de cultivo y densidad de plantación. Por 
el contrario, cultivos como el algodón, el sésamo, 
el maní y el coco tienen superficies más pequeñas, 
probablemente debido a sus prácticas de manejo 

y plantación y al predominio de los pequeños 
agricultores. La Figura 15 también muestra 
variaciones en el tamaño de las superficies dentro 
de un mismo cultivo. Por ejemplo, el tamaño de 
las explotaciones de soja en el Cerrado, una vasta 
ecorregión de sabana tropical en el centro-oeste 
de Brasil, es mucho mayor que el de la soja del sur 
de Brasil. Esto tiene grandes implicaciones para 
la biodiversidad y los cambios en el microclima, 
y mayores impactos sociales (desplazamiento 
local, concentración de poder, accesibilidad) 70.

https://unsplash.com/photos/sunflower-fields-Rh8vxWHc5DA


Explorando el futuro de los aceites vegetales 25

El papel de la tecnología de alimentos en los aceites y las grasas

La química de finales del siglo XIX en Francia y 
Alemania sentó las bases para los avances de 
la tecnología alimentaria en aceites y grasas. 
En el siglo XX, los tecnólogos de los alimentos 
desarrollaron procesos para superar los retos 
físicos y químicos modificando las propiedades 
de los aceites y las grasas. Tres avances clave 
influyeron enormemente en la selección de 
aceites y grasas para aplicaciones específicas.

Extracción y refinamiento 
Los métodos convencionales de molienda para 
extraer los aceites vegetales de las plantas 
provocan una rápida degradación (los aceites 
se vuelven rancios) debido al calor, la luz solar 
o la exposición a la humedad, lo que hace que 
los aceites no sean aptos para el consumo 
humano. En consecuencia, la gama de fuentes 
de aceites vegetales se limitaba sobre todo a 
aceites saturados como el de coco, palma y oliva, 
mientras que otros aceites vegetales se utilizaban 
principalmente con fines mecánicos (lubricación). 
Las grasas animales, como la manteca de cerdo 
y el sebo, tenían mayor aplicación en la industria 
alimentaria, incluida la producción de margarina.

Recuadro 6

La introducción de la extracción química 
mediante el hexano, un disolvente de baja 
toxicidad, la adición de antioxidantes, como 
tocoferoles y ácidos cítricos 72, y las mejoras 
en las técnicas de almacenamiento, como la 
refrigeración, aumentaron la estabilidad del 
aceite y ampliaron las posibilidades de utilizar 
una gama más amplia de fuentes de aceites 
vegetales en los alimentos. Los procesos de 
refinado, blanqueo y desodorización purificaron 
eficazmente los aceites, eliminando los ácidos 
grasos libres, las impurezas, los olores, los 
colores y los sabores, lo que los hizo más 
adecuados para diversos usos alimentarios 72.

Hidrogenación 
La hidrogenación es un proceso que añade 
hidrógeno a los aceites, mejorando la estabilidad 
de los ácidos grasos poliinsaturados y 
haciéndolos aptos para el horneado y el comercio 
a larga distancia. Esta estabilidad se consigue 
eliminando los dobles enlaces de carbono 
insaturados mediante la adición de hidrógeno, 
aumentando posteriormente el punto de fusión 
del aceite hasta un estado sólido o semisólido 
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Figura 16 Tendencias en la aplicación de aceites vegetales en porcentajes 
del total. Fuente: Datos recopilados por los editores del informe, basados 
en la FAO (s.f.) 15. Para más información, véase el Apéndice.

2.3 Uso y demanda de 
aceites vegetales

2.3.1 Características de los 
aceites comestibles

Alrededor del 72% de la producción mundial de 
aceites vegetales se destina a la alimentación, 
el 16% a los biocombustibles, el 7% a 
fines oleoquímicos (en su mayoría jabones, 
cosméticos, etc.) y el 5% a la alimentación 
animal (Figura 16, para fuentes de datos y 
métodos véase el Apéndice). Estos porcentajes 
varían según el tipo de aceite. Por ejemplo, el 
aceite de colza y el de palma se destinan en 
mayor medida a biocombustibles. El presente 
estudio se concentra sobre todo en el uso 
de aceites vegetales en la alimentación, sus 
características típicas y cómo pueden alterarse 
mediante la tecnología alimentaria (Recuadro 6). 
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a temperatura ambiente 73. Sin embargo, una 
hidrogenación incompleta da lugar a la formación 
de ácidos grasos trans, que han demostrado 
ser perjudiciales para la salud humana 74.

Fraccionamiento 
El fraccionamiento es un procedimiento que 
divide los aceites en componentes líquidos y 
sólidos, siendo el aceite de palma un ejemplo 
destacado que se separa fácilmente en sólido 

(estearina) y líquido (oleína). El fraccionamiento 
posterior puede producir fracciones insaturadas 
o saturadas, ampliando las aplicaciones del 
aceite de palma. Estos productos fraccionados 
del aceite de palma se comercializan y se 
mezclan de forma diversa. La estearina del 
aceite de palma es un ingrediente clave de 
la margarina Europea para darle solidez, 
mientras que la oleína se utiliza principalmente 
para la producción de aceite de cocina.

Ésteres de cadena media (8:10-14:0) Esteárico (18:0)Palmítico (16:0) Monoinsaturados (16:1, 18:1) Poliinsaturados (18:2, 18:3)

Perfiles lipídicos de los aceites vegetales
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Colza

Girasol

Maíz

Maní

Coco

Manteca de 
karité

Figura 17 Perfiles lipídicos típicos de diferentes aceites vegetales. Para conocer la definición de lípidos y número-C de lípidos, véase el Glosario. 
Fuente: Datos recopilados por los editores del informe, basados en Parsons et al. (2020) 73.
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Los diferentes aceites vegetales tienen propiedades 
químicas distintas (Figura 17). Por ejemplo, el 
aceite de palma es muy utilizado debido a su perfil 
lipídico único. Su composición de ácidos grasos, 

con una proporción casi igual de ácidos grasos 
saturados e insaturados C16 y C18, no tiene 
comparación con la de otros aceites vegetales. 
Estas propiedades químicas determinan el punto 
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de fusión de los aceites, su punto de humo (la 
temperatura a la que el aceite empieza a humear 
y a producir vapores visibles, lo que indica que 
se está descomponiendo), su sabor, y también su 
textura o sensación en la boca. Los aceites con un 
punto de humo más alto son más adecuados para 
métodos de cocción a altas temperaturas, como 
freír y saltear, porque es menos probable que se 
descompongan y liberen compuestos nocivos. 

A pesar de los avances que han mejorado el 
potencial de aplicación de los aceites vegetales, 
sigue habiendo varias limitaciones en los 
procesos químicos que se utilizan para alterar 
las características de los aceites. Por ejemplo, la 
hidrogenación completa de los aceites es posible, 
y la grasa resultante contiene pocos ácidos grasos 
trans o insaturados, si es que contiene alguno, pero 
esto conduce a puntos de fusión por encima de la 

Clasificación Semilla de aceite 
comestible

Sabor sin refinar Usos comunes en alimentación

Aceites con 
altos valores de 
saturados

 

Aceites con 
altos valores de 
poliinsaturados 

 
 

Aceites con 
altos valores 
monoinsaturados

Aceite de palma 

Aceite de palmiste

Aceite de coco 

Manteca de karité 

Manteca de cacao

Aceite de soja 

Aceite de algodón 

Aceite de maíz

Aceite de girasol 

Aceite de cártamo

Aceite de maní

Aceite de colza 

Aceite de oliva 

Aceite de sésamo

Sabor intenso (pero normalmente 
refinado y luego neutro)

Sutil y almendrado

Sabor neutro, suave y dulce 

Neutro 

Sabor y aroma a cacao

Generalmente refinado con sabor 
neutro

Sabor suave 

Sabor neutro

Sabor neutro, nota de nuez 

Ligero, almendrado dulce

Nueces/maní

Sutil, sabor neutro, puede ser 
ligeramente herbáceo o almendrado

Suave y frutado a intenso, 
distintivamente herbáceo y picante.

Semillas tostadas con distintivo 
aroma y sabor almendrado

Producción comercial de alimentos, 
como panadería y confitería

Cocina comercial

Habitual en productos de panadería, 
pastelería, salteados y bocadillos

Como aceite de cocina en África 
Occidental y productos de confitería

Chocolate

Fabricación de alimentos 

Fabricación de alimentos y, a veces, 
como aceite para freír

Freír, hornear

Fritura superficial, aderezos ligeros para 
ensaladas, fabricación de alimentos

Prensado en frío: ensaladas y aderezos

Utilizado a menudo en la cocina asiática

Uso mixto, dependiendo del nivel de 
refinamiento

Sin refinar: adobos, aderezos. Refinado: 
frituras superficiales

De semillas crudas: como aceite 
de cocina. Semillas tostadas para 
aromatizar en la cocina asiática

Tabla 3 Características de sabor y usos comunes de los aceites vegetales en los alimentos.

Fuente: Datos recopilados por los editores del informe. Clasificación de las semillas oleaginosas basada en Aransiola y col. (2019) 76. Adaptado de 
Forum for the Future (2021) 77.

temperatura corporal (>50°C), lo que da lugar a una 
sensación en boca y una textura poco adecuadas 
para las aplicaciones alimentarias 75. Para superar 
esta limitación, los productores introducen una 
mezcla de aceites líquidos, como el de colza, girasol 
o soja, o mezclan el aceite líquido hidrogenado 
con una grasa como el aceite de coco 75. 

El sabor y el aroma también son importantes 
(Tabla 3). En la mayoría de los casos, los aceites 
comestibles se refinan antes de su consumo para 
que el sabor resultante sea neutro desde el punto 
de vista sensorial. Incluso, trazas muy pequeñas 
de productos volátiles pueden ser percibidas 
por el consumidor. A diferencia de los aceites 
refinados, los aceites de oliva vírgenes, y algunos 
otros aceites vírgenes, contienen cantidades 
ínfimas de productos volátiles de oxidación.
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Figura 18 Extracción tradicional de aceite de palma en Guinea: primero se hierve el fruto de la palma aceitera, luego se tritura manualmente, 
e inmediatamente se utiliza en platos locales como la sopa Egusi., por Uzabiaga, 2017, Wikimedia Commons.
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o

Figura 19 Productos de soja derivados del procesamiento. Fuente: Elaborado por los editores del informe. Reproducido de “Conversión de la 
soja” 79.

1 tonelada de soja

Estos compuestos aportan un sabor característico 
al aceite de oliva o un sutil aroma a nuez al 
aceite de girasol 72. En los Estados Unidos y 
en muchos países europeos, los consumidores 
prefieren los aceites sin sabor, mientras que en 
algunos países europeos, asiáticos y africanos 
se toleran débiles notas naturales de sabor 
aceitoso, almendrado o mantecoso. Por ejemplo, 
en África occidental el aceite de palma roja 
sin refinar forma parte de la cocina tradicional 
(Figura 18; véase también el Recuadro 24).

2.3.2 Otros usos del aceite y 
la función de las harinas

En el caso de varios cultivos oleaginosos, la harina 
para alimentar al ganado es un subproducto 
importante en el proceso de extracción y 
refinado del aceite (Figura 19), o mejor dicho, el 
aceite es el subproducto de la producción de 
forraje y, por tanto, de la producción de carne. 
La harina que queda tras el prensado se utiliza 
como forraje con alto contenido proteico.

https://en.m.wikipedia.org/wiki/File:Palm_oil,_Guinea_Photo_6.jpg


Explorando el futuro de los aceites vegetales 29

El aceite vegetal es una de las materias primas utilizadas habitualmente en la producción de ciertos tipos de bioplásticos, por 
Rebecca, 2008, Flickr.

La harina de soja es globalmente el principal 
cultivo para alimentación animal en peso, con 
una producción mundial en 2020 de 252 millones 
de toneladas, seguida de la harina de colza, con 
unos 39 millones de toneladas 78. Aunque este 
informe no se enfoca en las harinas, reconocemos 
que la producción, el comercio y los precios de 
las harinas están estrechamente relacionados 
con los de los aceites. Por ejemplo, el consumo 
mundial de carne está creciendo fuertemente, lo 
que requiere la producción de más forraje, con 
implicaciones para los cultivos oleaginosos.

Además de su uso en la industria alimentaria, 
los aceites vegetales se emplean en diversas 
aplicaciones industriales, como biocombustibles 
(véase la página siguiente), lubricantes, jabones, 
cosméticos, productos farmacéuticos y bioplásticos 
(Recuadro 7). El uso de aceites vegetales en 
estas aplicaciones está aumentando debido a su 
naturaleza renovable y biodegradable. Aunque el 
porcentaje de la producción mundial de aceites 
vegetales para aplicaciones industriales es 
relativamente pequeño en comparación con los de 
alimentos y biocombustibles, el crecimiento anual 
de los usos industriales ha sido mucho mayor entre 
2018 y 2023 (0-8%) que el crecimiento del consumo 
de aceites vegetales para alimentos (-1-3%) 80.

Aceites vegetales en 
los bioplásticos

Recuadro 7

Durante las últimas décadas, la producción 
mundial de residuos plásticos ha crecido 
exponencialmente y ha alcanzado los 275 
millones de toneladas anuales, mientras que 
la tasa de reciclado es solo del 13-15% 81. 
Esto es una preocupación creciente para el 
medio ambiente y la salud. En la actualidad, 
la mayoría de los plásticos se fabrican a partir 
de polímeros derivados del petróleo, pero 
estos materiales también pueden obtenerse 
de aceites vegetales. La colza, por ejemplo, 
se utiliza cada vez más para producir 
bioplásticos, pero otros aceites vegetales 
también son adecuados 82. Los bioplásticos 
son biodegradables y, por tanto, reducen el 
impacto ambiental asociado a los residuos y 
los microplásticos. En la actualidad, alrededor 
del 4% de los aceites vegetales producidos 
en el mundo, incluidos los aceites usados, se 
utilizan para la producción de bioplásticos, y 
es probable que esta cifra aumente 83.

https://www.flickr.com/photos/becs027/2318310270
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Tipología de los biocombustibles

Existen varias definiciones para los tipos de 
biocombustibles. Una tipología comúnmente 
utilizada es “primera, segunda y tercera 
generación”. Los biocombustibles de primera 
generación se producen a partir de cultivos 
destinados a la alimentación humana o animal 
mediante tecnologías bien establecidas como la 
fermentación y la transesterificación, lo que los 
convierte en biocombustibles convencionales 
(Figura 20). Los biocombustibles de segunda 
generación, por su parte, se obtienen a partir 
de materias primas no alimentarias, como 

Recuadro 8

cultivos energéticos específicos, residuos 
agrícolas y forestales, y materiales de desecho, 
como aceites de cocina usados y residuos 
sólidos urbanos. Los biocombustibles de 
tercera generación se producen a partir de 
microalgas mediante la transesterificación 
convencional o el hidrotratamiento del 
aceite de algas. Los biocombustibles de 
segunda y tercera generación se denominan 
a veces “biocombustibles avanzados”, 
ya que sus técnicas o vías de producción 
aún están en fase de desarrollo 86.

Preparación y 
procesamiento
• Preparación: cultivo, 

cosecha, recolección, secado 
y molienda/trituración.

• Procesamiento: esterificación, 
fermentación, Fischer-
Tropsch, gasificación, 
hidrólisis, metanización, 
pirólisis, destilación, 
purificación.

Proceso de producción de biocombustibles

Primera generación
Cultivos alimentarios: maíz, trigo, 
remolacha azucarera, caña de azúcar, 
aceite de palma, aceite de colza, aceite de 
soja y aceite de girasol.

Segunda generación
• Cultivos energéticos: miscanthus, pasto 

varilla, álamo, sauce, jatrofa y camelina.
• Residuos: rastrojo de maíz, heno, 

estiércol, residuos alimentarios y 
residuos de madera.

Tercera 
generación
Microalgas

Biocombustibles
• Biocombustibles: etanol, 

biodiésel, biogás, 
butanol, dimetiléter, 
dimetilfurano, hidrógeno, 
metanol, alcoholes 
mezclados y aceite 
vegetal.

• Subproductos de 
los biocombustibles: 
glicerina y electricidad/
calor.

Varios usos
Transporte, 
energía, productos 
químicos

De la cuna a la tumba (del pozo a la rueda)

De la cuna a la puerta (del pozo al depósito)

Figura 20 Resumen de las materias primas y los procesos de producción de los distintos biocombustibles, mostrando también el 
ciclo de vida de los combustibles de la cuna a la puerta (del pozo al depósito) y de la cuna a la tumba (del pozo a la rueda). Fuente: 
Elaborado por los editores del informe, adaptado de Jeswani et al. (2020) 86.

Materias primas Producción de biocombustibles Usos

2.3.3 Biocombustibles

Los aceites vegetales pueden convertirse en 
biocombustibles, como el biodiésel, que puede 
utilizarse como sustituto del diésel derivado del 

petróleo. La producción de biodiésel a partir 
de aceites vegetales ha aumentado en los 
últimos años debido a la preocupación por el 
medio ambiente y a los esfuerzos por reducir 
la dependencia de los combustibles fósiles. 



Explorando el futuro de los aceites vegetales 31

La mayoría de los países de Europa, América y, 
cada vez más, Asia, tienen ahora disposiciones 
nacionales o subnacionales sobre la mezcla de 
biocombustibles 84. Se prevé que los aceites 
vegetales se utilicen cada vez más como 
biocombustible, hasta alcanzar el 20% del volumen 
total de producción para el 2030 (Figura 16). La 
mayor parte del biodiésel obtenido a partir de 
aceites vegetales procede de materias primas de 
primera generación (Recuadro 8 y Figura 20), como 
el maíz y la soja, mientras que volúmenes menores 
proceden de la palma aceitera y la colza 85. 

Las ventajas de utilizar aceites vegetales como 
biocombustibles incluyen su biodegradabilidad, 
que reduce el impacto ambiental, y su capacidad 
para cultivarse y renovarse continuamente. 
Además, los aceites vegetales ofrecen un 
contenido energético superior al del etanol, 
lo que mejora la eficiencia del combustible y 
reduce su consumo total. Sin embargo, el uso 
de aceites vegetales como biocombustibles 
también conlleva retos y limitaciones. Una de las 
principales preocupaciones es la competencia 
con la producción de alimentos 87, lo que 
podría provocar un aumento de los precios 
de los alimentos y la inseguridad alimentaria 
local. Además, los cultivos a gran escala para 
la producción de biocombustibles pueden 
provocar la conversión de hábitats y la pérdida 
de biodiversidad 88, pero también beneficios para 
los agricultores. Además, los procesos químicos 
para fabricar biocombustible a partir de aceites 
vegetales pueden requerir un uso intensivo de 
energía y los biocombustibles pueden necesitar 
pasos adicionales de refinado para cumplir 
las normas de calidad del combustible, lo que 
aumenta los costos generales de producción.

Existen principios útiles que abordan las 
preocupaciones sobre los biocombustibles 88:

El desarrollo de biocombustibles no 
debe ir en detrimento de los derechos 
y medios de vida de las personas.

Los biocombustibles deben ser sostenibles 
desde el punto de vista medioambiental. 

Los biocombustibles deben contribuir a 
la reducción neta de las emisiones totales 
de gases de efecto invernadero y no 
exacerbar el cambio climático global. 

Los biocombustibles deben reconocer el 
derecho de las personas a una retribución justa.

Los costos y beneficios de los biocombustibles 
deben distribuirse de forma equitativa.

2.3.4 Intercambiabilidad 
entre diferentes aceites

Los aceites son en gran medida intercambiables 
y sustituibles. Sin embargo, hay una serie de 
factores que influyen en la intercambiabilidad. La 
aceptación cultural y social, los conocimientos 
científicos relacionados con la salud, los aspectos 
técnicos para usos específicos, la disponibilidad 
como producto doméstico o secundario, 
los precios de mercado, los efectos sobre el 
medio ambiente y el uso del suelo, las políticas 
reguladoras o empresariales y las tensiones 
geopolíticas, todos ellos desempeñan un papel 
importante 73,77. Los ejemplos incluyen:  

• Baja demanda europea de aceite de 
palma en alimentos, pero creciente 
interés por la manteca de karité;

• Preocupación por la salud, que hace que el 
aceite de palma sustituya a las grasas trans en 
Europa y aumente el uso del aceite de coco;

• Las propiedades químicas del aceite 
de soja, colza y palma permiten una 
sustitución mutua relativamente fácil 
para su uso en biocombustibles; 

• Las culturas culinarias locales, como el aceite 
de palma sin refinar, desempeñan un papel 
importante en las cocinas de África Occidental;
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• La disponibilidad local de aceites como 
producto doméstico o secundario, como 
el aceite de soja, tras extraer la harina 
para forraje en China, o el aceite de 
palma para alimentación en Indonesia;

• El precio de mercado de los aceites, siendo el 
de palma relativamente barato en comparación 
con el de coco o el de manteca de karité;

• Efectos medioambientales, de uso del 
suelo y de cambio de uso del suelo 
asociados a las materias primas;

• Políticas reguladoras de la mezcla de 
biocombustibles que afectan al aceite 
de palma y la soja en Europa;

• Tensiones geopolíticas, como la guerra 
entre Rusia y Ucrania, que afecta a la 
disponibilidad de aceite de girasol, la guerra 
comercial entre EE.UU. y China, que provoca 
un aumento de las importaciones de soja 
de Brasil a China, o el cambio de Indonesia 
hacia un mayor uso de aceite de palma para 
biocombustibles nacionales, impulsado por 
su resistencia a las políticas europeas.

2.3.5 Crecimiento en la demanda 
de aceites vegetales

La producción mundial de aceites vegetales se 
ha multiplicado por nueve, pasando de unos 26.6 
millones de toneladas de aceite al año en 1961 a 
252 millones en 2021 15, mientras que en el mismo 
periodo la población mundial “sólo” aumentó 
de 3,000 a 8,000 millones. El crecimiento de la 
producción ha sido especialmente fuerte en los 
países tropicales, pero también está relacionado 
con un cambio gradual de las grasas animales a 
los aceites vegetales 89. En 1961, Estados Unidos 
de América era el principal productor mundial 
de aceites vegetales, seguido de India, China, la 
antigua URSS, Colombia y Nigeria 15. Sesenta años 
más tarde, Indonesia y Brasil eran los principales 
productores de aceites vegetales (a través de 
la palma aceitera y la soja, respectivamente), y 
Malasia también aparecía entre los cinco primeros 
países productores 15. El aceite de palma y el 
de soja son, por lejos, los aceites vegetales 
dominantes, siendo mucho menor la producción 
de algodón, colza, coco, girasol, maíz, linaza, 
maní y semillas y aceite de sésamo (Figura 21).

Volumen de producción de aceites vegetales

Aceite de palma Aceite de soja Aceite de colza Aceite de girasol Aceite de palmiste Aceite de coco

Aceite de maní Aceite de algodón Aceite de oliva Aceite de sésamo

75,875,549 58,573,015 29,435,636 24,832,008 7,997,548 6,866,550

4,607,174 4,254,985 3,373,882 1,038,019

Las cifras se expresan 
en toneladas

1,779,908

Manteca de cacao

Figura 21 Producción de los principales aceites vegetales en 2021. Los datos de manteca de cacao son de 2020. Fuente: Datos compilados por 
los editores del informe, basados en la FAO (s.f.) 15.

Aceite de maíz

 2,914,798
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Figura 22 Mapas mundiales que muestran los volúmenes de producción de cultivos oleaginosos en toneladas anuales por país entre 1961 y 2021. 
Fuente: Datos recopilados por los editores del informe, basados en la FAO (s.f.) 15.
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El gran cambio geopolítico que se produjo en 
la producción de aceite vegetal a finales de la 
década de 1980 se vio impulsado por una oleada 
de capital privado, a menudo de procedencia 
extranjera, para desarrollar nuevas cadenas de 
suministro, especialmente durante el auge de las 
materias primas entre 2007 y 2014 90. Los bancos 
nacionales de desarrollo también pusieron capital 
estatal a disposición del sector del aceite vegetal, 
a menudo subvencionado. Con un acceso fácil 
a la tierra y al capital, así como a las tecnologías 
productivas, los cultivos oleaginosos se volvieron 
muy rentables y se promovió su expansión 90. 
La integración de la liberalización del comercio 
mundial reunió a la oferta y a la demanda. A medida 
que los países se incorporaban a la recién creada 
Organización Mundial del Comercio, se liberalizaban 
las importaciones de soja y aceites vegetales, lo 
que provocó una explosión del comercio 90. Esto 
dio lugar a que los productores de los países 
exportadores quedaran vinculados a consumidores 
lejanos y a nuevas industrias de rápida aparición 
gracias a las inversiones en infraestructura, como 
carreteras, puertos y grandes barcos, que facilitaron 
el comercio a costos relativamente bajos. China e 
India experimentaron los cambios más drásticos: 
China se convirtió en el mayor importador mundial 
de soja, principalmente de Brasil, e India en el mayor 
importador mundial de aceites vegetales, sobre 
todo de Indonesia. El notable éxito del aceite de 
palma y la soja se debió a una sustitución masiva 
de estos productos por fuentes tradicionales de 
aceite vegetal y forraje para el ganado. Por ejemplo, 
el aceite de palma sustituyó a casi todo el aceite 
de coco utilizado en la alimentación en Indonesia, 
mientras que la harina de soja sustituyó a los 
materiales de desecho y subproductos utilizados 
como alimento para animales en China 90. 

La Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos (OCDE) y la Organización 
de las Naciones Unidas para la Alimentación y la 
Agricultura (FAO) hacen predicciones periódicas 
sobre la demanda y la producción de aceites 
vegetales. En sus últimas previsiones para el periodo 
2021-2030, estas organizaciones pronosticaron 
que la demanda mundial de aceites vegetales 
aumentará en 33 millones de toneladas de aquí a 
2030, y que el uso alimentario representará el 68% 
de la demanda total 91. Esta creciente demanda 
se cubrirá principalmente con la expansión de la 
soja, cuya producción se espera que aumente un 

1.1% anual, a través del aumento de la superficie 
cosechada, que representa alrededor de una cuarta 
parte del crecimiento de la producción mundial 91. 
Los dos países que dominan la producción y las 
exportaciones de soja son Brasil y Estados Unidos, 
que representan aproximadamente dos tercios de la 
producción mundial de soja y más del 80% de las 
exportaciones mundiales de soja. Los incentivos al 
crecimiento de la producción de otras oleaginosas 
se verán frenados por el estancamiento de la 
demanda de aceite de colza como materia prima en 
la producción europea de biodiesel y la creciente 
competencia de los cereales por las limitadas tierras 
cultivables en China y en la Unión Europea 91.

Según las previsiones, Indonesia y Malasia, los 
principales proveedores mundiales de aceite de 
palma, representarán el 83% de la producción 
mundial de aceite de palma y el 34% de la 
producción mundial de aceites vegetales en 2030 91. 
Se prevé un crecimiento limitado de la producción 
en estos países (aunque cabe destacar el plan 
de Indonesia de transición al 100% de biodiésel, 
que requerirá 100 millones de toneladas de aceite 
de palma al año para 2040, y la duplicación de la 
superficie de plantación actual). El aumento previsto 
de la producción nacional de biodiésel en Indonesia 
reducirá el crecimiento de sus exportaciones de 
aceite de palma crudo a mediano plazo. Indonesia y 
Malasia seguirán dominando el comercio de aceite 
vegetal, exportando más del 70% de su producción 
combinada y representando conjuntamente casi el 
60% de las exportaciones mundiales 91. Se prevé 
que la India, el mayor importador mundial de aceite 
vegetal, mantenga su elevado crecimiento de las 
importaciones debido a la creciente demanda interna 
y a las limitadas oportunidades de crecimiento 
de la producción (véase el Recuadro 4 para una 
visión contextual). Durante la próxima década, se 
espera que el crecimiento de las exportaciones 

Con un acceso fácil a la 
tierra y al capital, así como a 
las tecnologías productivas, 
los cultivos oleaginosos se 
volvieron muy rentables y se 
promovió su expansión.”

“
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Siembra de soja en el centro de Illinois, por James Baltz, 2022, Unsplash.

mundiales de soja se ralentice considerablemente 
debido a un menor crecimiento previsto de las 
importaciones de soja por parte de China.

Las previsiones de la OCDE y la FAO coinciden con 
las de otros expertos, salvo en la proyección del 
dominio del mercado del aceite de palma. Algunos 
en el sector empresarial, como LMC International, 
prevén un estancamiento de la industria del aceite 
de palma debido a las limitadas oportunidades de 
expansión y a la reducción de los rendimientos 92. 
El descenso del rendimiento del aceite de palma 
suele comenzar entre 10 y 15 años después de la 
plantación 93, lo que hace necesaria una costosa 
sustitución de los árboles. Nuestro estudio no 
publicado sobre la edad de la palma aceitera en 
el mundo revela que el 22% de las plantaciones 
de palma aceitera de Malasia y el 18% de las de 
Indonesia tienen más de 20 años, lo que indica un 
probable descenso del rendimiento en las grandes 
extensiones de palma aceitera.

Mientras que el crecimiento del rendimiento de la 
palma aceitera se ha estancado, el de la soja casi 

se ha duplicado, pasando de 1.1-2.3 toneladas/ha 
en 1978 a 2.0-3.5 toneladas/ha en 2019 92. Se ha 
observado un crecimiento similar en los rendimientos 
del girasol y la colza 92. Se prevé que el crecimiento 
anticipado de la demanda de los principales aceites 
vegetales se sitúe justo por debajo del 2.5% en 
los próximos 15 años, con un aumento de la soja 
superior al 3.5% anual y un crecimiento de los 
demás aceites entre el 1% y el 2% 92. Esto sitúa 
a la soja por delante de la palma aceitera en la 
producción total de aceite, lo que podría provocar un 
aumento de los precios del aceite debido a la mayor 
presión sobre el uso de la tierra en Sudamérica 92.

Mientras que el crecimiento 
del rendimiento de la 
palma aceitera se ha 
estancado, el de la soja 
casi se ha duplicado.”

“

https://unsplash.com/photos/a-tractor-in-a-field-nXVUNj2F8G8
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2.3.6 ¿Por qué la mayoría de los 
aceites vegetales son tan baratos?

En comparación con muchas otras categorías 
de alimentos, los aceites y las grasas suelen ser 
baratos. Esto es importante para las personas 
más pobres. Por ejemplo, entre los habitantes 
de África, el 12.3% no puede permitirse una 
dieta energéticamente satisfactoria, el 56.4% 
una dieta nutricionalmente adecuada y el 80% 
una dieta saludable 94. A nivel mundial, más de 
3,000 millones de personas en 2020 no pueden 
permitirse una dieta saludable 94. Debido a que 
los aceites y las grasas son baratos (Figura 23), 
contribuyen con el 4% de los costos mundiales 
promedio de una dieta saludable según los 
valores en dólares estadounidenses de 2017 94.

La producción de muchos aceites y grasas es muy 
eficiente gracias a los avances en las prácticas 
agrícolas y los métodos de extracción. El uso de 
maquinaria moderna, la mejora de las variedades 
de cultivo y la optimización de los procesos 
de refinado han aumentado los rendimientos y 
reducido los costos de producción, lo que ha 
contribuido a bajar los precios. La producción 

de aceites y grasas suele generar subproductos 
como harinas oleaginosas, forraje para animales 
y glicerina. Estos subproductos pueden utilizarse 
en diversas industrias, reduciendo así los residuos 
y generando ingresos adicionales. La utilización 
de subproductos ayuda a compensar los costos 
de producción y mantiene los precios generales 
de los aceites y grasas relativamente bajos.

El mercado también es muy competitivo. Esta 
competencia impulsa la eficiencia, la innovación 
y la optimización de costos en la industria. Por 
último, hay que tener en cuenta los subsidios o 
incentivos gubernamentales para la producción 
de determinados aceites y grasas, que reducen 
los costos de producción y dan lugar a precios 
más accesibles para los consumidores. 

De hecho, los gobiernos suelen estar a favor de 
alimentos más baratos a través de la agricultura 
industrial, ya que mejora la accesibilidad de los 
alimentos, una de las cuatro dimensiones de la 
seguridad alimentaria 95, pero también porque los 
políticos saben que los precios bajos (o reducidos) 
de los alimentos aumentan su popularidad 
política y su seguridad. A la inversa, suele haber 

Figura 23 Costo por persona y por día, según grupo de alimentos y región para una dieta saludable. Fuente: Datos recopilados por los editores 
del informe, basados en Herforth et al. (2020) 94.
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Figura 24 Variación en los precios de aceites vegetales entre 1991 y 2021. Los precios representan valores anuales de los precios de producción 
(US$/tonelada) a nivel nacional promediados por año para obtener un precio global anual. Fuente: Datos compilados por los editores del informe, 
basados en la FAO (s.f.) 15.
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malestar social cuando aumentan los precios 
de los alimentos 95. Este modelo económico 
es fomentado por la mayoría de los gobiernos 
mediante subsidios a la agricultura industrial, ya 
que permite que la gente gaste más dinero en otros 
bienes, impulsando el crecimiento económico 95.

Existen diferencias significativas en los precios 
de los aceites procedentes de distintos cultivos 
(Figura 24), siendo el aceite más caro de este 
gráfico, el de sésamo, 12 veces más caro en 
promedio que el más barato, el de palma 15. 
Con un costo promedio de producción de 2,454 
dólares por tonelada 15, el sésamo es caro de 

producir, mientras que los procesos de extracción 
del aceite son aún más costosos 96. El aceite de 
palma es barato debido al rendimiento por unidad 
de tierra (véase el Capítulo 2.2.4). Además, la 
producción de aceites de soja y de palma se apoya 
en los fundamentos de mano de obra y tierras 
baratas 97, asociadas a elevadas externalidades 
como los problemas de derechos humanos y la 
deforestación (véase el Capítulo 4.2). De hecho, 
pensadores como David Harvey y Jason Moore han 
descrito cómo la revolución agrícola fue posible 
principalmente gracias a una única condición: la 
explotación de mano de obra agrícola barata 98-100.
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Una fábrica de silos de aceite vegetal en Japón,  
por Phaendin, Shutterstock.

https://www.shutterstock.com/image-photo/vegetable-oil-silo-japan-mt-fuji-144595460
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3.1 Modalidades de producción, 
comercio y consumo inherentes 
a los aceites vegetales

Al considerar los aceites vegetales, es más 
significativo examinar sistemas que cultivos 
individuales. La calidad de una especie cultivada no 
es intrínsecamente buena o mala, sino que depende 
de cómo se produzca y utilice. La producción y el 
consumo de todos los cultivos oleaginosos tiene 
repercusiones (véase el Capítulo 4) y la forma en  
que se producen y procesan estos aceites es 
importante. La mayoría de los aceites se producen 
de diversas maneras, que alimentan diferentes 
tipos de cadenas de valor, cada una con diferentes 
implicaciones sociales, ambientales y de salud. 
Un sistema de aceites vegetales abarca todos los 
aspectos de la producción, el valor añadido (como la 
diferencia entre el valor de mercado de un producto 
oleico y el valor sumado de sus componentes), 
la distribución y el comercio, y el consumo, 
junto con las dimensiones sociales, económicas 
y medioambientales asociadas (Figura 6).  

La importancia de este tipo de sistemas alimentarios 
está adquiriendo un reconocimiento cada vez  
mayor 13,101,102. Sus impactos en la nutrición, 
el crecimiento económico y la sostenibilidad 
medioambiental hacen que se consideren cada 
vez más como un foco de desarrollo. Por ejemplo, 
la cumbre de las Naciones Unidas sobre la 
alimentación consideró los sistemas alimentarios 
como una forma útil de transformar la forma en 
que el mundo produce, consume y piensa sobre 

Sistemas alimentarios, 
cadenas de valor y 
transformaciones

3

los alimentos 103. La dependencia de la ruta en 
los sistemas alimentarios, por ejemplo, entre las 
variedades de cultivos y los sistemas de producción 
o consumo, conduce a determinados resultados 
sociales, económicos y medioambientales. 
Ilustramos esta dependencia de la ruta con el uso 
de cultivos genéticamente modificados resistentes 
al glifosato, que dominan la producción mundial de 
soja. Esta forma de producción representa el sistema 
más intensivo y a gran escala de todos, que implica 
una mayor automatización y una mayor dependencia 
de los insumos químicos. Ha dado lugar a tasas 
de producción mucho más elevadas por hectárea, 
así como a un aumento de los daños sociales y 
medioambientales derivados de la contaminación 
y el envenenamiento por plaguicidas, y a una 
reducción de los beneficios económicos locales 
debido a la menor necesidad de mano de obra.

Adoptamos y perfeccionamos una tipología de 
sistemas alimentarios existente a nivel nacional 13,  
que propone indicadores para cinco formas 
de clasificar los sistemas alimentarios: i) rural y 
tradicional; ii) informal y en expansión; iii) emergente 
y diversificado; iv) moderno y formalizado; y v) 
industrial y consolidado (para más detalles, véase 
el Apéndice). La aplicación de este enfoque 
muestra que los cultivos oleaginosos se producen 
en una diversidad de sistemas de producción que 
van desde la recolección silvestre y el consumo 
doméstico, como la nuez ilipe (Shorea spp.) 
en la selva tropical de Borneo 104, pasando por 
la subsistencia y el cultivo a pequeña escala, 
como el coco cultivado en algunas islas del 
Pacífico 105, hasta cultivos como la soja, la colza 
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(canola) y el girasol cultivados principalmente en 
sistemas de monocultivo intensivo e industrial a 
mediana y gran escala (hasta y más de 200,000 
hectáreas) 106. Algunos cultivos oleaginosos se 
comercializan y procesan a nivel local o regional, 
mientras que otros se cultivan principalmente 
para el comercio internacional. Existen múltiples 
vías entre los sistemas de producción, el 
valor añadido y el consumo (Figura 25).

Aunque la Organización de las Naciones Unidas 
para la Alimentación y la Agricultura recopila 
datos sobre el comercio internacional de diversas 
materias primas, incluidos los cultivos oleaginosos, 
la información sobre cómo se procesan y 
comercializan los aceites a nivel local o regional 
suele ser deficiente o inconsistente. El valor añadido 
para muchos cultivos oleaginosos se produce en 
los países industrializados, y la producción de 

los principales países productores de aceite se 
destina casi exclusivamente a la exportación y 
está extremadamente centralizada, de modo que 
unos pocos países concentran la mayor parte de la 
producción y las exportaciones mundiales 107.  
Las modalidades comerciales (como fórmulas, 
objetivos o medidas específicas utilizadas para 
lograr objetivos en negociaciones comerciales) 
también son diversas. Los datos sobre aceites que 
se procesan tradicionalmente y se comercializan 
a nivel local, a menudo a pequeña escala, como 
el aceite de oliva en los países mediterráneos, o 
el aceite de karité y de palma en África Occidental 
y Central, rara vez se recogen en las estadísticas 
comerciales, pero son significativos a nivel local 
y probablemente a nivel mundial. Por ejemplo, 
el 60.3% de una muestra de hogares griegos 
en 2020 utilizaba aceite de oliva producido por 
ellos mismos o por sus familiares o amigos 108.

Antigua maquinaria para prensar aceite de oliva en Panagia, un pueblo de la isla de Thasos, en el norte de Grecia, por Ronald 
Saunders, 2011, Flickr.

https://www.flickr.com/photos/ronsaunders47/5851823737/
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Sistemas alimentarios y cadenas 
de valor de seis aceites vegetales 
principales

Figura 25 Sistemas alimentarios y cadenas de valor de seis aceites vegetales principales. Los aceites se eligieron en función de nuestra 
experiencia y de los datos disponibles sobre la cadena de suministro en la literatura científica. La figura pretende ofrecer una forma más 
conceptual de considerar el sistema alimentario (aceite vegetal) basada en datos limitados, más que una representación sólida basada en datos 
de todos los sistemas y cadenas de valor del aceite. Fuente: Elaborado por los redactores del informe.

Recolección de frutos 
silvestres (oleaginosas) 
en sistemas naturales 
(campos)

Rural y tradicional

Informal y en expansión

Emergente y diversificado

Moderno y formalizado

Industrial y consolidado

Cultivo de especies 
oleaginosas o 
agroforestales de 
subsistencia (sólo para 
uso local, campos 
pequeños <0.64 ha)

Cultivos comerciales de 
pequeños agricultores, 
producción de 
oleaginosas (campos 
pequeños, <2 ha)

Producción organizada de 
cultivos oleaginosos como 
materia prima (orientada a 
la exportación, <100 ha)

Producción industrial 
a gran escala 
(monocultivos, >100 ha)

Compartido, intercambiado o 
vendido localmente (en formas 
“crudas” o sin procesar), 
procesado localmente y 
vendido en el comercio formal 
e informal.

Parte del valor añadido 
se produce en los países 
productores mediante el 
uso de instalaciones de 
procesamiento locales 
compartidas (por ejemplo, 
propiedades de cooperativas, 
pequeñas empresas locales), 
o sistemas más centralizados 
y de alta tecnología.

Exportados, donde la mayor 
parte del valor añadido y el 
procesamiento se produce 
en los países consumidores 
a través de sistemas 
centralizados de alta 
tecnología.

Tipología de los sistemas 
alimentarios Sistema de producción Modalidades de valor 

añadido/comercio
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Aceite de palma

Aceite de soja

Aceite de oliva

Aceite de coco

Aceite de colza

Aceite de girasol

Consumo doméstico (cadena de 
suministro muy corta)

Aceites comprados y vendidos en 
mercados formales e informales, 
pequeños comercios y vendedores 
ambulantes (cadena de suministro 
corta). También cierto consumo 
doméstico sin valor añadido.

Aceites locales, regionales, 
nacionales o internacionales 
vendidos por entendidos como 
productos de nicho, de lujo 
o alternativos a los aceites 
dominantes (cadena de suministro 
de corta a larga).

Aceites y grasas vendidos 
como productos habituales en 
supermercados o puntos de venta 
de alimentos. En general, cadena 
de suministro de media a larga.

• Considerado de baja eficiencia económica
• Impactos ambientales cuando se expande en 

ecosistemas naturales, sin o con pocos fertilizantes u 
otros productos químicos

• Bajas emisiones de gases de efecto invernadero
• Asociado con altos beneficios sociales para la 

seguridad alimentaria
• Asociado con derechos sobre la tierra más seguros
• Se produce trabajo forzoso e injusto
• Sujeto a prácticas injustas del sector industrial

Asociado al crecimiento económico local y regional

• Considerado como una mayor eficiencia económica al 
permitir la producción a gran escala.

• Asociado a una serie de problemas de contaminación, 
disminución de la biodiversidad e impactos sociales 
relacionados con los monocultivos a gran escala, la 
concentración de poder y prácticas perjudiciales como 
el uso excesivo de pesticidas, el trabajo forzoso o 
injusto y el despojo de tierras.

• Se asocia a un menor reconocimiento de los derechos 
sobre la tierra de las comunidades.

Sistema de consumo Impactos
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Sistema alimentario mundial de 
aceites y cadenas de valor

Figura 26 Cadena de valor genérica para los aceites vegetales. Fuente: Elaborado por los redactores del informe.

Organizaciones 
financieras

Organizaciones de 
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Organizaciones de la 
sociedad civil (OSC)

Gobiernos

ONG

Asociaciones 
comerciales

Investigación y 
ámbito académico

Actores indirectos
El diagrama de flujo que figura a continuación muestra los 
actores indirectos que ejercen una influencia sustancial 
y tienen repercusiones significativas en este sistema 
alimentario en particular y en su cadena de valor asociada, 
abarcando tanto el ámbito nacional como el internacional. 

Actores directos
Las cadenas de valor mundiales de los aceites vegetales son intrincadas redes 
que involucran el cultivo, procesamiento y distribución de diversos aceites. Estas 
cadenas vinculan a diversos actores y actividades directas, como agricultores, 
transportistas, fabricantes, procesadores, minoristas y consumidores de todo el 
mundo, dando forma a las dietas e industrias modernas.

Sistema ganadero

Fabricación de alimentos para animales

Fabricación de 
biocombustibles

Vendedores de 
combustible

Procesamiento

Intermediarios y 
mayoristas

Molino

Venta minorista

Consumidores

Almacenamiento

Nacional
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A nivel mundial, otros muchos 
sistemas agrícolas emplean procesos y 
actividades comparables en la cadena 

de valor.

Ganadería y productos lácteos

Aceites y grasas

Harina

Aceites procesados (industriales, cosméticos, etc.)

Aceites procesados (combustible)

Semillas y frutos

Torta

Aceites procesados (comestibles)

A nivel local, existen 
otros muchos sistemas 
agrarios, cada uno 
de los cuales adopta 
armoniosamente procesos 
y actividades similares 
de la cadena de valor.

Transporte

Procesamiento artesanal

Transporte Consumidores

Sistema agrícola

Sistema agrícola
Sistema agrícola

Sistema agrícola

Sistema agrícola

Local

Nacional

Internacional

Exportación
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3.2 Cadenas de valor

Un aspecto clave de los sistemas alimentarios 
son las cadenas de valor (véase el Glosario), que 
se refieren a un producto específico o grupo de 
productos y a las actividades y actores implicados 
en la creación de valor a medida que un producto 
pasa de materia prima a consumidores. Esto 
incluye todos los procesos, insumos, productos y 
partes interesadas que intervienen en la creación 
de un producto, desde el cultivo, pasando por el 
procesamiento y la producción, hasta la entrega 
a los consumidores finales y, en última instancia, 
su eliminación. El término cadena de valor se 
utiliza en lugar de cadena de suministro (véase 
el Glosario), ya que hace hincapié en cómo la 
serie de operaciones y transacciones añade 
valor (o utilidad) a un producto para aumentar 
el valor para el cliente y/o la sociedad. El valor 
se refiere al valor económico, monetario, de un 
producto, que generalmente se ve incrementado 
por los procesos dentro de una cadena de valor. 
Por ejemplo, el precio de una unidad de aceite 
refinado vendido a un consumidor suele ser 
superior al de la misma unidad de legumbres o 
frutos secos sin procesar. El valor también se 
define social, cultural y medioambientalmente. 
Es la consideración que se tiene de un producto 
y del sistema alimentario del que procede, su 
importancia, valor o utilidad. El valor puede ser 
intrínseco, es decir, el valor de algo en sí mismo y 
por sí mismo, independientemente de su utilidad 
para otra persona. Un ejemplo es el precio 
que la gente está dispuesta a pagar por una 
determinada marca o etiqueta (como los aceites 
ecológicos o certificados), independientemente 
de cómo se utilice el aceite (por ejemplo, por su 
funcionalidad o rendimiento). Utilizar el término 
“valor” hace hincapié no sólo en su precio, sino 
también en sus externalidades: el precio de 
cosas que no se incluyen en muchos valores de 
mercado, como los costos de no pagar un salario 
digno, o costos medioambientales, como la 
pérdida de vegetación natural o la contaminación 
por los pesticidas utilizados en el cultivo.

Un cultivo que crece, o una planta que se recolecta en 
la naturaleza, en un sistema alimentario puede producir 
múltiples productos que implican múltiples cadenas de 
valor. Sin embargo, los productos también pueden tener 
múltiples usos (Figura 26). Por ejemplo, los productos 
derivados de la palma aceitera incluyen el aceite 
extraído de la semilla y el fruto para uso alimentario. El 
aceite también se utiliza como ingrediente en muchos 
productos industriales, cosméticos y farmacéuticos, y la 
semilla triturada se utiliza como forraje para el ganado 
y como pelets y biocombustible, la savia de su tallo se 
utiliza para hacer vino, los racimos de fruta vacíos para 
el compostaje, mientras que el tronco y las hojas se 
utilizan a veces en la construcción. En cuanto a la soja, 
se utiliza para producir aceite comestible y en usos 
industriales, los residuos de los granos se emplean 
como forraje para el ganado, y los granos también se 
utilizan como brotes y para hacer leche, tofu y tempeh, 
y como ingredientes de muchos alimentos. De la palma 
de coco se extrae el aceite de copra, ingrediente de 
alimentos, productos industriales y cosméticos, flores, 
leche y agua de coco, cáscara y otros. La corteza, el 
tallo y las hojas del cocotero también son ingredientes 
de muchos otros productos (véase el Capítulo 2). 

Los procesos en una cadena de valor del aceite 
vegetal generalmente involucran el procesamiento 
para extraer el aceite, y van desde procesos simples 
y artesanales, como hervir y triturar, hasta procesos 
de extracción y refinado de alta tecnología (véase 
el Capítulo 2). Los insumos de la cadena de valor 
incluyen la energía, la financiación, el equipamiento, 
la tecnología, la información y el conocimiento, la 
mano de obra, y los resultados incluyen productos 
materiales y materiales orgánicos de desecho (como 
residuos de semillas y frutos secos), que pueden 
utilizarse para generar otros productos (también 
conocidos como subproductos), como las cáscaras 
de girasol utilizadas para la alimentación animal.  

El aceite de coco, derivado de la copra, se utiliza 
en alimentación, cosmética y otros productos diversos, 
incluyendo la leche, el agua y la cáscara de coco, por Pixel-
Shot, 2016, Adobe Stock.

https://stock.adobe.com/id/images/composition-with-coconut-oil-on-white-background/262777722?asset_id=262777722
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Actores directos

Recolectores
(origen silvestre)

Agricultores
(cultivados)

Organizaciones 
de agricultores

Transportistas

Procesadores

Mayoristas

Fabricantes 

Comerciantes/
intermediarios

Minoristas

Consumidores 
(empresas y ciudadanos 
individuales)

Organizaciones 
financieras y bancos

Organizaciones de apoyo, paraguas, 
sectoriales y empresariales

Organizaciones de la sociedad civil y 
no gubernamentales

Agencias gubernamentales 
(energía, comercio, medioambiente, bosques, 
agricultura, etc.)

Proveedores de servicios 
(información técnica, equipamiento, servicios 
empresariales, insumos agrícolas, como productos 
químicos, etc.)

Medios de 
comunicación

Actores indirectos

Figura 27 Actores en las cadenas de valor. Fuente: Preparado por los redactores del informe.

Los actores implicados en las cadenas de valor 
pueden ser personas, poblaciones u organizaciones. 
Los actores directos, mostrados en la Figura 27, 
están directamente implicados en los procesos 
de una cadena. Los actores indirectos influyen, se 
interesan o se ven afectados por las actividades 
e impactos de la cadena a través, por ejemplo, 
de su gobernanza, regulación, suministro de 
bienes y servicios, o ejerciendo otras fuerzas 
económicas, medioambientales y socioculturales 
sobre la cadena. Los actores interesados pueden 
participar en muchas actividades diferentes en una 
cadena. Por ejemplo, los cultivadores de cacao 
pueden transportar, procesar y vender al por menor 
productos elaborados con cacao, lo que reduce 
la longitud de la cadena de valor, ya que ésta se 
extiende directamente del agricultor al consumidor. 
También se dan cadenas considerablemente largas 
y complejas, sobre todo a escala internacional, 
con numerosos agentes implicados en distintas 
actividades (como el refinado, el envasado, el 
transporte, el almacenamiento y la comercialización). 
Así, dependiendo de su papel y actividades, 
los impactos van a variar. Las cadenas de valor 
conectadas internacionalmente, como las de la 
soja y la palma a nivel mundial, interrelacionan los 
sistemas de producción y consumo a través de la 
adición de valor y el comercio, y generan impactos 
a menudo distantes, ya que la oferta o la demanda 
en un lugar tiene consecuencias en otro 109. 

Son muchos los factores que influyen en la oferta y 
la demanda, entre ellos los costos de producción, 

los precios, las preferencias y percepciones de los 
consumidores sobre el producto y su/s valor/es 
(véase el Capítulo 4.4), la intercambiabilidad de un 
aceite por otro (véase el Capítulo 2.3.5), el poder 
adquisitivo, los ciclos económicos, el clima y el 
panorama del mercado. Las asimetrías en el número 
de consumidores y vendedores y sus relaciones 
crean desequilibrios de poder. Por ejemplo, un 
número reducido de productores, procesadores, 
compradores o minoristas significa que el poder se 
concentra en ciertas partes de una cadena de valor 
y puede reducir el poder de otras partes interesadas 
para negociar precios y condiciones comerciales y 
determinar el control sobre la tierra 110. En la cadena 
de valor del cacao, hay millones de cultivadores 
de cacao y venden aproximadamente el 90% de 
la producción total a seis grandes empresas de 
comercio, molienda y procesamiento 111. El control 
sobre la tierra, el suministro de cultivos y los insumos 
también afecta a los precios y a los sistemas de 
producción (por ejemplo, los herbicidas afectan 
a los cultivos resistentes a los herbicidas), y a los 
beneficios económicos resultantes. El control sobre 
los productos, como el tamaño de la explotación, 
el volumen producido, si las partes interesadas 
se unen en asociaciones o sindicatos y el nivel 
de dependencia de un cultivo para proporcionar 
ingresos a un agricultor, una empresa o un país, 
todo ello afecta a la capacidad de los productores 
para controlar el precio de venta 110,111. Por ejemplo, 
en el caso del cacao, la mayoría de los agricultores 
son tomadores de precios y tienen poco poder para 
influir en los precios de venta. 
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Decisiones difíciles para optimizar todos los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible

Los políticos responsables deben identificar 
y favorecer métodos de producción de 
aceite resilientes, respetuosos con el medio 
ambiente y socialmente beneficiosos. Esto 
es complejo, ya que las intervenciones en el 
sistema alimentario del aceite pueden tener 
resultados variados en distintas dimensiones. El 
aceite de palma ejemplifica esta complejidad, 
criticado por la deforestación y las violaciones 
a los derechos humanos, al tiempo que reviste 
importancia socioeconómica local y nacional.

Recuadro 9

Evaluar el impacto global implica tener en cuenta 
múltiples factores. Los diversos sistemas de 
producción, industrial frente a los pequeños 
productores, añaden complejidad debido a 
las diferencias de tamaño, productividad e 
intensidad laboral. Un reciente estudio sobre 
Sumatra 117 ha revelado que la elección entre 
industrial o pequeños productores influye 
mucho en los efectos de la intervención. 
En tierras improductivas, la replantación a 
pequeña escala se asocia con una reducción 

Porcentaje de pueblos afectados por la expansión de los cultivos de aceite 
de palma en Sumatra
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Figura 28 Evaluación de los impactos potenciales de la replantación improductiva de aceite de palma en Sumatra. Porcentaje de 
aldeas en las que la replantación de plantaciones improductivas mediante un perfil minifundista o industrial se asoció con un cambio en 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). Si la intervención tiene como resultado que más aldeas se vean afectadas positivamente 
más que negativamente, entonces la intervención se considera compatible con el progreso de los ODS (sinergia); mientras que si la 
intervención tiene principalmente efectos negativos, entonces se considera un efecto de compensación. Fuente: Elaborado por los 
editores del informe, adaptado de Fosch y col. (2023) 117. Descargo de responsabilidad: Los iconos de los ODS son propiedad de las 
Naciones Unidas y se reimprimen con fines informativos 118.
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de la pobreza, un mejor acceso a la atención 
médica y a la educación primaria, y mejores 
resultados en la conservación de los bosques 
(ODS 1, 3, 4, 15). La replantación a escala 
industrial puede contribuir a la reducción de 

la pobreza y a la educación primaria, pero 
tiene menos beneficios que la replantación 
a pequeña escala (Figura 28). La expansión 
de los pequeños agricultores sobresalió en 
todos los ODS, aunque con contrapartidas.

Las aceitunas son procesadas para obtener aceite antes de ser distribuidas a mayoristas y minoristas, por Marco Ossino, 
Shutterstock.

aceite tienen valores culturales significativos en 
todo el Mediterráneo 113,114. Ser conscientes de los 
problemas de poder dentro de las cadenas de valor 
del aceite es especialmente relevante para construir 
escenarios futuros resilientes, elaborar políticas para 
los implicados directa e indirectamente y garantizar 
que se tienen en cuenta las compensaciones. Las 
compensaciones se producen a diferentes escalas, 
como entre los objetivos globales de desarrollo 
sostenible (Recuadro 9) y a nivel personal (como 
el acceso a aceites baratos pero nutritivos). 

El control sobre el modo en que los productos 
fluyen en una cadena, como el almacenamiento y 
el procesamiento, y el control sobre los mercados, 
mediante el establecimiento de normas de calidad 
o producción o la introducción de impuestos y 
aranceles, también afectan a los precios y los 
beneficios de los distintos actores involucrados. 
Por tanto, el poder y las relaciones influyen 
mucho en cómo se administra una cadena (véase 
el Capítulo 5), a quién se incluye o excluye y, a 
su vez, qué partes interesadas se benefician. 

Las cadenas de valor a menudo involucran o reflejan 
la inequidad y la desigualdad. Estas relaciones 
desiguales se han observado en las cadenas 
de valor mundiales del aceite 112. La disparidad 
de intereses, poder y valores en las cadenas de 
productos del aceite significa que es importante 
reconocer, identificar y hacer explícito el poder, 
así como los diversos y múltiples valores (no sólo 
el valor económico). Por ejemplo, los olivos y el 

Las cadenas de valor 
a menudo involucran o 
encarnan la inequidad 
y la desigualdad.”

“

https://www.shutterstock.com/image-photo/bin-forklift-pouring-down-olives-big-345701456
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Las decisiones relativas al futuro de la producción, 
el procesamiento y la distribución del aceite, así 
como la inclusión o la exclusión de participantes 
en estos procesos de toma de decisiones, 
repercuten significativamente en los resultados 
dentro de las cadenas de valor del aceite. Estos 
resultados engloban la distribución de la riqueza, 
la prosperidad y los costos entre las partes 
interesadas en la cadena de valor, así como la 
lógica detrás de estas asignaciones 115,116.

Las actividades y las partes interesadas 
en las cadenas de valor pueden generar, 
a la vez, beneficios para productores 
y consumidores, ingresos y empleo, 
como impactos económicos, sociales y 
medioambientales no deseados e involuntarios 
y de importancia socioeconómica nacional.

3.3 Transición hacia sistemas de 
aceites vegetales resilientes

En el pasado, la toma de decisiones en los sistemas 
de alimentos derivados del aceite priorizaba 
principalmente la producción de calorías a bajo 
costo sin prestar la debida atención al medio 
ambiente, los medios de subsistencia y la nutrición 
(Tabla 4). Sin embargo, para la futura transformación 
de los sistemas alimentarios oleícolas, las decisiones 
deberían centrarse en una serie de resultados, 
como la salud, la sostenibilidad, la resiliencia, 
la inclusión y la equidad y los derechos, tanto a 

corto como a largo plazo. En lugar de favorecer la 
globalización del sistema alimentario sin políticas 
de gestión de riesgo, la futura toma de decisiones 
debería hacer hincapié en la creación de co-
beneficios a través de una cartera de acciones 
que mitiguen los riesgos y permitan impactos 
positivos. Las decisiones del pasado se tomaban 
frecuentemente en silos aislados, ignorando los 
beneficios y riesgos potenciales en todo el sistema 
alimentario, mientras que en la toma de decisiones 
del futuro deberían involucrarse representantes 
de los propietarios de los derechos, las partes 
interesadas, los sectores y las instituciones con 
intereses creados en el resultado, incluidos los 
del gobierno, la sociedad civil y el sector privado. 
Además, en el pasado las decisiones no contaban 
con la participación de los afectados. Sin embargo, 
las decisiones futuras deberán incorporar las 
experiencias, conocimientos y derechos de estas 
personas, comunidades y pueblos. Reiteramos 
los puntos clave sobre la toma de decisiones en 
los sistemas alimentarios oleaginosos (Tabla 4).

A partir de los contextos del sistema y de la 
cadena de valor mencionados, identificamos varios 
factores relevantes para la transición hacia sistemas 
alimentarios de aceite vegetal más resilientes. La 
resiliencia se refiere a la capacidad de un sistema 
alimentario y sus unidades a varios niveles para 
mantener alimentos suficientes, apropiados y 
accesibles para todos 120. En general, el objetivo 
es que los aceites sigan proporcionando alimentos 
nutritivos y otros productos para todos, al tiempo 

Toma de decisiones en el pasado Toma de decisiones necesaria para la futura transformación 
de los sistemas de alimentos oleaginosos

Decisiones centradas en el corto plazo y que favorecen la 
productividad de calorías de bajo costo en detrimento del 
medio ambiente, los medios de subsistencia y la nutrición 
 

Las decisiones favorecían la globalización de los sistemas 
alimentarios sin políticas complementarias para controlar 
los riesgos

Decisiones tomadas en compartimentos estancos sobre 
cuestiones concretas que apenas tienen en cuenta los 
beneficios y riesgos en otras partes de los sistemas 
alimentarios

Decisiones tomadas sin incluir a las personas afectadas 
por el problema

Decisiones que consideran la variedad de resultados de los 
sistemas alimentarios, como producir suficientes calorías e 
ingresos, al tiempo que son saludables, sostenibles, resilientes, 
inclusivos y equitativos. Esto requiere una consideración explícita 
de las compensaciones y sinergias a corto y largo plazo

Toma de decisiones centrada en la creación de co-beneficios con 
una cartera de acciones complementarias para mitigar los riesgos y 
permitir el impacto

Toma de decisiones que involucra a las partes interesadas, los 
sectores y las instituciones con intereses en el resultado 
 

Decisiones que incorporan la experiencia, los conocimientos y los 
derechos de los afectados

Tabla 4 Una forma diferente de tomar decisiones en los sistemas de alimentos derivados del aceite.

Fuente: Elaborado por los editores del informe, adaptado a partir de 119.
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que se protege y se mejora la biodiversidad, se 
reducen los impactos climáticos negativos y se 
respetan los derechos humanos y las contribuciones 
socioeconómicas 4,121. La transición hacia sistemas 
alimentarios oleaginosos resilientes implica 
consideraciones que van más allá del ámbito de las 
granjas particulares y las empresas. Estos factores 
operan a varias escalas, desde consideraciones 
que afectan a todo el bioma y al paisaje hasta 
políticas de producción, abastecimiento y compra 
a escala nacional. Para una aplicación eficaz, 
la transparencia es crucial (Recuadro 10).

En el centro de estas consideraciones está el 
concepto de producción dentro de los límites 
planetarios 122.  Esto incluye tener en cuenta factores 
como la producción de alimentos, los requisitos 
de conservación y la prevención de sobrepasar los 
límites medioambientales y sociales. La utilización 
óptima de los recursos es una consideración crítica 
en este sentido, con el objetivo de lograr la mayor 
productividad en medio de demandas conflictivas 
de uso de la tierra. Esto implica abordar tanto la 
producción de alimentos como la conservación 
del medio ambiente, extendiéndose a fuentes no 
terrestres como los aceites unicelulares (véase el 
Capítulo 6.1). Todo ello requiere una planificación 
integral del uso de la tierra a escala de bioma o 
paisaje que tenga en cuenta los intereses en conflicto 
y el fomento de la conectividad entre paisajes.

Para ello son muy importantes las buenas 
prácticas, que deben incluir el aumento del 
carbono orgánico del suelo, métodos eficaces 
de control del agua y las plagas, y la creación 
de condiciones favorables para la vida silvestre 
mediante un mejor manejo del sotobosque. 
También implica la adopción de enfoques 
regenerativos y agroecológicos. Estas prácticas 
deben garantizar el respeto de los derechos 
humanos, de acuerdo con la legislación y 
las normas internacionales. Estos incluyen 
los derechos de los pueblos originarios, las 
comunidades locales, los trabajadores y otros. 
También se extienden a las relaciones sociales 
responsables y respetuosas con los trabajadores 
y las comunidades circundantes, incluido el 
respeto de los derechos laborales y territoriales, 
al tiempo que se mantienen relaciones 
respetuosas entre los países consumidores 
y productores. La equidad en la producción 
y el consumo es crucial e implica garantizar 
precios, salarios e incentivos sostenibles 
justos para los productores. De este modo se 
respaldan los requisitos de sostenibilidad y los 
modelos resilientes de uso de la tierra en los 
países productores. En esencia, lograr sistemas 
de aceites vegetales resilientes requiere un 
enfoque global e integrado que tenga en cuenta 
estos diversos factores a múltiples escalas.

Transparencia en las cadenas de valor de los aceites

La transparencia es importante para 
comprender y aclarar los impactos sociales 
y medioambientales de los aceites. La 
transparencia en las cadenas de valor del aceite 
tiene connotaciones positivas. Una mayor 
transparencia es mejor para la sostenibilidad 
de las cadenas y el empoderamiento de 
determinadas partes interesadas dentro de las 
cadenas que suelen tener menos poder, como 
los agricultores, los consumidores y la sociedad 
civil. A medida que se atribuye un mayor nivel 
de importancia a la transparencia de lo local 
a lo global dentro de las cadenas de valor 
del aceite, puede convertirse en un objeto de 
poder y, si no se aborda, puede aumentar las 

Recuadro 10

luchas existentes entre el sector privado, los 
Estados, los consumidores y las organizaciones 
de la sociedad civil en lugar de promover las 
asociaciones. 

Un índice unificado y estandarizado de 
transparencia de la cadena de valor mundial 
del aceite podría ayudar a comprender las 
diferencias locales y regionales de las materias 
primas comercializadas en todo el mundo. La 
transparencia puede ser un criterio normativo 
relacionado con la democracia, la participación, 
la rendición de cuentas y el derecho a saber. 
La transparencia puede empoderar a los 
participantes más débiles y responsabilizar a los 
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más poderosos reduciendo los desequilibrios 
en la información, permitiendo una participación 
más equitativa en situaciones controvertidas y 
mejorando la rendición de cuentas. Por lo tanto, 
la transparencia no debe asumir únicamente 
una perspectiva de arriba hacia abajo o de 
abajo hacia arriba, sino una red enlazada y un 
proceso de retroalimentación recíproca. La 
transparencia también se refiere a la política y 
a la divulgación de prácticas que actualmente 
son puntos ciegos, turbios, secretos o invisibles 
(véase el Capítulo 7.2) y que generalmente están 
relacionadas con la mejora de la sostenibilidad y 
la gobernanza, por ejemplo en:

• Aspectos nutricionales: las propiedades 
de los aceites que son beneficiosas o 
perjudiciales para la salud humana

• Beneficios: quién gana qué y cuánto en las 
distintas etapas de una cadena de valor  

• Impactos medioambientales: como el 
uso previo de la tierra y las consecuencias 
ecológicas de las cadenas de valor del aceite  

• Responsabilidad social: por ejemplo, 
salarios e ingresos de los trabajadores en 
comparación con el salario digno o el ingreso 
mínimo vital 

• Rendición de cuentas y responsabilidad y 
manejo de riesgos por parte de los actores 
de la cadena de valor  

• Confianza del consumidor: confianza 
y conciencia de los consumidores en los 
productos del aceite

• Control de calidad de los productos del 
aceite

• Abastecimiento responsable de materias 
primas  

• Cumplimiento regulatorio: documentación, 
conformidad, trazabilidad y prácticas éticas

• Acceso al mercado y participación en los 
beneficios: acceso a una gama más amplia 
de clientes para los pequeños agricultores y 
otras partes interesadas menos poderosas

El Marco de Rendición de Cuentas 123 es un 
ejemplo de los nuevos marcos de transparencia. 
Se trata de una guía práctica para cadenas 
de suministro éticas en la agricultura y la 
silvicultura. Destinado a empresas, instituciones 
financieras y otras entidades, consta de 12 
principios básicos y orientaciones operativas. El 
Marco aborda cuestiones como la deforestación, 
la conversión de tierras y derechos humanos, 
así como aspectos operativos como la diligencia 
debida, la trazabilidad, el manejo de la cadena 
de suministro y el monitoreo. Publicado en 2019 
tras una consulta mundial en la que participaron 
diversas partes interesadas, el documento ha 
evolucionado desde entonces. La Iniciativa del 
marco de rendición de cuentas (Accountability 
Framework Initiative) ha desarrollado una 
metodología estandarizada para evaluar 
el progreso hacia cadenas de suministro 
sin deforestación, lo que podría mejorar 
ampliamente las plataformas de divulgación 
corporativa y la elaboración de informes. Otros 
ejemplos de iniciativas de transparencia en 
los sistemas de aceites vegetales incluyen 
TRASE 124, SPOTT 125, la Directiva de la Unión 
Europea sobre Informes de Sostenibilidad 
Corporativa (CSRD), El Grupo de Trabajo sobre 
Divulgaciones Financieras Relacionadas con la 
Naturaleza (TNFD) 126.
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Pequeños cultivadores de coco y trabajadores 
en la zona rural del delta del Mekong, sur de 
Vietnam, por xuanhuongho, 2015, Shutterstock.

https://www.shutterstock.com/image-photo/ben-tre-viet-nam-june1-asian-284964647
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4
Impactos y resultados

Diferentes contextos temporales de la pérdida de biodiversidad y 
los cultivos oleaginosos

El impacto ecológico de los aceites vegetales 
sobre la biodiversidad puede clasificarse en 
dos escenarios temporales: contemporáneo e 
histórico. En el escenario contemporáneo, las 
continuas alteraciones de la cubierta terrestre 

Recuadro 11

están ejerciendo efectos negativos sobre la 
biodiversidad. En todo el mundo, la cubierta 
vegetal está siendo desplazada por los cultivos 
de aceites vegetales, en detrimento de la 
biodiversidad. La principal estrategia para 

Para determinar el impacto ambiental de los 
aceites vegetales, consultamos la bibliografía 
científica reciente sobre temas clave. En la medida 
de lo posible, utilizamos datos del análisis de 
ciclos de vida, que cuantifican las emisiones de 
gases de efecto invernadero, el uso de energía 
y el consumo de agua de los productos, en 
lugar de impactos ambientales propios sólo 
de la producción. Hemos trazado patrones 
espaciales para resaltar puntos importantes. Los 
métodos detallados figuran en el Apéndice.

4.1 Los resultados 
medioambientales

4.1.1 Cultivos y pérdida de 
ecosistemas naturales y sus servicios

Los cultivos oleaginosos representan el 37% 
(543 mha) de la tierra destinada a la producción 
de cultivos a nivel mundial, de los cuales 206 
mha son de maíz. En total, estos cultivos 
oleaginosos expandieron su superficie (41%) más 
que el promedio de las tierras de cultivo entre 
2003 y 2019 15. La expansión de la agricultura 
es la principal causa de la disminución de 
la biodiversidad mundial 127, un importante 
contribuyente en la contaminación por nitrógeno 

y fósforo 128, la degradación del suelo 129 y el 
agotamiento del agua dulce 130. Entre 2003 y 
2019, la superficie mundial de tierras de cultivo 
aumentó un 9%, con una tasa de expansión anual 
que casi se duplicó, debido principalmente a la 
expansión agrícola en África y Sudamérica 131. El 
49% de la nueva superficie cultivada sustituyó a 
la vegetación natural, lo que indica un conflicto 
entre los objetivos del marco global (véase el 
Capítulo 1.5) de producir alimentos y proteger los 
ecosistemas terrestres 131. Una expansión de este 
tipo conlleva el riesgo de causar daños duraderos 
a la habitabilidad del planeta 122. El debate sobre el 
impacto de la expansión de los cultivos oleaginosos 
en los ecosistemas y en los servicios ecosistémicos 
se ha centrado especialmente en los bosques 
tropicales y en el papel de la expansión de la 
palma aceitera y de la soja en el impulso de la 
deforestación 132-134. Sin embargo, todos los cultivos 
oleaginosos han sustituido a los ecosistemas 
naturales, aunque algunos más recientemente que 
otros (Recuadro 11). Los biomas más amenazados 
por la expansión agrícola y otros factores son: i) 
pastizales templados, sabanas y matorrales, y ii) 
bosques mediterráneos, arboledas y matorrales, de 
los cuales el 45.8% y el 41.4%, respectivamente, 
habían sido convertidos en 2005, con sólo el 4.6% y 
el 5.0% de estos biomas protegidos 135. 
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mitigar la pérdida de biodiversidad asociada 
a la expansión de los cultivos oleaginosos es 
reducir la invasión de estos cultivos en los 
hábitats naturales. Se debería poner énfasis 
en el desarrollo de cultivos oleaginosos en 
tierras ya afectadas o en la mejora de los 
rendimientos dentro de los sistemas de 
cultivos oleaginosos existentes. En los casos 
en los que el desarrollo es inevitable, la 
estrategia más eficaz para reducir el impacto 
global sobre la biodiversidad, especialmente 
en el caso de las especies que dependen 
de un hábitat extenso y contiguo, parece 
ser la adopción de un enfoque basado en 
la separación de tierras y en la mejora del 
rendimiento 136. Sin embargo, es crucial señalar 
que un análisis exhaustivo que abarcaba varias 
especies de cultivos mundiales indicó que 
los entornos simplificados suelen tener una 
influencia negativa en el rendimiento de los 
cultivos debido a la pérdida de polinizadores 

y de control natural de plagas 137. La reciente 
expansión de los cultivos, sobre todo de 
maíz y soja, en tierras marginales de Estados 
Unidos ha provocado un menor rendimiento 
de las cosechas en comparación con la 
media nacional, al tiempo que ha afectado 
negativamente a la fauna y la flora locales 138.

En el escenario histórico, los impactos pasados 
sobre la biodiversidad han configurado el 
estado actual de las zonas de cultivo de aceite, 
que tienden a mostrar una baja biodiversidad. 
En esas regiones, existen oportunidades 
para mejorar la biodiversidad. Esto puede 
lograrse mediante la transición de sistemas 
de monocultivos industriales a gran escala 
a sistemas de cultivos mixtos, o mediante la 
incorporación de prácticas que promuevan 
la biodiversidad en sistemas alimentarios 
industriales expansivos, minimizando al mismo 
tiempo las posibles pérdidas de rendimiento 139. 

Un estudio revela que los cultivos de algodón tienen impactos negativos sustanciales sobre la riqueza de especies de plantas y 
animales, por Mark Stebnicki, Pexels.

https://www.pexels.com/photo/plantation-of-cotton-in-a-cropland-10287687/
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Aunque falta un estudio específico que examine 
directamente las repercusiones en la biodiversidad 
de los aceites vegetales y sus correspondientes 
sistemas alimentarios, un metaanálisis exhaustivo 
que investiga las consecuencias más generales 
de la agricultura en la biodiversidad de las 
regiones tropicales ha descubierto patrones 
que también son relevantes para los aceites 
vegetales 140. Los investigadores identificaron una 
tendencia según la cual los cultivos plantados 
en entornos grandes y uniformes tienden a 
mostrar una menor biodiversidad que los cultivos 
que crecen en agrobosques o plantaciones a la 
sombra. Del mismo modo, un estudio realizado 
en Canadá, centrado en la diversidad de las 
aves en paisajes agrícolas mixtos, observó un 
descenso general de la biodiversidad global en 
comparación con los ecosistemas naturales 141.

Un estudio mundial centrado específicamente en 
los potenciales cultivos para biocombustibles y su 
impacto en la biodiversidad reveló hallazgos dignos 
de mención. Entre los diversos cultivos de aceites 
vegetales examinados, se determinó que el algodón 
y la soja tenían el mayor impacto negativo en la 
riqueza de especies de plantas y animales. Les 
siguieron el maíz y la palma aceitera, mientras que 

la colza mostró el menor impacto negativo 142. Sin 
embargo, es esencial destacar que este estudio no 
diferenció entre los distintos sistemas alimentarios o 
escalas y métodos de producción de estos cultivos. 

La tabla 5 muestra que las zonas de cultivo de 
algodón, soja, colza, girasol y maíz están asociadas 
a los ecosistemas terrestres más amenazados a nivel 
mundial. La linaza, el coco y la palma aceitera se 
cultivan en zonas menos amenazadas, y el 99.7% de 
la linaza se cultiva fuera de ecosistemas en crisis. 

La tabla 5 ofrece una visión diferente de las 
amenazas relativas de los distintos cultivos de 
aceites vegetales para la biodiversidad y los 
ecosistemas mundiales. La opinión pública, los 
medios de comunicación y los investigadores se 
centran en los efectos inmediatos del desarrollo 
de los cultivos oleaginosos sobre la diversidad 
de las especies y los ecosistemas naturales. Los 
impactos negativos del desarrollo de la palma 
aceitera sobre la biodiversidad están bien estudiados 
y son evidentes. La tala de bosques tropicales 
para la producción de aceite de palma provoca 
un descenso importante de la biodiversidad 
local y regional 11,54,146,147. La palma aceitera suele 
producirse en monocultivos y, en comparación con 

Tabla 5 Presencia relativa de cultivos oleaginosos basada en Mapspam 44 en ecosistemas amenazados. Véanse también los criterios de la Lista 
Roja de Ecosistemas de la UICN 143.

Cultivos 
oleaginosos

Cultivos 
oleaginosos 
dentro del 

ecosistema en 
crisis

Cultivos 
oleaginosos 

fuera del 
ecosistema en 

crisis

Ecosistemas 
reducidos al 20% 

de su tamaño 
original y menos 

del 17% de 
protección

Algodón

Colza

Girasol

Soja

Maní

Sésamo

Maíz

Aceitunas

Coco

Semilla de lino

Aceite de palma

43.9%

41.6%

39.9%

47.0%

27.8%

26.4%

39.9%

32.0%

30.7%

0.3%

37.8%

56.1%

58.4%

60.1%

53.0%

72.2%

73.6%

60.1%

68.0%

69.3%

99.7%

62.2%

25.1%

18.8%

17.4%

16.1%

12.8%

12.0%

11.8%

9.6%

4.9%

0.2%

0.0%

Ecosistemas 
reducidos al 50% 

de su tamaño 
original y menos 

del 17% de 
protección

17.0%

13.5%

11.6%

22.2%

12.1%

12.4%

16.5%

19.6%

11.9%

0.1%

23.0%

Ecosistemas 
reducidos al 70% 

de su tamaño 
original y menos 

del 30% de 
protección

1.8%

9.3%

10.9%

8.7%

2.9%

1.9%

11.6%

2.8%

13.9%

0.0%

14.8%

Fuente: Datos recopilados por los editores del informe, basados en Meijaard y col. (2021) 144.
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Los cultivos oleaginosos 
amenazan los pastizales 
de alta diversidad

La cuenca del Plata, que alberga la principal 
zona de pastizales de Sudamérica y las 
ecorregiones pampeanas de Argentina, 
es crítica para la biodiversidad, ya que 
alberga más de 550 especies de gramíneas 
y aproximadamente 500 especies de 
aves 161. Lamentablemente, actividades 
antropogénicas como el pastoreo de 
ganado y los cultivos de soja han llevado a 
la reducción de la que fuera una vasta área 
de 750,000 km2 de pastizales en la cuenca 
del Plata 161. En concreto, los pastizales 
pampeanos de Argentina se han visto muy 
reducidos, ya que sólo queda un 30% en 
estado natural o seminatural y sólo un 1% 
está protegido oficialmente 161. La velocidad 
de la expansión agrícola, sobre todo en la 
producción de soja, en los últimos 40 años 
ha desempeñado un papel importante en 
este declive.

Recuadro 12

Aves de tierras de cultivo norteamericanas, como 
la alondra oriental, han experimentado descensos de 
población debido a la intensificación de la agricultura,  
por Andy Morffew, 2013, Flickr.

los bosques a los que sustituye, estos monocultivos 
son mucho menos complejos desde el punto de 
vista estructural; es decir, sólo tienen una capa de 
follaje en lugar de múltiples estratos forestales, 
carecen de una vegetación compleja y rica en el 
sotobosque y casi carecen de hojarasca y restos 
leñosos, todos ellos necesarios para sustentar la 
elevada biodiversidad de los bosques tropicales 53. 
Además, los pesticidas, los fertilizantes químicos y 
las frecuentes perturbaciones humanas hacen que 
las plantaciones de palma aceitera sean inhóspitas 
para la mayoría de las especies forestales. Ejemplos 
populares de especies incompatibles con las 
plantaciones son los orangutanes y los tigres, en 
peligro crítico de extinción 148. Igualmente en  
peligro se encuentran algunas aves 149, anfibios 150, 
peces 151, plantas 152, insectos 153, hongos del  
suelo 154,155 y fauna del suelo 156.

Lo que a menudo no se menciona en la discusión 
sobre los impactos de los cultivos oleaginosos 
en los ecosistemas naturales es que todos los 

cultivos oleaginosos tienen una biodiversidad baja 
en comparación con los ecosistemas naturales a 
los que reemplazaron. Esto es aún más cierto en 
el caso de los cultivos anuales (como la soja y la 
colza) que en los cultivos perennes (como la palma 
aceitera y el coco) (véanse la Tabla 1 y la sección 
siguiente). Cultivos como el maíz, la colza y la soja 
se siembran a menudo en zonas donde antes había 
pastizales ricos en especies, lo que ha provocado, 
por ejemplo, importantes descensos en la diversidad 
y abundancia de las aves norteamericanas 157. En 
Sudamérica se están produciendo conversiones 
similares de los ecosistemas de pastizales 
(Recuadro 12). El argumento más frecuente en 
las redes sociales, que sugiere que las pérdidas 
de ecosistemas naturales en regiones como 
Norteamérica, Europa, India, Australia o Asia 
Occidental son de menor importancia debido a 
su naturaleza histórica, en comparación con las 
pérdidas más recientes en países como Indonesia, 
Malasia o Brasil, no reconoce la degradación 
actual de los ecosistemas naturales en las primeras 
regiones 158-160 (Figura 29). Además, pasa por alto 
el estado precario de los ecosistemas que quedan 
en estas zonas, que a menudo están gravemente 
amenazados y requieren restauración ecológica. 

https://www.flickr.com/photos/andymorffew/8634451300
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Figura 29 Expansión de la colza y la soja canadienses en zonas deforestadas entre 2001 y 2022. En ese periodo, Canadá perdió 48.9 mha de su 
cubierta de árboles. Fuente: Datos recopilados por los editores del informe, de 162.

Pérdida total de bosques en Canadá, 2001-2022

Colza (2021)
Superficie total = 28,449,005 ha

Soja (2021)
Superficie total = 2,411,499 ha

Superficies totales de colza y soja, 2021

Pérdida de bosques para colza y soja, 2001-2022

Colza-pérdida de bosques  
(2001-2022)
Superficie total = 136,721 ha

Soja - pérdida de bosques  
(2001–2022)
Superficie total = 16,011 ha

Fuentes de datos:
1. Gobierno de Canadá (2021). Inventario anual de cultivos [datos en línea]. Agriculture and Agri-Food Canada; 

Science and Technology Branch.
2. Hansen/UMD/Google/USGS/NASA. Cambio forestal mundial, 2000-2022.

Expansión de la colza y la soja canadienses en zonas deforestadas
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4.1.2 Reducción de la amenaza a la 
biodiversidad y restauración ecológica

En este análisis (para los métodos, véase el 
Apéndice), utilizamos la métrica de Reducción de 
Amenazas y Restauración en favor de las Especies 
(STAR) 163 para cuantificar la oportunidad relativa 
de reducir el riesgo global de extinción de especies 
actuando en las huellas de doce cultivos oleaginosos 
diferentes. Las huellas de los cultivos oleaginosos 
no son sólo zonas abstractas de producción, sino 
que también pueden superponerse a hábitats 
importantes para las especies amenazadas. En 
conjunto, actuar en estas huellas representa el 
2% de la oportunidad global total de reducir 
el riesgo de extinción de especies mediante la 
disminución de las amenazas a las especies en 
sus hábitats actuales y el 5% de la oportunidad 
de restauración de hábitats. Si nos fijamos en 

las huellas globales de los distintos cultivos 
oleaginosos (Figura 30), el maíz, el coco y la palma 
aceitera representan las mayores oportunidades 
de reducción de amenazas, y el maíz, el coco y la 
soja representan las mayores oportunidades de 
restauración cuando se consideran las huellas en 
su conjunto. El tamaño de esta oportunidad viene 
determinado tanto por la ubicación de las zonas 
de producción y las especies amenazadas que 
allí se encuentran, como por la superficie total 
de la huella. Sin tener en cuenta toda la huella, 
pero considerando la oportunidad promedio de 
conservación en 100 km2 determinados, observamos 
que el coco tiene el mayor valor de reducción de 
amenazas, seguido de la palma aceitera y el maíz. 
En cuanto a las oportunidades de restauración, 
el coco vuelve a tener el valor más alto, seguido 
del maíz y la palma aceitera (Figura 30).

Figura 30 Oportunidad de reducir el riesgo de extinción de especies mediante acciones de reducción de amenazas o de restauración en las 
huellas globales de diferentes cultivos oleaginosos. Ordenado por valor STAR de reducción de amenazas por 100 km2. Fuente: Datos recopilados 
por los editores del informe. La figura inferior derecha muestra la puntuación STAR en relación con la superficie total de cultivo (km2). Para los 
métodos, véase el Apéndice.

Maní

Linaza

Coco

Algodón

Maíz

Palma aceitera

Oliva

Colza

Sésamo

Soja

Girasol
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Oportunidad relativa de STAR-Reducción de amenazas

Palma aceitera

Soja

Colza

Girasol

Oliva

Algodón

Maní

Maíz

Coco

Sésamo

Linaza

10.16%

53.9%

0.0007%

0.72%

26.44%

1.74%

0.68%

0.41%

0.43%

0.73%

4.8%
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Figura 31 Porcentaje relativo de la oportunidad total de reducir el riesgo global de extinción de especies mediante la reducción de amenazas en 
todas las huellas de cultivos oleaginosos que podría lograrse actuando en cada cultivo oleaginoso individual. Fuente: Datos recopilados por los 
editores del informe.

Considerando el conjunto de beneficios potenciales 
para la conservación que pueden lograrse actuando 
en las zonas de producción de aceite, la Figura 31 
muestra la oportunidad relativa para la conservación 
que supone actuar en la huella global de cada 
cultivo. Reducir las amenazas a las especies 
en las zonas de producción de maíz representa 
el 53.9% de la oportunidad global, impulsada 
tanto por el hecho de que abarca la mayor 

superficie, como por el número y tipo de especies 
amenazadas que se encuentran en esos lugares.

Asimismo, la Figura 32 muestra la oportunidad 
relativa de restauración que supone actuar 
en la huella global de cada cultivo. La 
restauración en el hábitat histórico que tiene 
lugar en las zonas de producción de maíz 
representa el 66.49% de la oportunidad.

Oportunidad relativa de STAR-Restauración
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Figura 32 Porcentaje relativo de la oportunidad total de reducir el riesgo global de extinción de especies mediante acciones de restauración en 
todas las huellas de cultivos oleaginosos que podría lograrse actuando en cada cultivo oleaginoso individual. Fuente: Datos recopilados por los 
editores del informe.
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Cultivo Comparación de sistemas de 
producción

Canola

Aceite de 
oliva

 

 
Girasol 

 
Palma 
aceitera

Soja 

Maíz

Monocultivos vs cultivos intercalados

Siembra tradicional vs. intensiva

Orgánica vs convencional

Plantación intensiva de olivos 

Olivar regado vs olivar de secano y 
cultivos anuales

Huertos tradicionales vs intensivos vs 
superintensivos

Campos con o sin margen leñoso o no 
leñoso

Campos con o sin fajas de flores 
silvestres

Plantaciones con o sin pequeñas 
parcelas de bosques

Fajas intercaladas de vegetación de 
pradera con maíz y soja

Campos labrados vs no labrados

Maíz puro frente a maíz intercalado con 
habas 

Fajas con o sin flores silvestres

Tabla 6 Ejemplos de diferentes tipos de manejo de cultivos de aceite vegetal e impactos sobre la biodiversidad, servicios de los ecosistemas y 
rendimientos.

Resultados en biodiversidad

Mayor abundancia de insectos en cultivos intercalados

Mayor biodiversidad en los sistemas tradicionales, pero menor rendimiento

Riqueza de especies vegetales un 40% mayor en los sistemas orgánicos

A mayor intensificación, mayor impacto negativo sobre las especies de 
aves invernantes

Los olivares regados tuvieron un impacto negativo sobre las aves 

La riqueza de especies de aves disminuyó significativamente con la 
intensidad en el manejo

La riqueza de especies de aves casi se duplicó en presencia de 
vegetación leñosa y menor daño por polillas

La abundancia de polinizadores y el rendimiento aumentan en las zonas 
con fajas de flores silvestres

Las parcelas boscosas aumentaron la diversidad de especies aéreas y 
subterráneas y mantuvieron rendimientos similares

Las fajas de pradera aumentan la abundancia de polinizadores, así como 
la riqueza y abundancia de especies de aves

La siembra directa registró una mayor densidad de aves y de nidos

Las zonas de cultivo intercalado presentan una mayor actividad de 
abejorros y abejas, así como una mayor riqueza de especies de abejas, 
pero no de escarabajos carábidos

Aumenta la diversidad de flores y polinizadores, pero se reducen los 
rendimientos

Ref

169

170,171

172

173 

174

 

175 

176

 

177 

139,178 

179 

180

181 

 

182

Fuente: Datos recopilados por los redactores del informe.

En general, las zonas de producción de cultivos 
oleaginosos tienen una función esencial para 
ayudar a cumplir el Marco Mundial para la 
Biodiversidad Kunming-Montreal. Esto se debe tanto 
a las amenazas para las especies derivadas de la 
producción en sí, como a las amenazas que no están 
necesariamente relacionadas con la producción, 
pero que se dan en las zonas de producción. A 
escala mundial, existe una gran variabilidad entre 
los distintos cultivos oleaginosos, entre los que 
destacan el coco, la palma aceitera y el maíz, y 
también habrá una gran variabilidad dentro de las 
huellas individuales en función de las especies y 
las amenazas presentes a escala local, así como 
del tipo de producción de cultivos oleaginosos.

4.1.3 Intensificación agrícola y cultivos 
oleaginosos anuales y perennes

La intensidad agrícola se refiere a la proporción de 
recursos invertidos en relación con el rendimiento 

agrícola, ya sea a gran o pequeña escala de 
las tierras de cultivo. Numerosos estudios 
han demostrado una relación directa entre la 
intensificación de la agricultura y la reducción de 
la biodiversidad. La introducción de fertilizantes 
y pesticidas en los sistemas agrícolas tiene 
consecuencias negativas para los ecosistemas. Por 
ejemplo, un estudio realizado a lo largo de 38 años 
reveló una notable reducción de las poblaciones 

Numerosos estudios 
han demostrado una 
relación directa entre 
la intensificación de la 
agricultura y la reducción 
de la biodiversidad.”

“



Explorando el futuro de los aceites vegetales 61

de anfibios en los hábitats de estanques debido 
a esa intensificación 164. Otro estudio demostró 
que, durante un periodo de seis años, las aves 
de los pastizales y las insectívoras en Estados 
Unidos disminuyeron anualmente un 4% y un 
3%, respectivamente, debido a la exposición a 
los neonicotinoides, que perjudica las funciones 
biológicas de estas especies de aves 165. Del 
mismo modo, las poblaciones de aves en el Reino 
Unido disminuyeron con el uso creciente de 
pesticidas como el glifosato y el metaldehído 166. La 
contaminación agroquímica también se extiende 
a los ecosistemas marinos y de agua dulce, y la 
calidad del agua se ve comprometida a medida que 
aumentan los niveles de contaminación 167.

Todos los cultivos oleaginosos tienen un impacto 
negativo sobre la biodiversidad en comparación 
con los ecosistemas naturales a los que desplazan 
(como se muestra en la Tabla 5). No obstante, la 
forma en que se manejan estos cultivos puede influir 
significativamente en la diversidad y abundancia de 
especies dentro de estas zonas cultivadas (como 
se indica en la Tabla 6). Los cultivos perennes como 
el olivo, con sus sistemas radiculares perdurables, 
ayudan a preservar la biodiversidad del suelo y 
a mitigar la erosión. Por el contrario, los cultivos 
oleaginosos anuales, como la soja, el girasol o 
el maíz, tienden a degradar la salud del suelo, 
haciendo necesaria la aplicación de productos 
químicos externos para mejorar el rendimiento. Del 
mismo modo, el cultivo de cocoteros contribuye a 

la degradación del suelo, ya que la productividad 
de las palmeras disminuye con la edad, lo que 
obliga a aumentar el uso de fertilizantes 168.

De estos estudios se desprende un patrón 
coherente: cuanto más intensivo es el manejo de los 
cultivos (incluidas las prácticas de monocultivo, el 
riego y la ausencia de vegetación natural cercana), 
menor es la biodiversidad. Este patrón parece ser 
cierto para todos los cultivos oleaginosos, lo que 
subraya la importancia de adoptar un mejor manejo 
de los cultivos y la protección de los ecosistemas 
naturales dentro y alrededor de las zonas cultivadas, 
ya sean terrestres o de agua dulce, para lograr 
resultados positivos en materia de biodiversidad.

Dos conceptos clave para la biodiversidad y los aceites vegetales: 
los valores de biodiversidad de los distintos entornos y los 
beneficios de separar tierras frente a la integración de tierras

La diversidad y abundancia de la fauna 
silvestre es mayor en las zonas naturales y no 
perturbadas que en los paisajes modificados 
por el hombre y en los dominados por la 
agricultura. Por ejemplo, las plantaciones de 
palma aceitera contienen una menor diversidad 
y abundancia de especies para la mayoría de 
los grupos taxonómicos en comparación con 
los bosques naturales 183,184. La diversidad de 
plantas en algunas plantaciones es inferior 

Recuadro 13

al 1% comparada con la de los bosques 
naturales 183. La diversidad de mamíferos 
registrada en la palma aceitera es entre un 
47% y un 90% inferior a la de los bosques 
naturales 185,186, y depende en gran medida de 
la proximidad de los bosques naturales. Las 
plantaciones de palma aceitera generalmente 
excluyen a las especies específicas de los 
bosques 187,188, que a menudo son las especies 
de mayor importancia para la conservación. 

De estos estudios se 
desprende un patrón 
coherente: cuanto más 
intensivo es el manejo de 
los cultivos (incluidas las 
prácticas de monocultivo, 
el riego y la ausencia de 
vegetación natural cercana), 
menor es la biodiversidad.”

“
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Los gibones dependientes de los bosques, como el gibón de manos blancas, no pueden sobrevivir en plantaciones 
de monocultivo de palma aceitera, pero pueden utilizar fragmentos de bosque intercalados dentro de una matriz de palma 
aceitera, por KongkhamWichit, 2013, Wikimedia Commons.

Por ejemplo, los gibones (Hylobatidae), que 
dependen de los bosques, no pueden sobrevivir 
en monocultivos de palma aceitera, pero pueden 
utilizar fragmentos de bosque intercalados 
dentro de una matriz de palma aceitera 183. 

La otra dimensión que determina los valores 
de biodiversidad es la intensidad en el manejo 
de la tierra. Los monocultivos de plantas 
oleaginosas presentan una menor diversidad 
que los entornos más heterogéneos con cultivos 
oleaginosos y zonas de vegetación natural. 
Sin embargo, mucho depende de la calidad 
del manejo y, por ejemplo, las plantaciones 
de palma aceitera con zonas de conservación 
eficazmente protegidas mantienen una elevada 
diversidad de especies animales en las zonas 
de palma aceitera 189,190. Entre los factores 
que probablemente influyan positivamente 
en los valores de biodiversidad tanto en las 
plantaciones a escala industrial como en las 
de pequeños productores se incluyen una 
mayor heterogeneidad del terreno, la presencia 
de grandes manchas de bosque u otros 
ecosistemas naturales y la conectividad entre 
éstos 191, y la diversidad vegetal y la estructura 

de la vegetación del sotobosque. Por ejemplo, 
en las zonas de palmeras donde hay un 
pastoreo sistemático de ganado, la abundancia 
y diversidad de aves y escarabajos peloteros 
aumenta 192,193.  

Un estudio descubrió 298 especies de plantas 
en el sotobosque de la palma aceitera 194, y 
otro descubrió 16 especies de helechos en 
los troncos de la palma aceitera 195, mientras 
que un metaanálisis de la diversidad vegetal 
en una serie de cultivos anuales, incluidos los 
oleaginosos, descubrió entre 1 y 15 especies 
de plantas asociadas 196. Del mismo modo, 
algunas especies de vertebrados utilizan las 
plantaciones. Por ejemplo, las plantaciones de 
palma aceitera en el Borneo malayo sirven de 
sustento a 22 de las 63 especies de mamíferos 
presentes en los hábitats forestales 185 y a 31 
de las 130 especies de aves 197, y la mayoría 
de ellas son especies relativamente comunes. 
Aun así, es importante subrayar que ninguna 
zona de cultivos vegetales puede alcanzar 
la misma diversidad y abundancia de fauna 
que los ecosistemas naturales, por lo que su 
conservación sigue siendo esencial. 

https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Sub-adult_white_handed-gibbon_at_Korat_zoo.jpg
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Integración de la tierra Separación de la tierra

Toda la región se maneja como tierra de cultivo respetuosa 
con la vida silvestre, que comparte la función de producción 
de alimentos y conservación de la biodiversidad. Para 
mantener la producción total de alimentos, no hay espacio 
para el hábitat natural.

Las tierras de cultivo de alto rendimiento permiten producir 
alimentos en una superficie menor, por lo que pueden 
preservarse otras tierras de la región como hábitat natural.

Figura 33 Dos opciones para alcanzar los dos objetivos de producción de alimentos y conservación de la biodiversidad. Fuente: 
Elaborado por los editores del informe, adaptado de avleveri (2020) 206.

Tierras de cultivo respetuosas con la fauna en 
todas partes

Algunos hábitats 
“naturales”

Algunas tierras de cultivo de 
alto rendimiento

Esta necesidad de conservación es una parte 
importante del debate sobre la integración de 
tierras (“land sharing”) frente a la separación de 
tierras (“land sparing”) 136,187,198. La separación 
de la tierra pretende reservar grandes 
extensiones de terreno para uso exclusivo de la 
fauna silvestre, intensificando al mismo tiempo 
la agricultura en las tierras de cultivo existentes 
para mantener alejadas a las personas y a la 
fauna silvestre (Figura 33). La integración  
de tierras busca la coexistencia entre el 
uso agrícola de la tierra y la biodiversidad 
mediante la agricultura ecológica a pequeña 
escala y el manejo sostenible de los bosques 
en parches de agricultura de baja intensidad. 
Las evaluaciones empíricas sugieren que 
la separación de la tierra produce mejores 
resultados para la diversidad y abundancia 
de la vida silvestre, al menos en los plazos 
y contextos medidos 187,199,200. Sin embargo, 
existen dudas a largo plazo sobre cómo 
garantizar la preservación de la tierra en la 

práctica y sobre la viabilidad a largo plazo 
de las zonas protegidas aisladas dentro 
de matrices agrícolas intensivas 201. Los 
impactos externos de la agricultura intensiva, 
como el uso de fertilizantes, herbicidas, 
fungicidas y pesticidas 127,202 también pueden 
ser perjudiciales para la fauna 203. Las 
investigaciones sugieren que la intensificación 
puede ser necesaria pero no suficiente para 
la conservación de la tierra 204,205. Por lo tanto, 
la separación de la tierra es el mejor enfoque 
para la conservación de la biodiversidad, pero 
el aumento del rendimiento no garantiza que 
la tierra sea preservada para la naturaleza. 
La realidad de la conservación de la vida 
silvestre en las zonas de producción de aceites 
vegetales probablemente seguirá siendo un 
modelo mixto de integración y separación, 
en el que parte de la tierra deberá incluirse 
en áreas protegidas, porque determinados 
objetivos de conservación simplemente no 
pueden alcanzarse en entornos agrícolas. 
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Existen numerosos estudios que abogan por el 
uso de cultivos perennes en lugar de anuales. Los 
cultivos anuales constituyen el 60-80% de la tierra 
cultivable mundial y alrededor del 75% del consumo 
de calorías 207. Los cultivos básicos perennes, sin 
embargo, constituyen una proporción pequeña 
pero creciente de las tierras de cultivo, a pesar 
de pertenecer a un sector donde se favorecen los 
retornos a corto plazo y el aumento continuo de los 
rendimientos 208. Un estudio exhaustivo 209 destacó 
el potencial transformador de los cultivos perennes 
a la hora de abordar los acuciantes retos de la 
seguridad alimentaria mundial y la sostenibilidad 
medioambiental. Los cultivos perennes ofrecen 
una solución prometedora para alimentar a una 
población en crecimiento, conservando al mismo 
tiempo recursos naturales vitales y hábitats de 
vida silvestre. Sus extensos sistemas radiculares 
(Figura 34) contribuyen a mitigar problemas 

Cultivo anual

Cultivo perenne

Figura 34 Diferencia entre cultivos anuales y perennes. (A) Los cultivos anuales tienen una única estación de crecimiento y su cultivo anual 
depende generalmente de máquinas para la labranza y la siembra. El laboreo rompe los agregados del suelo, exponiendo a los microbios la 
materia orgánica previamente protegida, lo que provoca un aumento de la respiración y pérdidas de CO2 a la atmósfera. (B) Los cultivos perennes 
sólo necesitan laboreo y siembra el primer año y después son viables durante varias temporadas. Fuente: Elaborado por los redactores del 
informe, adaptado de Chapman et al. (2020) 210.

Laboreo Laboreo

CO2

Temporada 1 Temporada 2
CO2CO2 CO2

Laboreo

Formación de un sistema radicular subterráneo y almacenamiento de carbono

Erosión del suelo

CO2 CO2 CO2

Los cultivos perennes 
ofrecen una solución 
prometedora para alimentar 
a una población en 
crecimiento, conservando 
al mismo tiempo recursos 
naturales vitales y hábitats 
de vida silvestre.”

“

medioambientales como la lixiviación del nitrógeno 
y la erosión del suelo 209, al tiempo que apoyan a 
los polinizadores y otros insectos beneficiosos 209. 
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Cultivo Ciclo de cultivo 
o edad del árbol

Girasol perenne (Helianthus 
annuus × Helianthus tuberosus)

Palma aceitera (Elaeis guineensis) 

 
Olivo (Olea europaea)

 
Coco (Cocos nucifera) 
 
 

Maíz perenne (Zea mays × 
Tripsacum dactyloides)

 
Maíz perenne (Zea diploperennis)

10 años 

>25 años

 
 
500 años 

60–100 años 
 
 

40 años 

 
20 años

Tabla 7 Ejemplos de cultivos oleaginosos perennes y sus características principales

Tiempo hasta la 
producción inicial

2 años

 
3 años 
 

3–5 años

 
3–8 años 
 
 

2–3 años

 
 
3–4 años

Ref

209  

216 

 

217 

218,219

 

209 ,210,220 

 

209,220

Otros beneficios o inconvenientes

Tolera la sequía y los suelos de baja calidad

 
Alto rendimiento de aceite por unidad de 
superficie, pero requiere grandes cantidades 
de agua y fertilizantes

Tolera la sequía y los suelos desfavorables, 
pero es vulnerable a plagas y enfermedades

Alto valor económico y puede utilizarse 
para una amplia gama de productos, pero 
requiere grandes cantidades de agua y es 
susceptible a plagas y enfermedades

Tolerante a la sequía y a los suelos 
desfavorables, pero rinde menos que el 
maíz anual

Es muy resistente a muchas enfermedades 
y plagas, pero su rendimiento es inferior al 
del maíz anual

Fuente: Datos recopilados por los redactores del informe.

Los cultivos oleaginosos perennes incluyen una 
amplia gama de especies vegetales 210 (Tabla 7). 
Además del impacto de los sistemas de producción 
sobre la biodiversidad, es probable que también 
existan diferencias significativas entre los distintos 
tipos de cultivos (Tabla 1). Los cultivos perennes 
tienen ventajas potenciales a la hora de minimizar la 
pérdida del ecosistema natural y de la biodiversidad 
manteniendo su producción a largo plazo, ya 
que pueden cultivarse en policultivo permitiendo 
el desarrollo de una vegetación compleja a lo 
largo del tiempo 209,211. Por otro lado, a diferencia 
de los cultivos perennes, los anuales requieren 
replantaciones periódicas, lo que favorece la 
perturbación del suelo y la pérdida de materia 
orgánica 212. Los sistemas de enraizamiento más 
cortos hacen que los cultivos anuales sean menos 
capaces de almacenar agua y nutrientes que los 
perennes 213. 

Las plantas perennes desempeñan un papel clave 
en el mantenimiento de la calidad de los hábitats 
dentro de la matriz del entorno agrícola. Facilitan 
un mejor movimiento de los organismos entre 
los parches de hábitat (como los orangutanes 
en entornos de palma aceitera con parches de 
bosque 214) y pueden funcionar ellos mismos como 
parches de hábitat primario 215. Otros servicios 
que los cultivos perennes prestan mejor que 
los anuales son el secuestro de carbono en el 
suelo, el apoyo a la polinización, la regulación de 

plagas, el mantenimiento de la calidad del agua 
y la prevención de la erosión del suelo 211.

A pesar de sus beneficios potenciales, los 
cultivos perennes presentan retos para la 
seguridad alimentaria, ya que tienen un 
crecimiento inicial más lento en comparación 
con los cultivos anuales, lo que retrasa el inicio 
de los rendimientos (Tabla 7). Esto supone un 
problema para los agricultores que necesitan 
un rendimiento inmediato o a corto plazo de 
sus inversiones. La naturaleza de los cultivos 
perennes también complica la rotación de 
cultivos, ya que el ritmo más lento de rotación 
puede dar lugar a una mayor acumulación de 
patógenos, plagas o malezas durante la fase 
perenne. Desde el punto de vista hidrológico, 
los cultivos perennes pueden reducir el nivel 
freático y el caudal superficial, lo que afecta 
la disponibilidad de agua. La mayor vida útil 
de los cultivos perennes limita su flexibilidad, 
ya que son más difíciles de adaptar a las 
demandas cambiantes del mercado o a las 
nuevas variedades. Además, la transición 
de un cultivo anual convencional a sistemas 
perennes puede implicar importantes costos 
por anticipado y ajustes en las prácticas 
agrícolas. Por tanto, aunque el paso de los 
cultivos anuales a los perennes tiene ventajas 
evidentes, también conlleva costos.
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4.1.4 Necesidad de fertilizantes

Los fertilizantes son importantes para mantener 
los niveles actuales de producción agrícola, pero 
también están asociados a una amplia gama de 
problemas. El consumo mundial de fertilizantes 
alcanzó aproximadamente los 191 millones de 
toneladas en 2022, representando los fertilizantes 
nitrogenados aproximadamente el 56% del consumo 
total 221. La producción de fertilizantes representa 
actualmente el 2% de la energía utilizada en la Tierra 
y está asociada a pérdidas de nitrógeno y fósforo de 
las tierras agrícolas, así como a la volatilización de 
amoníaco (NH3) que superan los límites planetarios 
122,222. Los fertilizantes nitrogenados por sí solos son 
responsables de más emisiones de gases de efecto 
invernadero que la aviación comercial (~2.1% del 
total mundial 223), debido a su producción y a que más 
de la mitad del nitrógeno aplicado no es absorbido 
por las plantas y se convierte en óxido nitroso, que 
tiene un potencial de calentamiento unas 265 veces 
superior al del dióxido de carbono 224. Las tasas de 
aplicación de fertilizantes son elevadas en todo el 
planeta, excepto en gran parte de África (Figura 35).

Entre los principales cultivos oleaginosos, el 
maíz es el que requiere la mayor aplicación de 
fertilizantes, principalmente en forma de nitrógeno, 
seguido del algodón, la soja, la colza y el aceite 

Uso de fertilizante sintético, 2018

Figura 35 Uso de fertilizante sintético en 2018 (kilogramos por hectárea de tierra cultivable). Fuente: Datos recopilados por los editores del 
informe, basados en Viglione (2022) 225.
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de palma (Figura 36). El maíz suele cultivarse en 
suelos bien drenados con múltiples ciclos de 
plantación, lo que los hace susceptibles al lixiviado 
de nutrientes. En consecuencia, es habitual la 
aplicación adicional de fertilizantes para garantizar 
un suministro adecuado de nutrientes. La soja, 
al ser un cultivo leguminoso, se beneficia de su 
capacidad para fijar el nitrógeno atmosférico, lo 
que reduce la dependencia de los fertilizantes 
sintéticos y mejora la eficiencia global. Por otro 
lado, la palma aceitera es el cultivo que menos 
fertilizantes necesita para producir una tonelada de 
aceite (Figura 36). La eficiencia de los fertilizantes 
para otros cultivos oleaginosos, como el algodón, 
la colza, el girasol, el lino, el sésamo, el maní y el 
olivo, varía en función de los requisitos específicos 
del cultivo y de las prácticas agronómicas.

Los subproductos de la producción de aceite se 
utilizan cada vez más como abono orgánico, por 
ejemplo, en la colza 226, soja 227, palma aceitera 228 o 
girasol 229. Esto reduce la necesidad de fertilizantes 
químicos y beneficia a la estructura del suelo 
y a la biodiversidad 230,231, y puede suponer un 
importante ahorro de costos para los productores, 
especialmente cuando los precios de los fertilizantes 
químicos son elevados, y cuando los fertilizantes 
en general representan una parte sustancial de los 
costos de explotación 232.
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4.1.5 Salud del suelo

La salud del suelo es un componente fundamental 
de la agricultura sostenible, ya que un suelo sano 
es esencial para producir cosechas de alta calidad 
con un impacto ambiental mínimo. La materia 
orgánica en el suelo (MOS) y sus propiedades 
bioquímicas son los indicadores más aceptados 
de la calidad del suelo 233. El aumento de la 
materia orgánica del suelo mejora el ciclo de los 
nutrientes, la capacidad de intercambio catiónico, 
la capacidad de amortiguación, el rendimiento de 
los cultivos y el aumento de la biomasa microbiana 
y de la respiración resultante. Un manejo adecuado 
del suelo en la agricultura puede mejorar su 
calidad. Dado que los distintos cultivos de aceites 
vegetales se manejan de forma diferente, el 
impacto sobre la salud del suelo también varía en 
función de factores como la rotación de cultivos, 
las prácticas de labranza y el manejo de los 
nutrientes. En general, la salud del suelo es, por 
tanto, un factor crítico a tener en cuenta a la hora 
de seleccionar los aceites vegetales que se van 
a cultivar. Mediante prácticas como la rotación 
diversificada de cultivos, el laboreo reducido y 

el manejo de nutrientes, es posible mejorar la 
salud del suelo y promover la sostenibilidad a 
largo plazo de la producción de aceites vegetales. 
Los llamados “cultivos de servicio”, que se 
cultivan simultáneamente en mezclas con cultivos 
oleaginosos, también pueden aportar regulación 
biológica y reducir el uso de pesticidas 234.

Figura 36 Necesidades de fertilizante por tonelada de aceite producida. Fuente: Datos recopilados por los editores del informe, basados en FAO 
(s.f.) 15. Para más detalles sobre los métodos, véase el Apéndice.
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ya que un suelo sano es 
esencial para producir 
cosechas de alta 
calidad con un impacto 
ambiental mínimo.”

“
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El uso excesivo de productos químicos para 
fertilizar el suelo y eliminar las plagas ha 
deteriorado la salud del suelo en muchas zonas de 
cultivo de aceites vegetales. Mantener la salud del 
suelo puede reducir los costos operativos 235,  
aumentar el rendimiento y la calidad de las 
cosechas 235, promover la resistencia a las 
enfermedades de las plantas 236 y reducir la erosión 
del suelo y la escorrentía superficial 237. Prácticas 
tales como incorporar en las rotaciones agrícolas 
cultivos que produzcan muchos residuos con 
un sistema de enraizamiento intensivo, como el 
trigo, por ejemplo, pueden ser más eficaces para 
mejorar la salud del suelo que cultivos de raíces 
superficiales que produzcan pocos residuos, como 
la colza 238. Sin embargo, aumentar la frecuencia 
de la soja en las rotaciones de cultivos puede 
repercutir negativamente en la productividad de los 
cultivos y en la salud del suelo, debido a un mayor 
riesgo de enfermedades y a la pérdida de carbono 
orgánico del suelo. Un estudio realizado en 
Wisconsin, EE.UU., descubrió que el rendimiento 
de la soja aumentaba cuando se cultivaba un año 
de cada tres en rotaciones de tres cultivos (como 
maíz-soja-trigo) en comparación con su cultivo 
cada dos años en rotaciones maíz-soja 239. Algunos 
estudios 240,241 han revelado que las rotaciones de 
cultivos con una elevada frecuencia de soja han 
provocado una disminución del almacenamiento 
de carbono orgánico en el suelo debido al 
escaso aporte de residuos por parte de la soja. El 
rendimiento de la soja se redujo cuando se cultivó 
de forma continua, pero fue mayor cuando se 
cultivó en rotación con cultivos de cereales. Esto 
sugiere que la reducción de la frecuencia de la 
soja en las rotaciones mejora el almacenamiento 
de carbono orgánico en el suelo, la actividad 
microbiana y el rendimiento de los cultivos. 
Además, los efectos negativos de la soja sobre 
la salud del suelo pueden mitigarse incluyendo 
cultivos de cereales en la rotación 242. 

Existen otras formas de reducir el impacto negativo 
de los cultivos oleaginosos sobre la salud del 
suelo. El mantillo de racimos de fruta vacíos en 
una plantación de un pequeño productor de palma 
aceitera aumenta el rendimiento hasta en un 39%, 
a la vez que incrementa en un 19% el contenido 
de carbono orgánico del suelo 243, aunque los 
beneficios varían según el tipo de suelo 228. La 
mezcla de fertilizantes inorgánicos y orgánicos 244,  
el uso de policultivos 245 y la utilización de cultivos 

de cobertura, como el helecho Nephrolepis 
biserrata, también pueden mantener la salud 
del suelo y disminuir la escorrentía superficial y 
la erosión del suelo 237. Experimentos recientes 
demuestran que la agroforestería de la palma 
aceitera y la conservación de parches de bosque 
natural dentro de la palma aceitera benefician 
la salud del suelo en las zonas plantadas con 
palma aceitera (véase el Capítulo 4.1.9).

Las técnicas orgánicas involucran la aplicación de 
abono orgánico en combinación con fertilizantes 
inorgánicos, lo que se ha demostrado beneficioso 
para la salud del suelo. Esta práctica aumenta el 
carbono orgánico total y el disponible en el suelo, el 
estado de los macronutrientes, los micronutrientes y 
los nutrientes secundarios, y mejora el crecimiento 
microbiano del suelo, aumentando así su  
fertilidad 246. La adición de materia orgánica 
al suelo mediante compost o abono mejora 
la fertilidad y la estructura del suelo. El uso 
conjunto de fertilizantes orgánicos e inorgánicos 
como parte de unas prácticas adecuadas 
de manejo de los cultivos y del suelo puede 
aumentar la actividad microbiana y enzimática 
del suelo, lo que se traduce en una mejora de 
la salud del suelo y en un mayor rendimiento 
de las semillas de cultivos como el girasol. 

La labranza reducida es otra práctica que minimiza 
la alteración del suelo durante la siembra y otras 
operaciones para reducir la erosión y mantener 
la estructura del suelo. Desde hace tiempo se 
reconoce que la labranza intensiva es perjudicial 
para la salud del suelo, lo que conlleva un descenso 
significativo de la calidad medioambiental, la 
biodiversidad y la producción agrícola 247,248,249. 

Las técnicas orgánicas 
involucran la aplicación 
de abono orgánico en 
combinación con fertilizantes 
inorgánicos, lo que se ha 
demostrado beneficioso 
para la salud del suelo.”

“
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Cultivos oleaginosos Puntuación de riesgo global Nivel de riesgo globalEspecies

Aceite de palma

Coco

Oliva

Colza/canola

Soja

Semilla de algodón

Maní

Maíz

Sésamo

4.32

28.80

26.88

19.20

13.44

8.96

17.92

17.92

4.80

Bajo

Alta

Alto

Alto

Medio

Bajo

Alto

Alto

Bajo

Elaeis guineensis

Cocos nucifera

Olea europaea

Brassica napus

Glycine max

Gossypium hirsutum

Arachis hypogaea

Zea mays

Sesamum indicum

Tabla 8 Cultivos oleaginosos y su puntuación y nivel de riesgo global asociados

Fuente: Datos recopilados por los editores del informe, basados en Randall (2017) 251.

4.1.6 Especies invasoras

Las especies invasoras han sido objeto de gran 
atención debido a sus impactos ecológicos y 
económicos 250. Un método estructurado reciente 
evaluó el riesgo de incursión de especies e incluyó 
algunos de los cultivos oleaginosos evaluados 
en este estudio 250. Este método asigna valores 
a estas categorías para generar un sistema de 

puntuación sencillo que evalúe el riesgo global de 
que una especie se convierta en invasora y provoque 
alteraciones ecológicas, al tiempo que describe las 
localidades en las que estos cultivos oleaginosos se 
consideran invasores (Tabla 8).

El coco suele ser ignorado en los debates sobre el 
impacto de los aceites vegetales y no son muchos 
los que ven en esta palmera una amenaza para la 

En Hawai, el olivo africano se considera invasor y amenaza a las comunidades de vegetación autóctona en peligro, por Forest and 
Kim Starr, 2001, Flickr.

https://www.flickr.com/photos/starr-environmental/24236702320/
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En Indonesia, las lechuzas comunes se introducen a 
menudo en las plantaciones como medio natural para controlar las 
plagas de roedores, por 32847342, 2023, Pixabay.

biodiversidad. Tiene una calificación de alto riesgo, 
con una puntuación global de riesgo de invasión 
de 28.8. La especie posee rasgos que contribuyen 
a su potencial invasor, sobre todo su capacidad de 
dispersión natural, ya que sus nueces son capaces 
de flotar en el agua de mar hasta 120 días antes 
de aterrizar y germinar en nuevas costas, lo que le 
permite extenderse ampliamente sin intervención 
humana directa. Al establecerse en nuevas 
regiones costeras, el cocotero puede formar 
matorrales densos y monoespecíficos, lo que tiene 
impacto en los ecosistemas locales 252. Un estudio 
reciente identificó el coco como una amenaza 
potencial para las especies tropicales, muchas de 
las cuales están muy amenazadas y restringidas 
a las islas tropicales en las que el coco se cultiva 
de forma extensiva 253. En algunas de estas islas, 
el coco se considera una especie invasora que 
provoca un cambio casi completo en el estado del 
ecosistema cuando se convierte en dominante 254.

El olivo, y específicamente el olivo africano Olea 
europaea cuspidata, es invasor en bosques 
más secos, entornos fluviales, cabos costeros y 
sistemas de dunas 255, amenazando a comunidades 
de vegetación autóctona en peligro de extinción 
en, por ejemplo, Australia 256 y Hawai 257. La especie 
tiene una elevada puntuación de riesgo global de 
26.88, lo que indica su potencial para perturbar 
ecosistemas en distintos continentes (Tabla 8). 
La palma aceitera se considera una especie 
potencialmente invasora en la Mata Atlántica de 
Brasil y una especie invasora de alto riesgo en 
varias islas del Pacífico, aunque su calificación 
global no es tan alta (Tabla 8). Sin embargo, la 
palma aceitera se asocia a menudo con cultivos 
de cobertura y abonos verdes fijadores de 
nitrógeno, como Mucuna bracteata DC. Ex Kurz, 
Axonopus compressus P.Beauv., Calopogonium 
caeruleum (Benth,) Hemsl. y Centrosema 
pubescens Benth., que pueden ser invasoras, 
especialmente M. bracteata. El carácter invasor de 
las especies asociadas a la palma aceitera y otros 
cultivos oleaginosos no suele estar claro. Esto 
incluye el gorgojo africano de la palma aceitera 
(Elaeidobius kamerunicus), que se introduce 
como polinizador de la palma aceitera, y especies 
como la lechuza común (Tyto alba), que no son 
endémicas de Borneo, Sulawesi y Papúa, pero 
que a menudo se introducen en las plantaciones 
para controlar las plagas de roedores 11.

4.1.7 Necesidades de agua y su impacto

El agua es un recurso vital y cada vez más escaso en 
el mundo 258. En el contexto de la agricultura, el agua 
azul (lagos, ríos y embalses) y el agua verde (humedad 
del suelo en la zona de la raíz) son terminologías 
comúnmente utilizadas para describir diferentes 
fuentes de agua para la producción de cultivos. El 
agua desempeña un papel fundamental en los usos 
domésticos, industriales, agrícolas y alimentarios, y la 
agricultura y la producción de alimentos representan 
alrededor del 70% del total de las extracciones 
mundiales de agua azul 259. Lograr un equilibrio entre 
los recursos hídricos azules y verdes es esencial para 
la agricultura sostenible y para la gestión del agua, ya 
que permite optimizar el crecimiento de los cultivos al 
tiempo que se conservan los recursos hídricos.
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Las huellas hídricas de los distintos cultivos 
oleaginosos y sus necesidades de agua para 
producir una tonelada de aceite varían en un orden 
de magnitud 260, siendo la más elevada la de los 
olivares, con 14,500 m3, seguida de las semillas de 
lino, los maníes y el girasol. Los aceites de algodón, 
soja, colza, coco y palma necesitaron entre 3,800 
y 5,000 m3. El maíz y el sésamo presentaron las 
menores necesidades de agua para la producción de 
aceite, que oscilaron entre 1,800 y 2,600 m3 (Tabla 9).

La sostenibilidad del uso del agua varía en función 
de la región geográfica y las condiciones climáticas 
de un cultivo. Los cultivos que crecen en regiones 
tropicales con precipitaciones abundantes suelen 
enfrentarse a pocos problemas de utilización 
sostenible de los recursos hídricos, aunque 
existe cierta sensibilidad a la sequía en la palma 
aceitera 263, y las palmas aceiteras están resultando 
marginales en las zonas de monzones estacionales 
de Tailandia y Camboya. Por el contrario, los cultivos 
que se dan en condiciones cálidas y áridas, como 
el olivo, el maíz, el algodón y la colza, tienen una 
elevada demanda de agua, lo que exige una gestión 
cuidadosa de las proporciones de extracción y 
suministro de agua. El riego suplementario es 
esencial para obtener rendimientos óptimos durante 
las fases críticas de crecimiento de estos cultivos 
intensivos en agua, especialmente en zonas con 
precipitaciones limitadas. La palma aceitera, debido 
a las prácticas de cultivo a gran escala, también 
requiere una cantidad considerable de agua, cuya 
demanda aumenta a medida que los árboles 
maduran, pero disminuye durante la estación de 
lluvias 264. Los olivos, típicamente cultivados en 
la región mediterránea, se consideran cultivos 
relativamente tolerantes a la sequía 265, aunque la 
producción de aceite de oliva se redujo mucho en 
Europa y España durante los veranos calurosos de 
2022 y 2023, lo que provocó subidas de precios 
del 47% en el Reino Unido 266. La soja, el girasol y 
las semillas de lino se clasifican como cultivos de 
consumo moderado de agua. Aunque el girasol y el 
lino presentan una mayor tolerancia a condiciones 
más secas, un riego adecuado es crucial para un 
crecimiento y una producción de semillas óptimos. 
El cultivo del girasol en Ucrania, por ejemplo, tiene 
un alto índice de estrés hídrico medioambiental, ya 
que la producción de aceite de girasol en este país 
es responsable del 70% de la huella hídrica azul 
total del producto 267. El sésamo es conocido por 
su tolerancia a la sequía y se considera eficiente 

desde el punto de vista hídrico, ya que requiere una 
cantidad mínima de agua en comparación con otros 
cultivos oleaginosos 268,269. El coco, conocido como 
cultivo costero, muestra tolerancia a las condiciones 
costeras y a los periodos de sequía 270, dependiendo 
de precipitaciones suficientes, pero el riego es 
necesario en regiones secas o durante etapas 
específicas de crecimiento.

La escasez de agua es un riesgo cada vez mayor 
para los cultivos oleaginosos ante el cambio 
climático. Incluso en los cultivos que no utilizan 
necesariamente mucha agua, los efectos de los 
monocultivos extensivos sobre la evapotranspiración 
local han provocado ahora cambios en los 
patrones de lluvia y clima, que ya están afectando 
a los rendimientos y las cosechas. Es el caso 
de la soja en el Cerrado, cuyas regiones se han 
vuelto inadecuadas para el cultivo por falta de 
lluvia, y del maíz en Estados Unidos, donde los 
agricultores informan de una flexibilidad reducida 
para la siembra de primavera 271-273. Del mismo 
modo, en Borneo, la deforestación ha reducido 
las precipitaciones en 800 mm a lo largo de 30 
años, haciendo que algunas partes de la isla 
no sean aptas para la palma aceitera 274.

La linaza, el olivo, el algodón y el girasol son los 
cultivos con mayor escasez de agua, mientras que 

Crops
Consumo de agua por 
tonelada de producción de 
aceite (m3/t)

Maíz

Semilla de algodón

Soja

Colza

Aceite de palma

Girasol

Maní

Linaza

Oliva

Sésamo

Coco

2,600 260

3,800 260

4,200 260

4,300 260

5,000 260

6,800 260

7,500 260

9,400 260

14,500 260

1,800 261

4,490 262

Tabla 9 Agua necesaria para producir una tonelada de aceite para 
cada cultivo oleaginoso.

Fuente: Datos recopilados por los editores del informe, basados en 
Mekonnen & Hoekstra (2010) 260.
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la soja, el coco y la palma aceitera presentan la 
menor escasez de agua (Tabla 10). Geográficamente, 
la escasez de agua azul y de agua verde es 
especialmente destacada en las llanuras centrales 
de Norteamérica y en amplias zonas de Canadá, 
así como en el sur de Brasil, el Mediterráneo, la 
India y el norte de China (Figura 37). Por último, 
la zona subsahariana y Asia occidental y central 

Cultivos BWS (%)

Linaza

Aceitunas

Algodón

Girasol

Colza

Maní

Sésamo

Maíz

Soja

Coco

Palma aceitera

100

47.4 

71.1 

12.4 

27.5 

41.7 

34.4 

26.1 

13.2 

13.2 

1.2 

Tabla 10 Escasez relativa de agua para diferentes cultivos oleaginosos basada en un análisis global. BWS = escasez de agua azul, GWS = 
escasez de agua verde, EWS = escasez económica de agua, y NWS = sin escasez de agua. Obsérvese que las categorías BWS, GWS y 
EWS pueden solaparse espacialmente. Véase también la Figura 37.

GWS (%)

100

99.9 

95.7 

94.3 

85.0 

82.8 

81.5 

70.2 

66.3 

34.6 

25.6 

EWS (%)

0.0 

8.3 

2.6 

29.3 

10.3 

10.2 

10.5 

5.5 

3.1 

2.8 

17.5 

NWS (%)

0.0 

0.1 

4.2 

5.5 

14.8 

16.8 

17.6 

29.4 

33.7 

65.3 

73.9 

Fuente: Datos recopilados por los editores del informe, basados en Rosa et al. (2020) 275.

Escasez de agua en la agricultura mundial

Escasez de agua verde para agricultura

Escasez de agua azul para agricultura

Escasez económica de agua

Figura 37 Geografía de la escasez de agua en la agricultura mundial. El mapa muestra la distribución mundial de la escasez de agua verde 
(GWS), la escasez de agua azul (BWS) y la escasez de agua económica (EWS) en las tierras de cultivo de todo el mundo. La EWS se define como 
la situación en la que los recursos hídricos azules renovables están físicamente disponibles, pero la falta de capacidad económica e institucional 
limita la capacidad de la sociedad para utilizar esa agua. En el mapa se muestran las tierras de cultivo que sufren al menos un mes de escasez de 
agua al año. Fuente: Datos recopilados por los editores del informe, basados en Rosa et al. (2020) 275. 

presentan importantes zonas de escasez económica 
de agua, que probablemente afecten a la palma 
aceitera, el girasol, el maíz y la colza (Figura 37).

El cultivo de plantas oleaginosas también puede 
afectar a la calidad del agua de la región, sobre 
todo por la aplicación excesiva de fertilizantes que 
contaminan con nitratos 276, y por la redistribución 
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de los caudales de agua, que puede provocar 
periódicamente escasez de agua en los pueblos 
de los alrededores de las plantaciones de palma 
aceitera 277 o inundaciones 278. Además, los efluentes 
de los molinos que quedan tras la trituración y el 
procesamiento (una mezcla contaminada de  
cáscaras trituradas, agua y residuos grasos) son  
devueltos cada año por algunos de los molinos a  
los cursos de agua sin tratamiento 276. En el  
Apartado 5.2 se analizan con más detalle estos  
efectos contaminantes.

Por último, un tema clave relacionado con el uso del 
agua son los impactos derivados de la producción 
de aceite en la contaminación del agua (véase 
también el Capítulo 4.2). Muchos cursos de agua 
del cinturón de maíz de Norteamérica, por ejemplo, 
sufren altos niveles de contaminación por nutrientes 
relacionados con el uso excesivo de fertilizantes 
agrícolas que se escurren por los campos de cultivo. 
El exceso de fertilizantes en arroyos, ríos y lagos 
también puede contaminar el agua potable local 
y contribuir a la formación de “zonas muertas”, o 
áreas desprovistas de vida. La producción de maíz 
y soja en la cuenca del río Misisipi aporta más del 
50% de la contaminación por nitrógeno que entra 
en el Golfo de México, creando una enorme zona 
muerta estacional con efectos muy perjudiciales en 
los ecosistemas y consecuencias económicas 279.

4.1.8 Los cultivos oleaginosos 
y su impacto en el clima

Entre los cultivos oleaginosos, el impacto de la 
expansión de la palma aceitera sobre el cambio 
climático es probablemente el que ha recibido más 
atención. La tala de bosques y el drenaje de turberas 
para cultivar palma aceitera emiten una cantidad 
considerable de dióxido de carbono 280 y generan un 
cambio climático local 274. La palma aceitera puede 
mantener altas tasas de absorción de carbono 281 
y su aceite puede utilizarse potencialmente para 
sustituir a los combustibles fósiles. Sin embargo, el 
biocombustible procedente de la palma aceitera no 
puede compensar el carbono liberado cuando se 
talan los bosques y se drenan las turberas a corto 
o mediano plazo (<100 años) 282. Además, el costo 
de oportunidad del carbono de la palma aceitera, 
que refleja la oportunidad de la tierra de almacenar 
carbono si no se utiliza para la agricultura, no difiere 
significativamente de los cultivos anuales de aceites 
vegetales 282 (Tabla 11). 

Las plantaciones de palma aceitera, y la producción 
de aceite de palma, también pueden ser fuentes de 
metano 283 y óxido nitroso 284, ambos potentes gases 
de efecto invernadero que contribuyen aún más al 
cambio climático 285. Otras emisiones asociadas al 
desarrollo de la palma aceitera incluyen la elevada 
producción de isopreno por parte de las palmeras, 
que influye en la química atmosférica, la nubosidad 
y las precipitaciones, aunque todavía no está 
claro cómo afecta esto al medioambiente 286.

Los resultados de nuestra investigación sobre la 
producción de soja en el Cerrado brasileño revelan 
una emisión anual de unos 52 millones de toneladas 
de CO2. Esta emisión se atribuye principalmente a 
los cambios en el uso de la tierra, que representan 
el 42% del total. Las emisiones de gases de 
efecto invernadero procedentes del transporte por 
carretera en la producción de soja en el Cerrado 
representan el 26% de toda la huella de emisiones. 
El impacto de los cambios microclimáticos 
inducidos por la deforestación es evidente, con un 
aumento de las temperaturas locales de hasta 3.5 
grados Celsius tras la tala de los bosques y una 
reducción del 44% en la evapotranspiración dentro 
de las áreas convertidas 273,287. Estos cambios 
provocaron potencialmente una disminución del 
12% en el rendimiento de la soja, lo que se tradujo 
en una pérdida anual de 99 dólares por hectárea. 
Estas circunstancias intensifican aún más la presión 
para una mayor deforestación o prácticas de 
intensificación no sostenibles.

Cultivos Kg CO2e/MJ 282

Palma aceitera

Soja

Colza

Algodón

Maní

Girasol

Coco

Maíz

Olivo

1.2

1.3

1.2

1.2

1.5

1.0

n/a

0.7

n/a

Tabla 11 Principales cultivos oleaginosos y su emisión de carbono, 
que incluye los costos de oportunidad del carbono y las emisiones de 
la producción 282.

Fuente: Datos recopilados por los redactores del informe.
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4.1.9 Ejemplos de una gestión 
mejorada de los cultivos oleaginosos

Debido a la gran presión que sufre la industria del 
aceite de palma, se ha prestado mucha atención en 
mejorar las prácticas de producción 232,  
posiblemente más que en otros cultivos oleaginosos 
que han recibido menos atención pública. La 
agroforestería de la palma aceitera es un enfoque 
prometedor para lograr un desarrollo agrícola 
sostenible conservando al mismo tiempo la 
biodiversidad y los servicios de los ecosistemas 
en las regiones tropicales. El método agroforestal 
goza de un amplio reconocimiento por sus ventajas 
económicas, sociales y medioambientales 288 y tiene 
el potencial de mitigar algunos de los impactos 
negativos de la agricultura 289. Las prácticas 
agroforestales promueven la biodiversidad, mejoran 
la salud del suelo y ofrecen fuentes de ingresos 
adicionales a los agricultores. También induce 
beneficios ecológicos al plantar especies fijadoras 
de nitrógeno, que reducen la lixiviación de nutrientes 
y la escorrentía de agua 290, aumentan el control 
biológico de plagas y crean un microclima más 
favorable 291. Sin embargo, la asociación de la 
agroforestería con la industria del aceite de palma 
es relativamente nueva. Para implementar con éxito 

la agroforestería de la palma aceitera se requieren 
asociaciones innovadoras entre el gobierno, el 
sector privado y las comunidades locales. Dos casos 
exitosos de agroforestería de palma aceitera en Pará 
(Brasil) y Jambi (Indonesia) aportan ideas sobre los 
beneficios realistas de estas nuevas prácticas.

Entre los buenos ejemplos de agroforestería de 
palma aceitera figura el proyecto SAF Dendê  
(Figura 38), en el que los investigadores han 
demostrado que la agroforestería de palma aceitera 
puede ofrecer rendimientos financieros competitivos. 
Al principio, en 2008, había seis hectáreas de 
explotaciones de prueba. Después de 11 años, el 
volumen de producción de racimos de fruta, de los 
que se extrae el aceite de palma, era de 180 kg por 
planta, frente a 139 kg por planta en monocultivos 
de la misma edad 292. El rendimiento de los racimos 
de fruta fresca en los cultivos agroforestales superó 
al de los monocultivos 293.

Un estudio reciente realizado en Indonesia 
demuestra que mantener las plantaciones de 
palma aceitera en bosques naturales también 
tiene importantes beneficios ecológicos. En 2013, 
se incorporaron 52 islas de árboles en 140 ha de 
una plantación convencional de palma aceitera, 

Figura 38 Agroforestería de palma aceitera en Tomé Açu, Pará, Brasil, por Jimi Amaral, 2022, CIFOR-ICRAF.

https://forestsnews.cifor.org/76357/oil-palm-agroforestry-in-brazil-dispels-myths-about-monocultures?fnl=
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con islas que variaban en superficie (25-1,600 m2) 
(Figura 39) y en diversidad de árboles plantados 
(cero, una, dos, tres y seis especies de árboles) 294. 
Las seis especies plantadas eran autóctonas y se 
utilizaban localmente para obtener frutos, madera 
o látex 295. En 2016-2018, se cuantificaron los 
beneficios multidimensionales de la restauración 
ecológica utilizando 10 indicadores de biodiversidad, 
incluyendo bacterias, hongos, plantas y animales, 
y 19 indicadores de funcionamiento del ecosistema 
que representan la productividad primaria, la 
resistencia a la invasión, la polinización, la calidad 
del suelo, la depredación y la herbivoría, el ciclo 
de nutrientes y carbono, y la regulación del 
agua y el clima 139. En conjunto, los resultados 
indicaron que enriquecer los paisajes dominados 
por la palma aceitera con islas arbóreas es una 

estrategia de restauración ecológica prometedora, 
ya que la multidiversidad y la multifuncionalidad 
se multiplican por 1,5 y 2 en comparación con 
los monocultivos convencionales de palma 
aceitera. Aunque el rendimiento por área de palma 
aceitera disminuyó dentro de las islas arbóreas, 
esto se vio compensado por un aumento del 
rendimiento por palma directamente adyacente 
a las islas como resultado del raleo de la palma 
aceitera dentro de las islas 139,296. Por lo tanto, 
el enriquecimiento arbóreo no disminuyó el 
rendimiento de la palma aceitera a nivel territorial 
cinco años después de la siembra 139. 

Otra área a mejorar es el manejo de las plagas. 
Lo ideal sería que la aplicación del control 
químico para enfermedades y plagas se llevara 

Figura 39 Diseño experimental que pone a prueba los resultados de la restauración ecológica del establecimiento de islas de árboles en entornos 
dominados por el aceite de palma. Las islas de árboles varían en área (25-1,600 m2) y diversidad de árboles plantados (0-6 especies), con un total 
de 52 islas de árboles establecidas en una plantación industrial de palma aceitera en Jambi, Indonesia. Las parcelas de control (ctrl) representan 
monocultivos de palma aceitera explotados de forma convencional. Obsérvese que las islas del mapa no están a escala. Fuente: Datos 
recopilados por los editores del informe, basados en Zemp et al. (2023) 139.

Agroforestería 
de palma 
aceitera

Diversidad plantada (número de especies arbóreas)

0 1 2 3 6 Control

Árboles plantados

Parkia speciosa, 
Fabaceae 

Archidendron jiringa,
Fabaceae 

Durio zibethinus, 
Malvaceae 

Dyera polyphylla, 
Apocynaceae 

Peronema canescens, 
Lamiaceae 

Shorea leprosula, 
Dipterocarpáceas
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a cabo como parte de una estrategia de manejo 
integrado de plagas, con la aplicación de 
agroquímicos como último recurso 297 (Figura 40). 

El manejo integrado de plagas no siempre se 
aplica, y muchos de los problemas de seguridad 
alimentaria, medioambiental y de salud a los que nos 
enfrentamos actualmente en los sistemas de cultivo 
de aceite se deben al uso indebido y excesivo de 
agroquímicos. Hay muchas razones que explican 
este uso indebido de agroquímicos, como la falta de 
conocimientos de los agricultores sobre los riesgos 

para la salud y la seguridad de los plaguicidas 298,  
y la falta de promoción y apoyo en el manejo 
integrado de plagas por parte de los gobiernos 
y las agencias agrícolas, entre muchas otras. Así 
pues, cada vez hay más acuerdo generalizado en 
que el manejo integrado de plagas necesita ser 
implementado y apoyado por recomendaciones 
internacionales y su observancia, así como por 
políticas nacionales que garanticen una mejor 
educación y transferencia de conocimientos a 
los agricultores sobre el uso adecuado de los 
plaguicidas dentro de una estrategia de manejo 

• Impedir el desarrollo de 
plagas

• Alterar el comportamiento 
de los insectos

• Utilizar pesticidas

El Manejo Integrado de Plagas (MIP) es un enfoque 
basado en la ciencia que combina diversas técnicas. 
Mediante el estudio de sus ciclos vitales y de cómo 
las plagas interactúan con el medioambiente, los 
profesionales del MIP pueden manejar las plagas con los 
métodos más actuales para mejorar el manejo, abaratar 
costos y reducir los riesgos para las  
personas y el medioambiente.

Figura 40 Hoja informativa sobre manejo integrado de plagas de la Sociedad Entomológica de los Estados Unidos. Fuente: Elaborado por los 
editores del informe.

Manejo integrado de plagas

¿Dónde se puede practicar el MIP?

Herramientas para MIP

• Alterar el entorno
• Añadir insectos/organismos 

beneficiosos
• Cultivar plantas resistentes a las plagas
• Interrumpir el desarrollo de plagas

2 Evaluar
Los resultados del control ayudarán a responder 
a la pregunta: ¿está causando daños la plaga? 
¿Es necesario actuar? A medida que aumenta el 
número de plagas, puede ser necesario aplicar 
más tratamientos.

Determinar el agente causal y su 
abundancia.

1 Identificar/controlar

Algunos problemas de plagas pueden 
prevenirse mediante el uso de plantas 
resistentes, la siembra temprana, la 
rotación de cultivos, el uso de barreras 
contra las plagas trepadoras y el 
saneamiento.

3 Prevenir

Una selección cuidadosa de tratamientos 
preventivos y curativos reducirá la 
dependencia de una sola táctica y 
aumentará las probabilidades de éxito.

4 Actuar

Siga controlando la población de la 
plaga. Si aumenta y supera el umbral de 
acción, deberá utilizarse otra herramienta 
de manejo integrado de plagas.

5 Controlar

Edificios y viviendas
Inspeccione, identifique las plagas, 
manténgalas alejadas, limpie para privar a 
las plagas de alimento y agua, aspire, ponga 
trampas o utilice plaguicidas de bajo riesgo.

Granjas
Compruebe regularmente si hay plagas, identifíquelas con 
precisión, elija plantas resistentes a las plagas, promueva 
los insectos beneficiosos, practique la siembra temprana 
y utilice pesticidas de bajo riesgo, si es necesario.

Sistemas naturales manejados
Identificar la plaga y utilizar opciones de 
manejo que tengan riesgos mínimos para 
los polinizadores, los seres humanos y los 
animales domésticos.
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integrado de plagas. De este modo se minimizará 
el impacto de los productos agroquímicos, al 
tiempo que se garantiza la producción sostenible 
de alimentos, la seguridad alimentaria y la 
salud de las comunidades agrícolas 297,299,300. 

4.1.10 Conclusiones sobre los 
resultados medioambientales 

Nuestra investigación muestra que todos los 
cultivos oleaginosos pueden tener impactos 
ambientales negativos por el desplazamiento de 
los ecosistemas naturales y la fauna asociada 
(bosques, sabanas, pastizales), el mal manejo del 
suelo, el uso excesivo de fertilizantes y pesticidas, 
el uso inadecuado del agua y la emisión de gases 
de efecto invernadero y otros gases. Es importante 
considerar las superficies totales utilizadas por los 
distintos cultivos y cuándo y cuánto desplazan a los 
ecosistemas naturales a medida que evolucionan 
las preferencias por los cultivos oleaginosos. La 
Figura 3 ilustra que la palma aceitera está asociada 
a unas emisiones de gases de efecto invernadero 
relativamente altas, pero a un bajo uso de la tierra, 
acidificación, eutrofización y extracciones de agua 

dulce en función de la escasez. El aceite de oliva 
requiere mucha tierra y agua, mientras que el girasol 
está asociado a altos niveles de acidificación y 
eutrofización. El maíz, al tener la mayor superficie 
de cultivo, es también el que más puede contribuir a 
reducir y restaurar las amenazas a la biodiversidad.

Además de la variación entre cultivos, existe una 
gran variación dentro de cada cultivo en términos 
del impacto medioambiental. Por lo tanto, al evaluar 
los impactos, se debe tener en cuenta cómo se 
manejan los cultivos, dónde se han desarrollado 
y la escala en la que se desarrollaron. Una gran 
explotación de monocultivo de palma aceitera 
o soja en zonas que, hasta hace poco, estaban 
cubiertas de bosques naturales o sabanas, 
tiene un impacto medioambiental totalmente 
distinto al de estos mismos cultivos manejados 
en entornos de subsistencia o de pequeños 
agricultores, en zonas que se convirtieron a la 
agricultura hace muchos siglos. Desde el punto 
de vista medioambiental, hablar de cultivos 
“mejores” o “peores” no tiene sentido ya que 
depende de qué contexto medioambiental se 
destaque y de cómo se manejen los cultivos.

Los orangutanes han sufrido mucho por la pérdida de hábitat y la fragmentación causada por las plantaciones de palma aceitera en 
el sudeste asiático, por e-smile, 2019, Pixabay.
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4.2 Impactos sociales de 
la producción de cultivos 
oleaginosos

4.2.1 Introducción

Esta sección ofrece una visión general de los 
impactos sociales de los cultivos de aceites 
vegetales. Hasta hace poco, los impactos 
sociales han recibido mucha menos atención que 
los impactos medioambientales, lo que refleja 
una mayor preocupación internacional por los 
problemas medioambientales 301. Se ha avanzado 
mucho en la identificación de los impactos sociales 
de la palma aceitera y la soja, sobre todo en 
las personas que viven y trabajan en las zonas 
de producción, pero la información sobre los 
impactos sociales de otros cultivos oleaginosos 

y en otras fases de las cadenas de valor sigue 
siendo limitada y fragmentada. A continuación 
resumimos los tipos de impacto social de los 
que más se ha informado a través de búsquedas 
en la bibliografía académica y no académica.

Nuestro principal interés se centra en el impacto 
de la producción de aceite vegetal sobre los 
derechos humanos, incluidos los derechos de los 
pueblos indígenas, ya que el respeto, la protección 
y el cumplimiento de los derechos son requisitos 
del derecho internacional (Recuadro 14). Como 
enfoque secundario, también exploramos los 
impactos sobre los medios de subsistencia y la 
pobreza, reflejando el lugar central de la reducción 
de la pobreza en los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) de las Naciones Unidas. Por 
último, la igualdad, incluida la igualdad de 
género, se trata como un tema transversal. 

¿Qué son los derechos humanos?  

Los derechos humanos son derechos que se 
aplican por igual a todos los seres humanos, 
independientemente de su sexo, etnia, religión 
u otras características personales. Incluyen 
el derecho a la vida, la libertad y la seguridad 
de la persona, el derecho a no ser sometido a 
esclavitud, tortura y detención arbitraria, y el 
derecho a la libertad de opinión y expresión, 
entre otros. Están protegidos en el derecho 
internacional por un conjunto de tratados y 
protocolos mundiales de derechos humanos, y 
se les reconocen las siguientes características:  

• Se aplican por igual a todos (son 
universales y no discriminatorios)

• No se pueden dar ni quitar (son 
inherentes y, por tanto, inalienables).

• Son incondicionales (no dependen del 
comportamiento ni del contexto).

• Son interdependientes e indivisibles: un 
conjunto de derechos no puede disfrutarse 
plenamente sin los demás y, por tanto, 
no pueden tratarse por separado.

Recuadro  14

Además de los derechos individuales, el 
derecho internacional reconoce ciertos 
derechos colectivos, entre ellos los derechos 
culturales. Los derechos colectivos de 
los pueblos indígenas y tribales son el 
objeto específico de varios instrumentos 
internacionales, entre ellos el Convenio 169 
de la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT) 302 y la Declaración de las Naciones 
Unidas sobre los Derechos de los Pueblos 
Indígenas 303. Estos derechos incluyen el 
derecho a la propiedad y posesión de sus 
tierras tradicionales, el derecho de consulta, 
participación y consentimiento libre, previo 
e informado (CLPI). Estos derechos incluyen 
el derecho a la propiedad y posesión de 
sus tierras tradicionales, el derecho a la 
consulta, la participación y el consentimiento 
libre, previo e informado (CLPI), y el 
derecho a decidir sus propias prioridades 
(autodeterminación).
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Las normas y requisitos jurídicos acordados 
internacionalmente en materia de derechos humanos 
se plasman en un amplio marco de tratados, 
convenios y otros instrumentos mundiales. El respeto 
de los derechos está consagrado en el artículo 1 
de la Carta de las Naciones Unidas y forma parte 
integral de la Agenda 2030 de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo Sostenible, el Convenio sobre 
la Diversidad Biológica de las Naciones Unidas, el 
Marco mundial Kunming-Montreal de la diversidad 
biológica [UN], y las medidas de implementación 
de la Convención Marco de las Naciones Unidas 
sobre el Cambio Climático. También forma parte de 
las principales normas y metodologías voluntarias 
en materia de sostenibilidad medioambiental 
y social, como los Principios Rectores de las 
Naciones Unidas sobre las Empresas y los 
Derechos Humanos, y las Directrices de la OCDE 
para Empresas Multinacionales, la Iniciativa 
Marco para la Rendición de Cuentas, y otras. 

Según estas normas, los gobiernos tienen la 
obligación de respetar, proteger y cumplir los 
derechos en su función de “principales garantes 
de derechos”, y otras instituciones como las 
empresas y las organizaciones no gubernamentales 
(y todos los individuos) también tiene la obligación 
de respetar los derechos. Respetar los derechos 
significa abstenerse de cualquier actividad que 
cause o contribuya a causar violaciones de los 
derechos y ocuparse de los derechos pasados 
(lo que comúnmente se conoce como “no hacer 
daño”). Proteger los derechos significa impedir 
que otros los violen, y hacerlos efectivos significa 
emprender acciones positivas que permitan a las 
personas exigir o disfrutar de sus derechos.

Las repercusiones sociales de la industria del 
aceite vegetal son considerables, complejas y 
multidimensionales, e incluyen tanto aspectos 
positivos como negativos. Los efectos netos 
sobre los derechos y los medios de subsistencia 
varían mucho, tanto geográficamente como dentro 
de las comunidades locales. Entre los impactos 
más comunes se encuentran las violaciones de 
los derechos colectivos de los pueblos indígenas 
(especialmente en relación con la pérdida y 
conversión de tierras), los efectos de los productos 
agroquímicos en la salud, los impactos sobre 
la economía local y los medios de subsistencia, 
y las violaciones de los derechos laborales.

Los efectos de la reconversión de tierras son 
especialmente preocupantes en el caso de los 
cultivos industriales en países y regiones donde el 
Estado de derecho es débil, sobre todo donde hay 
pueblos indígenas y otros pueblos tradicionales 
con derechos consuetudinarios. Las violaciones de 
los derechos sobre la tierra, el derecho de consulta 
y el derecho a dar o negar el consentimiento libre, 
previo e informado están bien documentadas 
en el caso del aceite de palma en toda su área 
de distribución, para la soja en América Latina y 
para el coco. El despojo de tierras, especialmente 
cuando implica desalojos forzosos violentos y 
persecución de los defensores de los derechos 
humanos medioambientales, causa graves 
trastornos sociales y culturales, y está asociado 
al deterioro de la salud mental y física y a la 
indigencia económica, especialmente para 
quienes antes dependían de los recursos naturales 
locales para su subsistencia. La eliminación de la 
vegetación tiene otros efectos sobre la salud y el 
bienestar, como el deterioro de la calidad del aire 
y del agua y la desestabilización de los sistemas 
del suelo, que pueden provocar enfermedades 
respiratorias e inseguridad alimentaria e hídrica. 

El impacto del uso de agroquímicos en la salud 
incluye impactos directos en los productores 
y trabajadores agrícolas que trabajan con 
productos químicos, a menudo sin equipos de 
protección adecuados, e impactos más amplios, 
especialmente en quienes viven en las zonas de 
producción o cerca de ellas, pero también, en 
última instancia, en los consumidores.  

Proteger los derechos 
significa impedir que otros 
los violen, y hacerlos 
efectivos significa 
emprender acciones 
positivas que permitan 
a las personas exigir o 
disfrutar de sus derechos.”

“
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Estos impactos son preocupantes para todos 
los cultivos de aceites vegetales, pero son 
especialmente graves para la producción de soja en 
América Latina, donde la adopción de variedades 
de semillas modificadas genéticamente y resistentes 
al glifosato ha provocado un fuerte aumento en la 
tasa de aplicación de herbicidas, con consecuencias 
ambientales y sociales de gran alcance 304,305.

Los impactos sobre los medios de subsistencia 
y la pobreza incluyen tanto aspectos positivos 
como negativos, y los impactos netos varían 
enormemente, tanto espacialmente como dentro 
de las comunidades locales. Los aceites vegetales 

contribuyen significativamente a la reducción de la 
pobreza en varios países y regiones productores, 
gracias a la creación de puestos de trabajo 
y nuevas fuentes de ingresos para granjeros, 
trabajadores agrícolas y otros, y a la mejora 
de las infraestructuras y servicios locales. Sin 
embargo, los empleos suelen estar mal pagados 
y las violaciones de los derechos laborales son 
ampliamente denunciadas en la producción 
basada en plantaciones. En el caso del aceite 
de palma, la soja, el girasol y el coco, muchos 
pequeños agricultores se enfrentan a obstáculos 
para acceder a una producción rentable, como 
la falta de tierras o de seguridad en la tenencia 

Marcas geométricas en la tierra causadas por actividades agrícolas a gran escala, incluidas plantaciones de caña de azúcar y soja, 
en Mato Grosso, Brasil, por Riccardo Pravettoni, 2014, GRID-Arendal.

https://www.grida.no/resources/3125
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de las tierras, la escasez de conocimientos y 
capital, y un acceso deficiente a los mercados. 
Además, existen violaciones de derechos bien 
documentadas relacionadas con los acuerdos 
contractuales de explotación de los pequeños 
agricultores y con la discriminación, incluida la 
que sufren los pueblos indígenas y las mujeres.

En resumen, los impactos de los aceites 
vegetales sobre los derechos y los medios 
de vida y la pobreza varían mucho, tanto 
espacialmente como dentro de las comunidades 
locales. Comprender los patrones de variación 
y los factores subyacentes es importante 
para pensar en cómo aumentar los impactos 
económicos positivos y reducir los negativos. 
Los tipos de impacto resumidos anteriormente 
se muestran en la Figura 41 y se describen con 
más detalle en las secciones siguientes. 

4.2.2 Impactos de la conversión  
del suelo

La conversión de tierras para la producción de 
plantaciones es una de las principales causas 
de las repercusiones de los aceites vegetales en 
los derechos humanos, incluidas las violaciones 
de los derechos colectivos a la tierra de los 
pueblos indígenas y del derecho a dar o negar su 
consentimiento libre, previo e informado. Basándose 
en un conjunto de 16 estudios de casos de siete 
países de Asia, el Pacífico y África, Colchester y 
Chao 301 demostraron que la falta de respeto de los 
derechos, incluidos los derechos consuetudinarios 
colectivos sobre la tierra, seguía siendo una de 
las principales preocupaciones en relación con el 
aceite de palma certificado en el marco de la Mesa 
Redonda sobre el Aceite de Palma Sostenible. Otros 
cultivos oleaginosos también se solapan con tierras 

Figura 41 Impacto social de la producción de aceite vegetal. Fuente: Elaborado por los redactores del informe.
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manejadas por pueblos indígenas (Figura 42), y en 
estas zonas de solapamiento existe el riesgo de que 
se violen sus derechos colectivos. Entre las formas 
habituales de vulneración de derechos se incluyen 
los desalojos forzosos y violentos; la concesión 
de permisos sin consulta o consentimiento libre, 
previo e informado (“usurpación de tierras”); 
las amenazas, la violencia y la persecución 
de los defensores de los derechos humanos 
medioambientales; y el uso de sobornos, engaños 
y coacciones para conseguir firmas en los acuerdos 
de adquisición de tierras 301,306. Las violaciones 
de los derechos sobre la tierra de este tipo están 
más extendidas en la producción de cultivos 
oleaginosos en países donde existen altos niveles 
de propiedad consuetudinaria o informal de la 
tierra, un reconocimiento y protección inadecuados 
de los derechos indígenas y consuetudinarios 
en la legislación nacional, una gobernanza 
deficiente y un alto nivel de financiamiento del 
sector de inversión en tierras 306,307. Por lo tanto, 
son más relevantes para los cultivos oleaginosos 
que se cultivan ampliamente en plantaciones 
controladas por empresas en estas regiones, que 
son la palma aceitera, la soja y el coco 308,309. 

Girasol

Oliva

Algodón

Palma aceitera

Soja

Colza

Maní

Maíz

Coco

Sésamo

Linaza

Tierras manejadas y/o controladas por pueblos indígenas

Pueblos indígenas y zonas de producción de cultivos oleaginosos

Figura 42 Pueblos indígenas y zonas de producción de cultivos oleaginosos. Fuente: Elaborado por los editores del informe.

Los efectos de los desalojos y la desposesión de 
tierras son especialmente graves para muchos 
pueblos indígenas, debido a los estrechos vínculos 
que existen entre sus tierras y sus identidades, 
culturas y medios de vida. Cuando se pierde el 
acceso a las tierras consuetudinarias y se talan 
los bosques para la producción de soja 307 y palma 
aceitera 306 se han registrado graves repercusiones 
en los sistemas de conocimientos tradicionales, los 
sistemas de creencias, los sistemas de salud, los 
sistemas agrícolas y los medios de subsistencia, 
así como daños en lugares de importancia 
cultural crítica en el paisaje, como bosques, ríos o 
montañas sagrados, y en lugares construidos por el 
hombre, como tumbas, santuarios y monumentos. 
Otros impactos culturales más insidiosos son el 
debilitamiento de las instituciones tradicionales y la 
pérdida de cohesión comunitaria debido al aumento 
de las desigualdades y los conflictos sociales 310.  
Para las comunidades que antes dependían de 
los recursos silvestres para su alimentación, 
combustible, medicinas y otras necesidades 
domésticas, la desposesión y la limpieza de terrenos 
pueden suponer un duro golpe para los medios 
de subsistencia y el bienestar, especialmente 
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cuando los bienes de mercado no están 
fácilmente disponibles o no son asequibles. Estas 
repercusiones afectan de manera desproporcionada 
a las mujeres cuando son ellas las principales 
responsables del aprovisionamiento de alimentos 
y agua y de la elaboración de los presupuestos 
domésticos 311; por ejemplo, pueden tener que 
caminar más para recolectar recursos forestales y 
agua potable 306. 

Este tipo de impactos están bien documentados 
para la palma aceitera 306 y para la soja 307. Los 
casos documentados relacionados con la palma 
aceitera son numerosos, especialmente en el 
sudeste asiático; por ejemplo, entre 2016 y 2017, 
la palma aceitera fue la mayor fuente de conflictos 
por la tierra reportados en Indonesia 306. Asimismo, 
las violaciones de los derechos sobre la tierra 
relacionadas con la producción de soja están bien 
documentadas en Argentina, Paraguay y Brasil, 
así como en América Central, y han aumentado 
considerablemente desde la introducción de 
variedades modificadas genéticamente resistentes 
al Roundup en la década de 1990 304,307,312. En 2013, 

sólo en el norte del Chaco argentino había 224 
conflictos por la tierra, que abarcaban 2.8 mha  
y afectaban a casi 18,000 familias indígenas y 
campesinas 304. Las violaciones de los derechos 
sobre la tierra por las plantaciones comerciales 
a gran escala de palma aceitera y otros cultivos 
alimentarios y para biocombustibles también 
están bien documentadas en África 313-315.

Un segundo grupo de impactos sociales derivados 
de la conversión de tierras está relacionado 
con la tala de vegetación a gran escala. Por 
ejemplo, la mala calidad del aire tras la quema de 
bosques para el desarrollo de la palma aceitera 
en el sudeste asiático se ha relacionado con 
enfermedades respiratorias, mortalidad infantil, 
asma, daños pulmonares, bajo peso al nacer, 
abortos espontáneos y deterioro del desarrollo 
cognitivo 306. La limpieza de tierras y la construcción 
de infraestructuras pueden desestabilizar el 
suelo y los sistemas hídricos, aumentando el 
riesgo de inundaciones y escasez de agua y 
afectando al suministro de alimentos y agua. 

Conversión de un bosque tropical en plantaciones de aceite de palma en Sumatra, Indonesia, por Peter Prokosch, 2014, GRID-
Arendal.

https://www.grida.no/resources/3053
https://www.grida.no/resources/3053


Explorando el futuro de los aceites vegetales 84

4.2.3 Impactos del uso de agroquímicos

Las enfermedades y plagas de los cultivos 
oleaginosos pueden reducir el rendimiento y 
provocar la mortalidad de las cosechas y, por 
tanto, repercutir en la economía y la seguridad 
alimentaria de estos sistemas de producción. 
Las personas especialmente vulnerables a estas 
perturbaciones son las que dependen de los cultivos 
oleaginosos para su subsistencia 299,300. Esta es 
la razón por la que los productos agroquímicos 
se utilizan principalmente en la producción de los 
principales cultivos de aceite vegetal. El uso de 
productos agroquímicos en los sistemas de cultivos 
oleaginosos es complejo, ya que conjuga problemas 
de seguridad alimentaria, inocuidad de los alimentos, 
salud del medio ambiente y salud humana 299. 

En los sistemas de cultivo aquí evaluados, muchos 
de los productos agroquímicos que se aplican 
están clasificados como altamente peligrosos (HHP, 
por sus siglas en inglés). Los impactos directos 
incluyen la toxicidad aguda (que se produce a 
las pocas horas de la exposición), así como una 
serie de efectos a más largo plazo, como un 
mayor riesgo de cáncer, trastornos neurológicos 
y trastornos endocrinos, entre otros (Tabla S2 en 
el Apéndice). Los impactos indirectos se deben 
a la persistencia de las sustancias químicas 
en los suelos y las aguas superficiales, y a la 
contaminación de las aguas subterráneas. Estos 
impactos “ecotóxicos” pueden afectar al agua 
potable y a las aguas de baño, así como contaminar 
los cultivos alimentarios, los peces y otros recursos 
alimentarios silvestres, y también pueden reducir 
el rendimiento posterior de los cultivos 306.

El uso indebido de productos agroquímicos y, con 
ello, la contaminación asociada y los impactos 
relacionados con la salud, son particularmente 
graves para la producción de soja, el 74% de la 
cual es de cepas modificadas genéticamente que 
se desarrollaron para la resistencia al herbicida 
glifosato. El glifosato es actualmente uno de los 
productos agroquímicos más utilizado en todo 
el mundo, con un valor de mercado global en 
2020 de US$ 7.8 mil millones 316, y la soja y el 
maíz representan el mayor volumen de uso. Los 
incidentes registrados de intoxicación aguda y 
otros efectos del glifosato sobre la salud han 
aumentado en consonancia con la expansión de la 
soja modificada genéticamente. La dispersión por 

la fumigación de soja modificada genéticamente 
con glifosato es una causa importante de toxicidad 
aguda, incluidas víctimas mortales, en los tres 
principales países productores de América Latina 
(Brasil, Argentina y Paraguay) 317,318. El glifosato 
está clasificado por la Organización Mundial 
de la Salud como probablemente cancerígeno. 
También es un contaminante potencial de 
las aguas subterráneas, y se ha relacionado 
directamente con el aumento de las tasas de 
abortos espontáneos y defectos de nacimiento 319. 

Muchos de los impactos de los agroquímicos sobre 
la salud afectan de forma desproporcionada a las 
familias indígenas, a los pobres y a las mujeres y 
niños 319. Los pequeños agricultores de los países 
de ingresos bajos y medios son especialmente 
vulnerables, debido al costo de los equipos de 
protección y otras medidas de mitigación, la 
falta de acceso a la información sobre el uso 
responsable, la imposibilidad de establecer zonas de 
amortiguamiento en fincas pequeñas y densamente 
pobladas, y la debilidad de la normativa y su 
aplicación 316. Los trabajadores también pueden 
sufrir graves consecuencias para la salud por el uso 
de sustancias químicas peligrosas sin el equipo y la 
capacitación adecuados, así como por accidentes 
laborales, cargas de trabajo exigentes y una atención 
de la salud inadecuada 320. No se dispone de datos  
desagregados por sexo sobre los efectos en la 
salud de los productos agroquímicos utilizados en 
la producción de aceite vegetal, pero las mujeres 
son más vulnerables que los hombres a los efectos 
en la salud, por varias razones. Fisiológicamente, 
las mujeres son más vulnerables debido a su mayor 
grasa corporal, mayor sensibilidad hormonal y 
riesgo de cáncer de mama, endometriosis, defectos 
congénitos y muertes neonatales. También son 

El uso indebido de 
productos agroquímicos y, 
con ello, la contaminación 
asociada y los impactos 
relacionados con la salud, 
son particularmente graves 
para la producción de soja.”

“
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socialmente más vulnerables en muchos contextos 
debido a su menor nivel de alfabetización y a 
que suelen trabajar como fumigadoras en zonas 
agrícolas y están expuestas mientras fumigan, 
mezclan y cargan plaguicidas sin equipo de 
protección individual (EPI). También pueden 
estar expuestas mientras eliminan malezas y 
cosechan y durante las tareas domésticas 316. 

Brasil utiliza un volumen de agroquímicos mayor 
que cualquier otro país del mundo, tanto por su 
gran superficie agrícola como por la evolución hacia 
variedades de cultivos modificados genéticamente y 
una agricultura 305 intensiva en productos químicos. 
En 2015, se utilizó un total de 899 millones de 
litros, de los cuales el 63% correspondió a la 
producción de soja. Se estimó que cada brasileño 
estaba ingiriendo 7.3 litros de agroquímicos al año, 
principalmente a través de la contaminación de 
los recursos hídricos 321. En 2017, se registraron 
4,003 casos de intoxicación por plaguicidas a nivel 
nacional, incluyendo 148 muertes 321. Sin embargo, 
solo se notificó aproximadamente uno de cada 50 
casos de intoxicación aguda, en parte debido a las 
represalias contra las comunidades y las personas 
que denuncian las fumigaciones 322 y al acoso 
de los gobiernos municipales 305. La cifra real de 

intoxicaciones agudas en el país se ha estimado en 
unas 200,000 305. 

Varios estudios han documentado correlaciones 
espaciales entre el uso elevado de agroquímicos y 
las incidencias notificadas de problemas de salud. 
Por ejemplo, en un análisis de los indicadores 
de salud del gobierno para el estado de Mato 
Grosso, que tenía el nivel más alto de uso de 
agroquímicos en Brasil y la mayor superficie 
sembrada con cultivos (63% de los cuales eran de 
soja), se registraron correlaciones positivas entre 
el volumen medio de plaguicidas utilizados por 
hectárea y las incidencias notificadas de intoxicación 
aguda, anomalías fetales y mortalidad por cáncer 
infantil, que es la segunda causa más alta de 
mortalidad infantil en Brasil 305, 324. El glifosato fue el 
producto químico más frecuentemente utilizado. 

También ha habido varios casos agudos de 
contaminación. En 2006, el municipio de Lucas do 
Rio Verde, en Mato Grosso, sufrió lluvias tóxicas, 
tras la fumigación de soja con paraquat para secar 
el cultivo antes de la cosecha. Posteriormente, se 
encontraron glifosato, piretroides y organoclorados 
en el 100% de las muestras de leche materna de 
mujeres (n=62) y en la orina y la sangre del 88% 

Figura 43 La aplicación aérea de agroquímicos es indiscriminada y puede tener consecuencias negativas para los ecosistemas cercanos 331, por 
Eric Brehm, 2022, Unsplash.

https://unsplash.com/photos/a-small-airplane-on-a-runway-zhkGHyYfOns
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de los maestros analizados (n=79) 321. En 2013, 
se rociaron insecticidas directamente sobre una 
escuela rodeada de plantaciones de soja y maíz 
durante 20 minutos y decenas de maestros y 
niños fueron hospitalizados 316. En otro incidente 
del que informó la prensa nacional brasileña 
en 2019, se denunció que una empresa sojera, 
Fazenda Luta, había fumigado repetidamente con 
agroquímicos las tierras de comunidades indígenas 
y campesinas que se habían resistido al desalojo, 
hasta que el ganado y los árboles se envenenaron, 
los ríos se contaminaron y las personas sufrieron 
problemas de salud cada vez más graves, por lo 
que no les quedó otra opción que marcharse 325.

En Brasil, Paraguay y Argentina existen 
disposiciones legales para reducir los efectos de 
la dispersión de la fumigación, como dejar “muros 
verdes” a lo largo de los bordes de las carreteras 
y respetar las zonas de amortiguamiento sin 
fumigación cerca de cursos de agua, carreteras y 
asentamientos. Sin embargo, la normativa suele ser 
menos estricta que en los países industrializados. 
El límite de glifosato en el agua potable de Brasil 
es de 500 microgramos por litro, es decir, 5,000 
veces más que el límite de la UE (0.1 microgramos 
por litro), pero en la actualidad la legislación de 
la UE sigue permitiendo a los países europeos 
exportar productos agroquímicos clasificados 
como altamente peligrosos y prohibidos para uso 
doméstico por motivos de salud y seguridad, para 
utilizarlos en otros lugares 316. Además, en los tres 
países, el control gubernamental y la aplicación de 
la normativa son ineficaces, y el incumplimiento es 
frecuente 318,319,321. Esto ha llevado a algunos grupos 
comunitarios a crear sus propios programas de 
control y grupos de protesta 326, y la gravedad del 
problema es evidente en la naturaleza y la escala 
de las protestas que han surgido. En Argentina, 
los residentes de los pueblos fumigados de toda 
la región afectada se han unido a una campaña 
“Basta de fumigar”, en Paraguay, una protesta 
nacional ha adoptado el lema “la soja mata”, y en 
Brasil, la “Campanha Nacional Permanente contra 
os Agrotóxicos e Pela Vida” se puso en marcha en 
2011 bajo el lema “los agrotóxicos matan” 317. Sin 
embargo, la población rural ha seguido expuesta a 
las fumigaciones, y en Brasil esto se ha atribuido, 
al menos en parte, a la intimidación y la violencia 
física contra los agricultores, las comunidades y los 
activistas contra las fumigaciones por parte de los 
grandes terratenientes 327. 

Los impactos sobre la salud relacionados con el uso 
de glifosato en la soja también se registran en EE.UU., 
donde pueden ser menos graves que en América 
Latina debido a regulaciones más estrictas y a una 
mayor adhesión a las buenas prácticas en el uso de 
agroquímicos 328,329. Sin embargo, existen pruebas 
de que el glifosato y otros ingredientes activos 
pueden elevarse al aire y propagarse a distancias 
de hasta 1,000 kilómetros, lo que hace muy difícil 
el control de los impactos ambientales y sobre la 
salud. Los efectos sobre la salud de la inhalación 
directa de productos agroquímicos transportados por 
el aire aún son desconocidos en gran medida 316.

Como resultado del desarrollo de los cultivos 
modificados genéticamente, el negocio de los 
agroquímicos se ha combinado con el de las 
semillas y el control se ha concentrado en manos 
de solo cuatro empresas (Syngenta, Bayer, Corteva 
Agriscience y BASF), que en 2018 controlaban el 
70% del mercado mundial de agroquímicos, con un 
valor de unos 85,000 millones de dólares al año, y 
el 57% del mercado mundial de semillas. A pesar 
de que el glifosato es posiblemente cancerígeno 330, 
la UE sigue aprobando su uso. Esto se ha atribuido 
a los intereses de las empresas por mantener altos 
niveles de uso de productos agroquímicos y a 
las presiones ejercidas en los procesos políticos 
de la UE. Al parecer, la UE se basó por completo 
en los estudios de los propios fabricantes a la 
hora de evaluar las evidencias de los efectos 
cancerígenos del glifosato, mientras que la OMS 
evaluó las pruebas más imparciales proporcionadas 
por estudios independientes exhaustivos 316. 

Mientras tanto, la eficacia a largo plazo del glifosato 
es incierta. Más de 50 especies de malezas han 
desarrollado resistencia al glifosato desde 2000 316,  
lo que significa que se necesitan niveles cada 
vez mayores de aplicación de glifosato, junto 
con un uso cada vez mayor de herbicidas más 
tóxicos, como paraquat, 2,4-D, dicamba, atrazina 
y endosulfán 326. Aunque aquí nos centramos en el 
uso de agroquímicos en la producción de soja a 
escala industrial, todos los cultivos oleaginosos y 
las personas que trabajan con ellos están expuestos 
a diferentes productos químicos con distinta 
intensidad de uso. Los impactos sobre la salud y 
los ecosistemas naturales circundantes en relación 
con el uso de productos químicos en los cultivos 
oleaginosos siguen estando poco estudiados. En la 
Tabla S2 destacamos algunos temas clave.
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Pequeños agricultores de coco y trabajadores en el delta del Mekong, Vietnam, por xuanhuongho, 2015, Shutterstock.

https://www.shutterstock.com/image-photo/ben-tre-viet-nam-june1-asian-284964677
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4.2.4 Impactos sobre la pobreza 
y los medios de subsistencia 

Los aceites vegetales contribuyen de forma muy 
significativa a la reducción de la pobreza en varios 
países productores, tanto mediante la creación de 
puestos de trabajo y nuevas fuentes de ingresos 
para agricultores, trabajadores agrícolas y otros, 
como mediante la mejora de las infraestructuras 
locales y los servicios sociales. Se ha calculado 
que 2.6 millones de indonesios de las zonas rurales 
salieron de la pobreza gracias al desarrollo del aceite 
de palma entre 2000 y 2010, y se ha informado 
que los poblados indonesios con un importante 
cultivo de palma aceitera tienen mejores escuelas, 
carreteras, ingresos, acceso a la electricidad y 
acceso a instalaciones de salud que otros 331. Según 
otro estudio realizado en Indonesia, un aumento 
del 10% de la superficie dedicada al cultivo de 
palma aceitera entre 2001 y 2009 se tradujo en un 

¿Quiénes son los 
pequeños productores?

La definición estándar, utilizada por la FAO, 
describe a los pequeños productores como 
aquellas fincas de menos de dos hectáreas. 
Sin embargo, la definición de pequeño 
productos varía mucho según los productos, 
las regiones y los países. La RSPO utiliza 
50 ha como límite de tamaño por defecto 
para las pequeñas fincas de aceite de 
palma, con cifras menores o mayores en 
algunas interpretaciones nacionales. 

Los pequeños productores también 
suelen describirse en función de la 
naturaleza de sus sistemas agrícolas. 
Por lo general, dependen principalmente 
de la mano de obra familiar y operan 
de manera informal, sin estructuras de 
administración corporativa. Muchos de 
estos pequeños agricultores cultivan una 
mezcla de productos para el consumo 
doméstico y para los mercados. Los 
pequeños productores pueden ser familias 
indígenas o locales, o bien colonos 
recién llegados de otros lugares.

Recuadro 15

incremento del 2.4% del PIB de los distritos y una 
reducción del 10% de los índices de pobreza 332. Del 
mismo modo, el aumento de la producción de soja 
en algunas regiones de Brasil, Argentina y Paraguay 
se correlaciona con un aumento de los ingresos 
medios, la mejora de los niveles de educación, el 
aumento de la esperanza de vida y la caída de los 
niveles de pobreza 307. La producción de aceite 
de girasol se ha promovido como herramienta 
para la reducción de la pobreza en África desde la 
década de 1990, y ha transformado la economía 
local en algunos distritos de Tanzania. La industria 
del coco es una importante fuente de subsistencia 
local para millones de pequeños agricultores, entre 
ellos unos 3.5 millones de pequeños agricultores 
en Filipinas y 6.6 millones en Indonesia 335.

Las repercusiones en los medios de subsistencia 
y la pobreza varían mucho, tanto espacialmente 
como dentro de las comunidades locales. Muchos 
agricultores y jornaleros dedicados a la producción 
de aceite vegetal siguen siendo pobres. Comprender 
los patrones de variación y las causas subyacentes 
es importante para reflexionar sobre cómo aumentar 
los efectos económicos positivos y reducir los 
negativos. El reconocimiento y la protección de los 
derechos, incluidos los derechos consuetudinarios 
sobre la tierra, es un factor subyacente que favorece 
las repercusiones positivas, como se desprende 
de las secciones anteriores de este capítulo. 
Otros factores que contribuyen son: el tamaño 
de las fincas y la naturaleza de los sistemas de 
producción 336; la lejanía del lugar y la naturaleza de 
la economía local antes del desarrollo de los cultivos 
oleaginosos 331,337,338; y los acuerdos contractuales 
para los pequeños productores (Recuadro 15). 

Con respecto a la posesión de tierras y los sistemas 
de producción, Choi y Kim 336 analizaron los 
datos socioeconómicos y agrícolas del gobierno 
brasileño a dos niveles administrativos (estados 
y municipios) para el período comprendido entre 
1976 y 2013 con el fin de explorar los efectos del 
cultivo de soja sobre la pobreza. Demostraron que, 
a nivel nacional, el aumento de la superficie de soja 
incrementó significativamente la pobreza y empeoró 
la desigualdad. Esto se debió a la expansión en 
regiones del norte, donde la soja se cultivaba 
principalmente en grandes plantaciones altamente 
mecanizadas. En el sur, donde la producción se 
realiza principalmente en fincas familiares mixtas 
de pequeña escala, se observó el efecto contrario, 
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y la expansión de la soja redujo la pobreza. 
Basándose en un análisis más detallado a nivel 
local, los autores concluyeron que esta diferencia 
se debía a los distintos sistemas de cultivo: la 
soja aliviaba la pobreza cuando se producía en 
explotaciones familiares, pero no cuando se 
producía en grandes plantaciones industrializadas. 

Los estudios sobre la palma aceitera también han 
indicado que la producción a pequeña escala 
proporciona mayores beneficios a la población 
local que la contratación en producciones 
de plantaciones, siempre que los acuerdos 
contractuales y otras condiciones sean favorables. 
Por ejemplo, una simulación de los beneficios 
de las partes interesadas en Sarawak (Malasia) 
reveló que los beneficios para la población local 
eran mucho mayores por hectárea en los sistemas 
estatales de pequeños productores que en las 
concesiones de las empresas, a pesar de que los 
beneficios económicos totales en toda la cadena 
de suministro eran menores 339. En Kalimantan 
Occidental (Indonesia), los pequeños productores 
independientes con parcelas de palma aceitera de 
seis hectáreas o más eran mucho más prósperos 
que los trabajadores de las plantaciones (o 
los pequeños productores vinculados 340). 

En los principales países productores del sudeste 
asiático existen barreras específicas para el 
desarrollo de los pequeños agricultores de palma 
aceitera, debido al predominio de grandes molinos 
con equipamiento especializado, que generan 
economías de escala. La necesidad de procesar los 
racimos de fruta fresca en las 48 horas siguientes 
a la cosecha favorece la producción intensiva 

dentro de la cuenca de influencia de un gran 
molino, y los molinos individuales suelen tener el 
monopolio entre los pequeños productores de esta 
zona 341. Por lo tanto, los pequeños productores 
tienen muy poco poder de negociación y son 
especialmente vulnerables a la explotación. En África 
y Tailandia, las instalaciones de procesamiento a 
pequeña escala son más comunes, lo que da a 
los pequeños agricultores más poder para elegir 
dónde llevar sus productos y les proporciona una 
importante fuente de empleo fuera de la finca 341 . 
Del mismo modo, la introducción de variedades de 
soja modificada genéticamente resistentes a los 
herbicidas ha reducido las necesidades de mano 
de obra y ha aumentado las economías de escala. 
Por lo tanto, ha sido un factor importante en la 
tendencia hacia la producción en megaplantaciones 
altamente mecanizadas, dificultando la 
competencia de los pequeños agricultores. 

Un segundo factor importante que impulsa las 
variaciones espaciales en los impactos sobre la 
pobreza es el estado preexistente de la economía 
local. Varios estudios han demostrado que, allí 
donde los pequeños agricultores ya están integrados 
en los mercados, pueden aumentar sustancialmente 
sus beneficios al pasar de otros cultivos, como el 
arroz, el sorgo y el maíz, a la palma aceitera 341. 
Sin embargo, cuando el acceso a los mercados es 
deficiente, los pequeños agricultores pueden aun 
así aumentar sus ingresos en efectivo adoptando el 
aceite de palma, pero es probable que los beneficios 
generales para sus medios de subsistencia sean 
mayores cuando también sigan cultivando productos 
alimenticios, de modo que dispongan de una 
fuente segura de alimentos 331 (Recuadro 16).  

Impactos de la producción de aceite vegetal en la seguridad alimentaria

La FAO identifica cuatro dimensiones de la 
seguridad alimentaria (para la definición, véase 
el Glosario y la Figura 44): disponibilidad de 
alimentos, acceso a los alimentos, utilización 
de los alimentos (incluida la preparación de 
los alimentos, la dieta y la distribución de los 
alimentos en el hogar) y la estabilidad de lo 
anterior a lo largo del tiempo. El concepto 
de seguridad alimentaria también está 

Recuadro  16

evolucionando para incluir dos dimensiones 
adicionales: la agencia (en qué medida 
las personas pueden tomar sus propias 
decisiones sobre los alimentos y participar 
en los procesos políticos pertinentes) y la 
sostenibilidad a través de las generaciones 5. 

Los impactos de la producción de aceites 
vegetales en la seguridad alimentaria local son 
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variados. Pueden contribuir directamente a las 
dietas locales, aumentando la ingesta de aceites 
comestibles 343, y aumentar la accesibilidad de 
alimentos comerciales allí donde impulsan los 
ingresos locales lo suficiente como para permitir 
a la población comprar suficientes alimentos de 
buena calidad para compensar la pérdida de 
suministros alimentarios preexistentes 344. Varios 
estudios realizados en el sudeste asiático y en 
África han revelado que la seguridad alimentaria 
es mayor para los pequeños agricultores que 
cultivan palma aceitera que para los que no lo 
hacen. Otro estudio realizado en la Provincia 
de Jambi, Indonesia, informó que la adopción 
de la palma aceitera se correlacionaba con un 
aumento del 13% en el consumo de calorías 
per cápita y un aumento del 22% en las calorías 
procedentes de alimentos nutritivos 345. Sin  

embargo, la transición a la producción de 
aceite vegetal también puede perjudicar la 
seguridad alimentaria y nutricional. Los cultivos 
comerciales restan tiempo y tierras a los cultivos 
de subsistencia, lo que disminuye la producción 
de alimentos, y a largo plazo, las prácticas 
agrícolas intensivas pueden empobrecer los 
suelos, reduciendo el rendimiento de los cultivos 
alimentarios 307. También puede provocar 
un aumento sustancial de los precios de los 
alimentos 346, que puede superar el aumento 
de los ingresos y disminuir la accesibilidad 
de los alimentos comprados, especialmente 
para los hogares más pobres. La mayor 
dependencia de los alimentos comprados 
también puede afectar negativamente a la 
calidad de los alimentos, disminuyendo el 
consumo de productos frescos e impactando 

Cuatro pilares de la seguridad alimentaria

Seguridad 
alimentaria

Existe cuando todas las personas 
tienen en todo momento acceso 
físico y económico a suficientes 
alimentos seguros y nutritivos 

para satisfacer sus necesidades 
alimenticias y sus preferencias 
alimentarias a fin de llevar una  

vida activa y saludable.

Dependiente de:
Factores políticos, económicos • 

 y sociales
Distribución equitativa •

Mercados/infraestructuras •
Asequibilidad •

Poder adquisitivo •

Acceso
Garantizado cuando los individuos 

y los hogares disponen de recursos 
adecuados para obtener alimentos 

apropiados.

Dependiente de:
• Producción local
• Existencias de alimentos
• Importaciones
• Ayuda alimentaria

Disponibilidad
Garantizada cuando existe un 
suministro confiable de alimentos 
en cantidad y calidad suficientes.

Dependiente de:
Seguridad alimentaria •

Calidad del alimento •
Conocimientos nutricionales •

Preparación adecuada •
Agua limpia/ saneamiento/ atención de •

 la salud

Utilización
Se garantiza cuando los alimentos 

son nutritivos y pueden ser 
metabolizados y utilizados 

adecuadamente por el organismo.
Dependiente de:
• Mantenimiento de los tres pilares a lo 

largo del tiempo
• Ausencia de riesgo de pérdida de 

suministro debido a factores económicos, 
políticos o medioambientales

Estabilidad
Garantizada cuando existe un 
acceso permanente y duradero 
a los alimentos.

Figura 44 Los cuatro pilares de la seguridad alimentaria. Fuente: Elaborado por los editores del informe, a partir de 342.



Explorando el futuro de los aceites vegetales 91

Según un estudio realizado 
en Papúa (Indonesia), 
menos del 15% de los 
beneficios del desarrollo 
de las plantaciones 
de aceite de palma se 
percibió localmente.”

“Otros estudios realizados en Indonesia también 
han demostrado que los impactos de la palma 
aceitera en los medios de vida locales difieren entre 
las zonas donde la economía de mercado está 
bien desarrollada y las zonas con una economía 
de subsistencia, y donde la población depende 
directamente de los recursos forestales locales para 
su subsistencia. Por ejemplo, según un estudio 
realizado en Papúa (Indonesia), menos del 15% de 
los beneficios del desarrollo de las plantaciones de 
aceite de palma se percibió localmente, y el impacto 
económico neto global sobre la población local 
durante un periodo de 25 años fue negativo, debido 
a la destrucción de los bosques, que eran la fuente 
de su sustento 350. Los autores concluyeron que era 
más probable que la palma aceitera contribuyera 
positivamente a los medios de subsistencia locales 
y a la reducción de la pobreza como parte de 
un paquete de desarrollo más amplio basado en 
sistemas agrícolas mixtos que conservaran los 
cultivos alimentarios. Sin embargo, un estudio 
realizado en Riau, Indonesia, registró beneficios 
económicos locales muy superiores. Riau tiene 

en la nutrición y en la salud 306. La transición 
también puede tener impactos duraderos en los 
sistemas sociales. Por ejemplo, a medida que 
las economías locales pasan de la subsistencia 
a economías más orientadas al mercado, 
el control de los presupuestos familiares 
puede pasar de las mujeres a los hombres, 
agravando las desigualdades de género 331.

El énfasis en el cultivo de aceites vegetales para 
biocombustibles o para la exportación también 
puede afectar negativamente a la seguridad 
alimentaria 331. En Indonesia, por ejemplo, desde 
octubre de 2021 se ha informado de una grave 
escasez de aceite de cocina y de un aumento 
vertiginoso de los precios del aceite de palma 
en el mercado nacional, lo que se atribuyó a la 
prioridad que la industria del aceite de palma 
concede a los biocombustibles y a la fijación 
de precios por parte de un cártel de empresas 
dominantes 347. La industria del aceite de girasol 
en Tanzania, que ha recibido un fuerte apoyo 
de fondos nacionales e internacionales para el 
desarrollo durante décadas por su valor para 
la reducción de la pobreza, se ve amenazada 

actualmente por las importaciones de aceite de 
palma más barato, al igual que la producción 
de coco en el sur de la India 348. En Brasil, el 
aumento de la demanda de soja por parte de 
China ha provocado que en algunas regiones 
se pase del maíz como cultivo principal a la 
soja, con el maíz como cultivo secundario 
plantado más tarde en el año. Aunque esto 
ha incrementado los ingresos medios en 
efectivo, al parecer ha reducido la seguridad 
alimentaria, porque la siembra más tardía ha 
hecho que el maíz sea más vulnerable a las 
sequías 349. Los sistemas de siembra mixtos 
que proporcionan una gama de cultivos para 
los mercados y para el consumo doméstico 
proporcionan una mayor seguridad alimentaria 
a largo plazo que el monocultivo, especialmente 
en zonas remotas con una integración limitada 
en el mercado 331. Seguir produciendo cultivos 
alimentarios amortigua la volatilidad de los 
precios de los productos básicos y diversifica 
las fuentes de ingresos, permitiendo a la 
gente comprar sus alimentos cuando los 
cultivos comerciales fallan o cuando cambian 
las condiciones del mercado local 341,331. 

una economía local mucho más desarrollada, y 
esto permitió que la mayoría de los insumos de 
la industria del aceite de palma se obtuvieran 
localmente. Además, el 84% de los ingresos 
generados se gastó localmente, lo que generó 
efectos económicos multiplicadores 351. Un análisis 
de los datos socioeconómicos de los pueblos de 
Kalimantan (Indonesia) reveló un patrón de variación 
similar: en las regiones forestales remotas, donde 
la población vivía principalmente del cultivo de 
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El sector del aceite de palma en Kalimantan, Indonesia, puede tener impactos positivos para la economía local a través de la 
generación de oportunidades de empleo, por Icaro Cooke Vieira, 2017, CIFOR.

subsistencia, se produjo un aumento inicial del 
bienestar económico tras el desarrollo del aceite de 
palma, pero este efecto se vio contrarrestado por 
impactos socioecológicos negativos más amplios, y 
disminuyó drásticamente al cabo de 9-11 años. Sin 
embargo, en los pueblos que ya estaban integrados 
en la economía de mercado, los impactos generales 
sobre los medios de subsistencia al cabo de 9-11 
años fueron positivos 338.

4.2.5 Impactos sobre la equidad local

Tanto en el caso del aceite de palma como en el 
de la soja, varios estudios demuestran que los 
beneficios económicos de la producción que 
se obtienen localmente suelen ir a manos de 
quienes ya están favorecidos, lo que aumenta las 
desigualdades sociales locales y, en algunos casos, 
empeora la situación de los hogares más pobres y 
los grupos desfavorecidos, incluidos los pueblos 
indígenas. Un informe calculó que los pequeños 
productores más ricos ganaban al menos un 50% 
más con el aceite de palma que el promedio de los 
pequeños productores 352. Leguizamón 317 informó 
que los principales beneficiarios locales de la soja 
genéticamente modificada en Argentina eran las 
élites locales, incluidos agricultores de mediana 
y gran escala, terratenientes y empresarios. 

Sin embargo, hay varios factores que pueden limitar 
la adopción y la rentabilidad de los cultivos de 
aceites vegetales por parte de los hogares menos 
ricos o desfavorecidos por otros motivos, entre 
ellos: la falta de tierras disponibles y de derechos 

Un informe calculó que 
los pequeños productores 
más ricos ganaban al 
menos un 50% más 
con el aceite de palma 
que el promedio de los 
pequeños productores.”

“

http://cifor.org/
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de propiedad seguros; la falta de capital para cubrir 
los elevados costos de instalación y, en el caso de 
los cultivos arbóreos, los costos de replantación; 
los largos plazos que transcurren hasta la primera 
cosecha; la escasez de conocimientos técnicos y de 
acceso a equipos e instalaciones de procesamiento; 
el acceso deficiente a los mercados y a las cadenas 
de suministro; y la discriminación, incluso contra 
los pueblos indígenas 306 . Las barreras para entrar 
suelen ser menores en los mercados nacionales, 
debido a los menores requisitos de control de 
calidad, la mayor compatibilidad con las prácticas 
agrícolas y culturales existentes y las cadenas de 
suministro más cortas, que tienen menores costos 
de transacción y suelen ser más accesibles para 
los productores. Así pues, aunque los beneficios 
globales pueden ser mayores en los mercados 
de exportación, no siempre son la mejor opción 
para los agricultores locales 353. Por otra parte, 
la producción destinada a la exportación es más 
fácil de rastrear que la destinada a los mercados 
nacionales o al consumo doméstico (véase el 
Capítulo 3.1), por lo que puede haber una mayor 
transparencia y rendición de cuentas. Las cadenas 
de suministro más largas también suelen crear más 
puestos de trabajo y oportunidades de ingresos 
para procesadores, comerciantes y otros.

Existen barreras adicionales para la participación y 
la obtención de beneficios por parte de las mujeres. 
Por ejemplo, en la industria del aceite de palma, se 
han documentado casos en los que no se reconoce 
a las mujeres como legítimas propietarias de la 
tierra, lo que les impide participar en negociaciones 
o firmar contratos sobre la tierra y su uso 306. 
Por ejemplo, en el estado de Borno, Nigeria, se 
descubrió que los ingresos por la producción 
de soja eran 20% más bajos para los hogares 
encabezados por mujeres que para los encabezados 
por hombres, a pesar de que los rendimientos eran 
similares, y esto se atribuyó a la discriminación 
que limitaba su acceso a los mercados 354,355. 
También puede haber impactos inesperados en las 
dinámicas de género dentro del hogar; por ejemplo, 
en Tanzania, la producción de girasol ha traído 
consigo mejoras sustanciales en los medios de 
subsistencia y el nivel de vida locales en algunos 
distritos, pero ha provocado un desplazamiento del 
control por parte de las mujeres hacia los hombres 
(Recuadro 17). En otros cultivos oleaginosos 
que se utilizaban principalmente en contextos 
tradicionales, pero cuya creciente demanda 
internacional está creando tensiones sociales, 
se observan cambios similares (Recuadro 18).

Producción de aceite de girasol en Tanzania: algunos impactos 
inesperados sobre la equidad

Recuadro 17

Casi el 95% de la producción de girasol en 
Tanzania corresponde a pequeños productores 
con explotaciones de hasta 2 ha (Figura 45). 
La producción de girasol se ha promovido 
ampliamente como herramienta para la 
reducción de la pobreza y, en algunas regiones, 
ha tenido beneficios transformadores para 
la economía local. Por ejemplo, en la región 
de Singida, el aumento de la producción, 
el procesamiento y la comercialización del 
girasol ha provocado importantes mejoras 
en los medios de subsistencia y el nivel 
de vida locales. El número de agricultores 
que cultivan girasol casi se ha duplicado 
desde 2000, y los ingresos generados les 
han permitido diversificar los cultivos y la 
actividad empresarial, lo que ha generado 

beneficios añadidos. También ha habido 
algunos beneficios limitados en términos de 
equidad. Los grandes ganaderos han tenido 
que compartir el cuidado del ganado con 
los vecinos más pobres, y aunque esto no 
resuelve las desigualdades en la propiedad 
de la tierra y la riqueza, ha mejorado el 
acceso de los pobres a la leche, el abono, los 
bueyes y los servicios de extensión agraria. 

Sin embargo, estos cambios también han 
tenido algunos impactos negativos imprevistos 
sobre la equidad, incluidas las relaciones 
de género. Las nuevas tecnologías, el 
desplazamiento del procesamiento doméstico 
y la necesidad de acceder al crédito han 
trasladado el control del procesamiento y la 
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Figura 45 La producción de aceite de girasol en Tanzania se promueve ampliamente como un medio exitoso de reducción de la 
pobreza, por Hailey Tucker, 2017, One Acre Fund.

comercialización de las mujeres a los hombres, 
lo que significa que muchas mujeres ya no 
tienen acceso directo a los ingresos en efectivo 
de la industria. Por estas razones, en general, 

las mujeres (especialmente las que son cabeza 
de familia) se benefician menos de la producción 
comercial de girasol que los hombres 333,334,356,357.

Dilema de la transición del sistema local al global:  
¿Bendición o maldición social?

En las comunidades rurales de África occidental 
y oriental, la subsistencia de muchas personas 
depende de los recursos naturales, entre los que 
se encuentran cultivos oleaginosos autóctonos 
como el karité, la algarroba africana, el ricino, 
el egusi, el sésamo y otros 1,2. La recolección 
y el procesamiento local de estos cultivos 
oleaginosos indígenas subutilizados tienen 
muchos impactos sociales ligados a las culturas, 
tradiciones y costumbres locales 3,4. Estos 
cultivos oleaginosos contribuyen a la igualdad 
de género y a la seguridad de los medios de 
subsistencia en las sociedades mayoritariamente 
patriarcales de la región. Las mujeres y los 
niños dominan la recolección de plantas y las 
industrias locales de procesamiento, pero estas 
actividades se enfrentan a crecientes amenazas 
debido a la globalización 5. Si no se controla, los 

Recuadro 18

grupos sociales de mujeres como Sunkpa Shea 
Women’s Cooperative (Ghana) serán sustituidos 
por cooperativas multinacionales más grandes 
como Bidco Africa 6, y no sólo se perderán 
los conocimientos y prácticas ecológicas 
tradicionales vitales, sino que el sustento de 
muchas familias podría verse amenazado. 
Además, estas transiciones también pueden 
tener impactos ecológicos. En el caso del karité, 
su actual sobreexplotación y la competencia 
de otros cultivos comerciales están haciendo 
que los árboles se adentren más en la sabana 
africana y escaseen en comparación con lo 
que ocurría hace unas décadas. Según los 
informes, las mujeres y los niños recorren ahora 
distancias más largas sólo para encontrar 
muchas menos nueces de karités 358.

https://oneacrefund.org/articles/10-farmers-show-their-sunflower-seeds-tanzania
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4.2.6 Impactos de las diferentes 
formas de organización y apoyo a 
los pequeños agricultores sobre los 
derechos y los medios de subsistencia

La organización de los pequeños productores y 
su integración en las cadenas de suministro se 
rige por muchos acuerdos diferentes que tienen 
importantes implicaciones para los costos y 
beneficios sociales de la producción. Los pequeños 
productores pueden operar de forma totalmente 
independiente, o pueden firmar contratos con 
empresas de plantaciones, procesadores y 
comerciantes para cultivar o suministrar productos, 
o arrendar sus tierras para que las empresas 
desarrollen plantaciones. Cada uno de estos 
acuerdos tiene implicaciones para los derechos, 
los medios de subsistencia y la equidad. 

Los pequeños productores independientes, o 
productores de subsistencia, son los que más 
control tienen sobre sus tierras y el uso que 
hacen de ellas, incluidos los cultivos que plantan, 
cómo los cultivan y a quién venden los productos 
(Recuadro 19). Sin embargo, su productividad 
y sus beneficios pueden verse limitados por 
la falta de recursos, crédito y conocimientos 
técnicos sobre el cultivo de aceite vegetal, así 
como por el escaso acceso a las instalaciones de 
procesamiento y a los mercados, y la debilidad 
de su poder de negociación. Los pequeños 
productores independientes también corren con 
todos los costos de instalación y producción y 
con todo el riesgo de que la cosecha fracase 337. 

Los agricultores contratados están vinculados 
a un comprador concreto, lo que les garantiza 
un mercado. Los contratos suelen incluir la 
transferencia de cierto grado de control sobre 
sus tierras y el uso de las mismas a cambio de 
préstamos financieros y apoyo técnico. Por otra 
parte, los agricultores, los propietarios de tierras 
o las comunidades pueden firmar contratos 
para alquilar tierras a empresas u organismos 
gubernamentales, que las administran para 
plantaciones de aceite de palma. Sin embargo, 
las condiciones de ambos tipos de contratos 
suelen variar y a menudo son desfavorables para 
los agricultores. En el caso del aceite de palma, 
se ha informado que las pequeñas producciones 
independientes son más rentables que los acuerdos 

Productores independientes 
de aceite de babasú

La palmera babasú, originaria de la región 
amazónica del nordeste de Brasil, tiene una 
gran importancia económica y sociocultural. 
Está vinculada a las mujeres tradicionales 
conocidas como “quebradeiras de coco”, 
que extraen del fruto semillas ricas en  
aceite 359. Esta palmera crece hasta 30 
metros y produce nueces de cáscara dura 
que contienen aceite de babasú. El aceite 
de babasú se extrae mediante prensado, un 
proceso que requiere mucha mano de obra. 
A pesar de las dificultades, proporciona 
empleo e ingresos, sobre todo a través 
de organizaciones como la “Cooperativa 
Interestadual das Mulhere Quebradeiras de 
Coco Babaçu” (CIMQCB). La organización 
reunió a más de 130 mujeres de 26 grupos 
de productores en 2016 360. Aparte de los 
beneficios económicos, la palmera babasú 
sirve para diversos fines, ya que proporciona 
alimentos, herramientas, combustible, 
materiales de construcción y fertilizantes 
para el suelo. Su aceite, conocido por 
su efecto hidratante y sus propiedades 
terapéuticas, se utiliza en la industria 
cosmética 361. Los estudios también indican 
sus efectos curativos en las heridas de la 
piel 362. De este modo, esta comunidad de 
babasú conecta la actividad de subsistencia 
de partir nueces de palmera babasú con 
las cadenas de valor locales y globales 
(CVG) de la industria cosmética 363. La 
palmera babasú puede crecer en bosques 
densos y actúa como especie pionera 
en la colonización de áreas degradadas, 
ayudando en los esfuerzos de reforestación. 
Las quebradeiras han desarrollado 
actividades organizativas que abordan los 
persistentes retos sociales, económicos 
y medioambientales 363. El babasú se ha 
propuesto como sustituto del aceite de 
palma 364, pero su rendimiento es bajo.

Recuadro 19
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contractuales, que a menudo proporcionan ingresos 
insuficientes para cubrir los costos y las necesidades 
básicas 331. Los agricultores también pueden verse 
coaccionados a firmar acuerdos, o las condiciones 
pueden no explicarse claramente de antemano, y 
puede haber poca transparencia una vez que los 
acuerdos están en vigor. En el peor de los casos, 
los precios pagados son insuficientes para cubrir las 
necesidades básicas y el pago de los préstamos, 
y los agricultores incurren en un endeudamiento 
permanente. Este es el caso de muchos pequeños 
productores de aceite de palma 301,306,353,365. Del 
mismo modo, en la provincia filipina de Davao 
Oriental, la mayoría de los productores de coco se 
ven atrapados en situaciones de servidumbre por 
deudas que, en última instancia, obligan a muchos a 
vender sus tierras 366. 

Otra opción es que los agricultores se unan en 
grupos y cooperativas. Entre las ventajas potenciales 
de este tipo de agrupaciones se incluyen un mayor 
acceso a préstamos, apoyo técnico, instalaciones de 
procesamiento y mercados, y un mayor control sobre 
todos los aspectos de la producción y la venta de 
los productos. Sin embargo, en algunos casos, los 
agricultores particulares no reciben registros de los 
préstamos que han contraído ni de sus reembolsos, 
lo que les hace vulnerables a la explotación 
económica. También pueden desconocer los 
precios de compra del gobierno y tener poco que 
decir en las negociaciones sobre las ventas 367.

4.2.7 Impactos sobre los 
derechos laborales

Cuando la población local acepta que se establezcan 
plantaciones en sus tierras, a menudo lo hace con 
la esperanza de conseguir puestos de trabajo. Sin 
embargo, los puestos de trabajo disponibles para la 
población local pueden ser escasos y mal pagados. 
Se calcula que las grandes explotaciones de soja 
sólo necesitan un trabajador por cada 167 a 200 
hectáreas. En Argentina y Brasil, por ejemplo, el 
desarrollo de la soja ha provocado altas tasas de 
desempleo y emigración, en lugar de impulsar los 
ingresos locales 368. La producción de aceite de 
palma requiere más mano de obra. En Indonesia, 
por ejemplo, se calcula que proporciona un puesto 
de trabajo por cada seis u ocho hectáreas, y el 
número total de empleos creados por el desarrollo 
del aceite de palma puede ser considerable. En 
la provincia indonesia de Kalimantan Oriental, por 

ejemplo, la palma aceitera ha creado entre 220,000 y 
120,000 oportunidades de empleo 369. Sin embargo, 
la población local puede encontrarse en desventaja 
a la hora de solicitar un puesto de trabajo, ya 
sea debido a sus relativamente bajos niveles de 
competencias y experiencia, a la discriminación o a 
ambas cosas. En estos casos, las empresas suelen 
contratar a trabajadores inmigrantes para suplir una 
supuesta escasez de competencias, en lugar de 
invertir en formación y mejora de las habilidades. 

Principios y convenios 
fundamentales de la 
Organización Internacional 
del Trabajo 370

Recuadro 20

Principios fundamentales:  
• La libertad sindical y el 

reconocimiento efectivo del derecho 
a la negociación colectiva; 

• La eliminación de todas las formas 
de trabajo forzoso u obligatorio; 

• La abolición efectiva del trabajo infantil; 
• La eliminación de la discriminación 

en materia de empleo y ocupación.

Convenios fundamentales: 

• Convenio sobre la libertad sindical 
y la protección del derecho de 
sindicación, 1948 (núm. 87)

• Convenio sobre el derecho de 
sindicación y de negociación 
colectiva, 1949 (núm. 98)

• Convenio sobre el trabajo forzoso, 1930 
(núm. 29) (y su Protocolo de 2014)

• Convenio sobre la abolición del 
trabajo forzoso, 1957 (núm. 105)

• Convenio sobre la edad 
mínima, 1973 (núm. 138)

• Convenio sobre las peores formas 
de trabajo infantil, 1999 (núm. 182)

• Convenio sobre la igualdad de 
remuneración, 1951 (núm. 100)

• Convenio sobre la discriminación 
(empleo y ocupación), 1958 (núm. 111)
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Las normas internacionales de trabajo y los 
requisitos legales se establecen en los convenios y 
recomendaciones de la Organización Internacional 
del Trabajo (OIT), creada en 1919 tras el final de 
la Primera Guerra Mundial (Recuadro 20). Estas 
normas se han elaborado mediante negociaciones 
entre gobiernos, empresarios y representantes de 
los trabajadores de los 187 Estados miembros de 
la OIT y, por tanto, tienen una amplia aplicación. 
Sin embargo, las violaciones de los derechos 
laborales son comunes en las industrias de 
aceites comestibles, e incluyen el trabajo forzado 
o en régimen de servidumbre, el trabajo infantil, 
la escasa remuneración, las malas condiciones 
de vida y de trabajo, y la falta de reconocimiento 
de los derechos de los trabajadores a la libertad 
de asociación y a la negociación colectiva. Las 
violaciones de derechos relacionadas con el uso 
de agroquímicos y los impactos en la salud de 
los trabajadores ya se han descrito más arriba.

Los trabajadores migrantes suelen llegar ilegalmente 
y, por tanto, son especialmente vulnerables a la 
explotación; se han documentado muchos casos en 
los que viven y trabajan en condiciones de esclavitud 
moderna. También puede haber graves impactos 
en sus familias, que pueden quedarse atrás sin 

medios adecuados para ganarse la vida. Las 
mujeres trabajadoras también son especialmente 
vulnerables a la explotación 371. Suelen cobrar 
menos que los hombres y, en algunos casos, se 
ven obligadas a trabajar sin remuneración para 
ayudar a sus maridos. Las mujeres no suelen tener 
permiso de maternidad, y a veces son despedidas 
de su trabajo cuando quedan embarazadas. Las 
mujeres rara vez disponen de tiempo para acudir 
a los controles prenatales y para el cuidado de 
sus hijos. Como se ha descrito anteriormente en 
el informe, también son especialmente vulnerables 
a la intoxicación por agroquímicos durante la 
fumigación y otras actividades. En cuanto a la 
contratación de trabajadores varones inmigrantes en 
las plantaciones de palma aceitera, y la consiguiente 
llegada de extranjeros, eso se ha relacionado con 
el aumento del abuso del alcohol y la violencia 
sexual contra las mujeres, especialmente, pero no 
sólo, las que buscan trabajo en las plantaciones. 

Gran parte del empleo en la industria del aceite de 
palma es precario y está mal pagado. Sin embargo, 
los salarios de quienes tienen un empleo fijo y 
seguro en las plantaciones suelen ser más altos y 
regulares que los ingresos en efectivo que obtienen 
los pequeños productores de aceites vegetales 344.

En Nuporanga, Brasil, un trabajador utiliza una máquina para ayudar a verter las semillas de soja cosechadas, por Alf Ribeiro, 2013, 
Shutterstock.

https://www.shutterstock.com/image-photo/nuporanga-brazil-february-20-2013-machine-795325363
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4.3 Contextos nutricionales 
y de salud

Revisamos brevemente la literatura sobre 
los contextos nutricionales y de salud de los 
aceites vegetales, reiterando a grandes rasgos 
ciertos hallazgos de algunos de los estudios 
de revisión previos de los autores 121,343,372.

4.3.1 Aceites y grasas como 
parte de una dieta saludable

Las grasas o lípidos son componentes esenciales 
de las membranas celulares y sirven como fuente 
de energía 373 (Recuadro 21). De 1991 a 2011, los 
aceites vegetales representaron ~25% del aumento 
del consumo de calorías a nivel mundial 90. El  
aumento del consumo de grasas, que son fuentes 
concentradas de calorías, se relaciona con 
resultados adversos para la salud, como un mayor 
riesgo de enfermedades cardiovasculares. Desde 
la década de 1950, se ha dicho a los consumidores 

que eviten las grasas porque engordan, aumentan 
el riesgo de enfermedades cardiovasculares e 
incluso pueden aumentar el riesgo de cáncer. Sin 
embargo, ahora se sabe que evitar las grasas 
en la dieta por su concentración de calorías 
sin disminuir las calorías de otras fuentes, 
especialmente los carbohidratos refinados y el 
alcohol, es una estrategia dietética perdedora.

Las grasas son esenciales para una dieta saludable

Las grasas aportan ácidos grasos esenciales y 
facilitan la absorción de vitaminas liposolubles 
como la A, D, E y K 378. Algunas grasas, 
como el ácido alfa-linolénico, un ácido graso 
omega-3, y el ácido linoleico, un ácido graso 
omega-6, son esenciales, lo que significa que 
el organismo no puede sintetizar estas grasas 
y, por lo tanto, deben consumirse como parte 
de una dieta equilibrada. El ácido alfa-linolénico 
es especialmente abundante en las nueces, la 
colza, las legumbres, las semillas de lino y las 
verduras de hoja oscura 379, mientras que el 
ácido linoleico es un componente importante 
de la leche materna y está presente en los 
frutos secos, los cereales, las legumbres, 
algunas carnes, los huevos y los productos 
lácteos 380. Algunos componentes menores, 
como los que se encuentran en el aceite de 
oliva (hidrocarburos, alcoholes alifáticos y 
aromáticos, fenoles, esteroles, tocoferoles, 
vitaminas liposolubles, compuestos orgánicos 
volátiles, aldehídos, ácidos triterpénicos, 

Recuadro 21

etc.) también tienen funciones nutricionales y 
biológicas importantes 381, aunque siguen sin 
estar claros los beneficios para la salud más allá 
de lo que podría esperarse de la composición 
de ácidos grasos del aceite de oliva.

El colesterol, que se encuentra principalmente 
en las grasas animales, es esencial para la vida 
humana como componente de la membrana 
celular, molécula precursora en la síntesis de 
la vitamina D y de las hormonas esteroideas y 
sexuales 382. También interviene en la absorción 
de las vitaminas liposolubles. Tradicionalmente, 
los efectos de las grasas alimentarias sobre 
el riesgo de enfermedad cardiovascular se 
han estimado a partir de sus efectos sobre el 
colesterol sérico, aunque las ideas sobre las 
implicaciones para la salud de los niveles altos 
de colesterol están cambiando 376,383.  
También existe un debate continuo sobre 
las proporciones óptimas de ingesta de 
diversos ácidos grasos omega 3, 6 y 9.

El aumento del consumo 
de grasas, que son 
fuentes concentradas de 
calorías, se relaciona con 
resultados adversos para 
la salud, como un mayor 
riesgo de enfermedades 
cardiovasculares.”

“
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La guía alimentaria ha evolucionado para dar más 
importancia a los patrones alimentarios que a los 
nutrientes, haciendo hincapié en una dieta basada 
en plantas que prioriza el consumo de verduras, 
frutas, legumbres y cereales integrales, como la 
dieta mediterránea 374. Estos patrones alimentarios 
tienen implicaciones más allá de las enfermedades 
cardiovasculares, con un nuevo énfasis en la salud 
cerebral e intestinal y en el control del peso. También 
se reconoce que los tipos de ácidos grasos y la 
calidad de las grasas de la dieta son más importantes 
que el simple contenido de grasas saturadas, al 
que se refieren muchas guías de salud 375,376. Las 
dietas ricas en grasas pueden proteger frente a las 
enfermedades cardiometabólicas, y algunos estudios 
sugieren que un mayor consumo de grasas saturadas 
puede estar asociado a un menor riesgo de accidente 
cerebrovascular 376. Una dieta equilibrada que incluya 
los alimentos recomendados y grasas de alta calidad 
es esencial para mantener una salud óptima 377.

4.3.2 Repercusiones en la 
seguridad alimentaria, la calidad 
nutricional y la obesidad

Aunque en algunas partes del mundo hay una ingesta 
excesiva de calorías (sobrealimentación), se calcula 
que entre 691 y 783 millones de personas en el 
mundo pasaron hambre en 2022 5,384. La grasa es 
una forma eficaz, sana y sabrosa de ingerir energía 
y nutrición, especialmente para las poblaciones 
desnutridas. Un estudio reciente estimó que se 
necesitan 45 millones de toneladas adicionales de 
grasa alimentaria al año para alcanzar los niveles 
recomendados de consumo de grasa y reducir esta 
“brecha de grasa” 4 (Recuadro 22). La brecha de 
grasa existe en lugares como el sudeste asiático, 
el sur de Asia y gran parte de África (véase la 
Figura 46). Si se proyecta esta brecha de grasa 
hasta 2050, se necesitarán entre 88 y 139 millones 
de toneladas adicionales de aceites y grasas 4.

La mayoría de los estudios nutricionales y de salud 
han evaluado la función de las distintas grasas en 
personas de países con altos ingresos, a menudo en 
relación con los 1.9 mil millones de adultos de todo 
el mundo que tienen sobrepeso debido a la densidad 
energética relativamente alta de las grasas 385. Las 
grasas contienen 9 kcal/g frente a las 4 kcal/g de los 
hidratos de carbono y las proteínas, lo que puede 
suponer un riesgo para las personas con sobrepeso, 
pero pueden desempeñar un papel importante a 

Las estimaciones de la brecha 
de grasa pueden omitir una 
importante producción y 
consumo locales de aceite

La medida de la brecha de grasa propuesta 
por Bajželj y col. 4 se calculó utilizando 
las estadísticas de balance alimentario de 
la FAO, que se basan en el suministro de 
alimentos a nivel minorista o de mercado. 
Por lo tanto, no tiene en cuenta el aceite 
producido y consumido localmente, que 
puede afectar a grandes volúmenes. Por 
ejemplo, en Benín, Camerún y Nigeria, 
alrededor del 50% del aceite de palma 
consumido se produce de forma tradicional, 
mientras que en Ghana y Sierra Leona, 
es de alrededor del 70% y el 90% 389. 
Las superficies de estas plantaciones 
tradicionales africanas de palma aceitera 
no contabilizadas se estimaron en 2013 
en 6,665,000 ha 390, e incluso con bajos 
rendimientos estos árboles podrían 
producir unos 6.7 millones de toneladas 
de aceite de palma al año. Por lo tanto, la 
brecha de grasa podría ser menor de lo 
previsto en partes de África Occidental, 
Central y Oriental que tienen aceite de 
palma de subsistencia. Esto indica la 
importancia de mapear las plantaciones 
tradicionales y comprender cómo 
contribuyen al consumo local de grasas.

Recuadro 22

Aunque en algunas partes 
del mundo hay una ingesta 
excesiva de calorías 
(sobrealimentación), se 
calcula que entre 691 y 
783 millones de personas 
en el mundo pasaron 
hambre en 2022.”

“
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la hora de proporcionar nutrición a quienes tienen 
un peso inferior al normal. Geográficamente, 
la subnutrición y la inseguridad alimentaria se 
concentran en el África subsahariana, partes de Asia 
y el Caribe (Figura 1). La “profundidad del déficit 
alimentario”, es decir, una medida que proporciona 
una estimación del número de calorías adicionales 
que el individuo promedio necesita para lograr una 
nutrición adecuada, es especialmente alta en países 
como Haití (530 kcal por persona por día), o la 
República Centroafricana (380 kcal por persona por 
día) 386. Los países con elevados déficits alimentarios 
coinciden con zonas del mundo con grandes déficits 
de grasa: África Oriental, Septentrional, Central y 
Occidental; Asia Oriental, Sudoriental y Meridional, 
y el Caribe 4. Comprender las grasas en las dietas 
de las personas desnutridas es importante, ya que 
los impactos irreversibles sobre la salud pueden 
comenzar a una edad temprana, y el consumo de 
grasas afecta a la calidad de la leche de pecho de 
las futuras madres y, en consecuencia, a la salud y 
la esperanza de vida de sus hijos 387. Sin embargo, 

estudios regionales en Sudamérica señalan que 
alimentar a personas desnutridas con alimentos 
ricos en energía y pobres en micronutrientes 
puede promover la obesidad 388. Aún no está claro 
hasta qué punto las grasas pueden contribuir a 
cubrir el déficit alimentario sin generar obesidad, 
aunque es probable que las grasas alimentarias 
desempeñen alguna función en el aumento de la 
ingesta energética entre las personas desnutridas. 

Las grasas son nutrientes importantes durante el 
crecimiento y el desarrollo, ya que aportan más 
del 50% de las calorías de la leche materna. Las 
guías alimentarias recomiendan una mayor ingesta 
de grasas cuando las necesidades calóricas son 
elevadas, durante el crecimiento y el desarrollo. El 
Rango Aceptable de Distribución de Macronutrientes 
(AMDR) para las grasas es del 30-40% de la energía 
para las edades comprendidas entre 1 y 3 años y del 
25-35% de la energía para las edades comprendidas 
entre 4 y 18 años. El ácido linoleico y el ácido 
linolénico son dos ácidos grasos esenciales que se 
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Figura 46 Consumo promedio de grasas vegetales, lácteas y cárnicas ajustado por residuos por persona por región en 2018. Fuente: Elaborado 
por los editores del informe, a partir de datos de la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura y gráfico de Bajželj y 
col. (2021) 4.
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necesitan en mayores concentraciones durante 
el embarazo y la lactancia. Las recomendaciones 
habituales son limitar la ingesta de ácidos grasos 
trans y aumentar la ingesta de ácidos grasos 
omega-3 por sobre los omega-6, reduciendo 
al mismo tiempo la ingesta de ácidos grasos 
saturados. Sin embargo, estas recomendaciones 
son controvertidas, ya que los ácidos grasos 
saturados de cadena más corta no se relacionan 
con un mayor riesgo de enfermedad cardiovascular 
en estudios de cohortes prospectivos.

Abordar el déficit alimentario requiere asequibilidad 
y disponibilidad de nutrientes 94. Comparadas con 
otros grupos de alimentos, las grasas son baratas. 
Con un costo por persona y por día inferior a US$ 
0.20, las grasas contribuyen aproximadamente 
en un 4% al costo mundial promedio de una 
dieta saludable. En comparación, el costo es de 
alrededor de US$ 0.40 para los alimentos a base 
de almidón, de US$ 0.60-1.00 para los alimentos 
ricos en proteínas y de alrededor de US$ 0.70 para 
los lácteos, las frutas y las verduras 94. Compárense 
estos costos con el umbral internacional de pobreza 
para países de bajos ingresos, de 1.90 dólares al  
día 391. Los precios de las grasas varían según el 
tipo y el origen. En general, la asequibilidad favorece 
la producción local. Los costos de transporte 
y logística en América tropical y el Caribe, por 
ejemplo, representan el 20% del costo de los 
productos alimenticios 392. La Figura 1 muestra que 
cultivos tales como el maní y el aceite de palma 
en África central y el aceite de palma en el sudeste 
asiático podrían desempeñar un papel importante 
en el suministro local de grasas asequibles.

Aunque la malnutrición sigue siendo un problema 
importante, con el aumento de la prosperidad, 
la gente consume más grasas, lo que da lugar a 
un consumo excesivo, especialmente en Europa, 
América del Norte y Oceanía (Figura 46). Drenowski y 

Popkin 89 mostraron que la fase inicial de la transición 
nutricional conlleva un aumento significativo de 
la producción nacional y de las importaciones de 
semillas oleaginosas y aceites vegetales. Esto 
conduce a un aumento del consumo de alimentos 
de origen animal y de productos procesados. La 
transición también se caracteriza por un aumento 
de los alimentos consumidos fuera de casa, como 
la comida callejera y rápida, junto con una ingesta 
insuficiente de alimentos ricos en fibra, como 
tubérculos, legumbres, frutas y verduras 393. 

El análisis de la ingesta calórica per cápita desde 
1963 hasta 2003 revela un cambio notable en los 
países en desarrollo, las naciones industrializadas 
y China. Estas regiones pasaron de alimentos 
básicos ricos en carbohidratos (como cereales, 
raíces y tubérculos) a un mayor consumo de aceites 
vegetales, productos animales (carne y lácteos) 
y azúcar (Tabla 12). En particular, el consumo de 
aceites vegetales experimentó el aumento más 
pronunciado: un incremento del 105% en los países 
industrializados; un repunte del 199% en las naciones 
en desarrollo; y un 680% sólo en China (Tabla 12). 

Cambio en cuatro 
décadas (1963 a 2003)

% de cambio
Carne

Países desarrollados

Países industrializados

China

119

15

349

Tabla 12 Variación de la ingesta calórica en países en desarrollo, industrializados y China.

% de cambio
Azúcar

127

-6

305

% de cambio 
Aceites 
vegetales

199

105

680

% de cambio 
Arroz

13

-19

24

Fuente: Datos recopilados por los editores del informe, basados en la FAO (s.f.) 15, y adaptados de Kearney (2010) 393.

% de cambio 
Raíces y 
tubérculos

-13

-23

-31

% de cambio 
Legumbres

-41

-7.5

-88

Aunque la malnutrición 
sigue siendo un problema 
importante, con el aumento 
de la prosperidad, la gente 
consume más grasas, lo 
que da lugar a un consumo 
excesivo, especialmente 
en Europa, América del 
Norte y Oceanía.”

“
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La transición a una dieta rica en grasas puede 
atribuirse a varios factores. El aumento de los 
ingresos ha hecho que los alimentos grasos sean 
más asequibles, mientras que la urbanización 
ha llevado a la proliferación de supermercados, 
predominantemente dominados por corporaciones 
multinacionales 394. Estas corporaciones han 
facilitado la integración de las importaciones en 
el suministro de alimentos, lo que ha dado lugar a 
aceites fácilmente accesibles y más baratos. Los 
aceites vegetales se han extendido debido a su 
intercambiabilidad en la cocina (véase el Capítulo 
2.3.5), a excepción de opciones culturalmente 
significativas como el aceite de oliva en Europa y 
el aceite de palma en África. Lamentablemente, 
este mayor consumo de aceites vegetales también 
se ha vinculado con tendencias dietéticas poco 
saludables, a menudo ligadas al consumo de 
alimentos ultraprocesados y sus componentes 4,395.

Los supermercados y las multinacionales 
alimenticias desempeñan un papel importante 
en la promoción del consumo de alimentos 
ultraprocesados, que utilizan aceites vegetales en 

abundancia. Estos alimentos ultraprocesados, a 
menudo ricos en grasas, sal y azúcar, satisfacen 
los deseos de los consumidores de productos 
hiperdeliciosos. La publicidad también influye 
en el consumo de alimentos ricos en grasas 
y bebidas azucaradas. Incluso en los países 
desarrollados, los hogares con menos ingresos 
tienen un acceso más fácil y más asequible a los 
alimentos procesados y a la carne en comparación 
con las verduras frescas. Este fenómeno suele 
denominarse “desiertos alimentarios” 396,397,398.

El procesamiento de los alimentos es fundamental 
para la seguridad y la economía alimentarias, por lo 
que debemos ser respetuosos con las diferencias 
en el acceso a los alimentos y sus costos antes 
de sugerir que los alimentos ultraprocesados 
deben considerarse poco saludables y prohibirse 
o limitarse. El desperdicio de alimentos está 
vinculado a la falta de instalaciones para la 
preparación o el almacenamiento de alimentos, 
por lo que un enfoque uniforme de los alimentos 
ultraprocesados no mejorará la salud pública.

Cocina china clásica, rica en carne, azúcar y aceites vegetales, por M.studio, 2020, Adobe Stock.

https://stock.adobe.com/id/images/assorted-of-asian-food/399718131
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Antes de avanzar en la investigación de los 
alimentos ultraprocesados (UPF), debemos 
ponernos de acuerdo sobre las definiciones de 
alimentos ultraprocesados en los ensayos de 
investigación. En un reciente estudio de prueba de 
concepto, se observó que los menús que contienen 
alimentos populares en Estados Unidos obtuvieron 
puntuaciones altas en el Índice de Alimentación 
Saludable (IAS), a pesar de que todos los alimentos 
procedían de UPF 399. Los sistemas adecuados 
de procesamiento de alimentos dependen del 
acceso a las instalaciones de procesamiento y 
de las prácticas de cocina culturales. Etiquetar 
todos los alimentos UPF como poco saludables 
nos llevará a un lugar similar al de etiquetar todas 
las grasas saturadas como poco saludables 
cuando sólo tenemos ensayos observacionales 
para respaldar nuestra hipótesis y ningún 
ensayo de intervención basado en mecanismos 
biológicos para añadir al cuerpo de evidencia.

La grasa más barata y asequible ha contribuido 
a la seguridad alimentaria, pero el precio bajo de 
los alimentos es sólo un aspecto de la seguridad 
alimentaria en relación con el acceso a los alimentos. 
Otro aspecto de la seguridad alimentaria se refiere 

a la disponibilidad, que viene determinada por la 
cantidad de producción nacional de alimentos y su 
utilización para una dieta nutritiva adecuada 400. Por 
último, la estabilidad, que examina si los hogares o 
individuos vulnerables tienen acceso a los alimentos 
en todo momento, también es importante 400. Por 
ejemplo, la brecha mundial de grasa podría reducirse 
mediante la expansión de las plantaciones de palma 
aceitera en África, pero preocupa que la mayoría 

Alimentos ultraprocesados, fáciles de encontrar en tiendas multiservicio a precios asequibles, por Martin Lewison, 2014, Flickr.

La grasa más barata y 
asequible ha contribuido 
a la seguridad alimentaria, 
pero el precio bajo de 
los alimentos es sólo un 
aspecto de la seguridad 
alimentaria en relación con 
el acceso a los alimentos.”

“

https://www.flickr.com/photos/milst1/13539944764
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de las nuevas plantaciones sean desarrolladas 
por grandes empresas internacionales con 
escasos beneficios para la economía local y para 
las poblaciones de bajos ingresos. Además, si el 
proceso no está bien concebido e implementado, 
como ha ocurrido a menudo en el pasado, puede 
exacerbar la pobreza rural a través de la reducción 
del acceso a la tierra para las comunidades locales 
provocada por las adquisiciones de concesiones 
a gran escala y la expropiación de tierras asociada 
(véase el Capítulo 4.2). Por ejemplo, en la India, 
la globalización de los aceites vegetales ha ido 
acompañada de la erradicación de las empresas 
rurales locales productoras de semillas oleaginosas 
domésticas y de las explotaciones y métodos 
tradicionales de procesamiento del aceite 401. 

En resumen, varios aspectos de la seguridad 
alimentaria se han visto agravados por la 
globalización de los aceites vegetales, con menos 
tierras y menos oportunidades de negocios 
para la producción local, especialmente para 
los hogares más pobres que dependen de la 
agricultura como principal fuente de ingresos 401.

4.3.3 Etiquetado nutricional 
de los alimentos

En respuesta a la preocupación pública por los 
impactos adversos de los aceites vegetales, 
se ha producido un aumento del etiquetado 
de los alimentos que proporciona información 
específica sobre el tipo de aceites utilizados en 
los alimentos. El etiquetado de los alimentos 
tiene una larga historia que se remonta a las 
civilizaciones antiguas. Los babilonios, por 
ejemplo, utilizaban escritura cuneiforme en 
tablas de arcilla para registrar información 
comercial sobre alimentos y vino, aunque 
probablemente sólo podían acceder a ella 
los pocos que sabían leer 402. El etiquetado 
moderno de los alimentos, tal y como lo 
conocemos hoy en día, tiene su origen a finales 
del siglo XIX y principios del XX. En Estados 
Unidos, la Ley de Alimentos y Medicamentos 
Puros de 1906 fue la primera ley de este tipo 
que exigía que los productos alimentarios 
estuvieran etiquetados con precisión 403. 

Nutri-Score
Recuadro 23

Nutri-Score es una de las etiquetas nutricionales 
más utilizadas en la Unión Europea. El sistema 
Nutri-Score utiliza información nutricional, como 
el contenido de energía y grasas saturadas, la 
proporción entre grasas saturadas y lípidos en 
general, y la presencia de frutas, verduras, frutos 
secos y aceites específicos (como el de colza, 
nuez y oliva) para asignar a los alimentos una 
puntuación “saludable” o de valor nutricional 
entre A (la más alta) y E (la más baja).  

Numerosos estudios han destacado el valor 
del sistema Nutri-Score como herramienta 
para ayudar a las personas a mejorar la calidad 
general de sus elecciones alimentarias 410,411. 
Sin embargo, un estudio de revisión señaló 
que no hay pruebas suficientes para respaldar 
una declaración de propiedades saludables 
basada en el sistema Nutri-Score, ya que no se 
pudo establecer una relación causa-efecto 412. 

Aunque Nutri-Score ha obtenido reconocimiento 
por sus aspectos positivos, es importante 
reconocer que aún puede perfeccionarse. El 
hecho de que el sistema dependa de límites 
arbitrarios puede dar lugar a cambios bruscos 
en la puntuación de algunos alimentos, incluso 
con pequeñas variaciones en los valores de 
sus componentes. Por ejemplo, los aceites de 
colza de la base de datos Open Food Facts 
pueden tener una puntuación B, C o D y no 
está claro qué genera esta variación. Esto pone 
de manifiesto una posible limitación del uso de 
Nutri-Score para productos específicos que 
contienen cantidades de nutrientes cercanas 
a los valores de corte. Abordar este reto 
sigue siendo una oportunidad para futuras 
mejoras, que también incluyen combinar las 
puntuaciones de salud de los alimentos con sus 
impactos ecológicos y sociales 413. La nueva 
puntuación ecológica, que ahora se utiliza 



Explorando el futuro de los aceites vegetales 105

Hoy en día, el etiquetado de alimentos es un campo 
complejo y muy regulado, con requisitos que varían 
de un país a otro. Por ejemplo, la Administración 
de Alimentos y Medicamentos de Estados Unidos 
(FDA) define una amplia gama de términos de 
etiquetado, como el origen de la grasa (como 
“grasa vacuna” o “aceite de semilla de algodón”). 
Además, se definen claramente los términos 
relacionados con las normas de producción, como 
“todo natural”, el etiquetado del país de origen y las 
declaraciones nutricionales, como “bajo en grasas”. 
Otros términos, como “buena fuente de Omega-
3S”, están probablemente prohibidos porque no 
existe una guía de nutrientes establecida por la 
FDA a la que se refieran esas declaraciones 404. 
En la Unión Europea existen requisitos similares 
de etiquetado de alimentos 405, y el Nutri-Score 
desempeña un papel importante a la hora de 

junto con la Nutri-Score, intenta abordar esto 
puntuando el impacto medioambiental de los 
alimentos 414. Observamos que la Eco-Score 
resta automáticamente 10 puntos a cualquier 
producto que contenga aceite de palma por su 
asociación con la deforestación.

La UE actualizó recientemente sus puntuaciones 
Nutri-Score para los aceites de cocina, con 

los que tienen bajos niveles de ácidos 
grasos saturados (colza, nuez, aceite de 
oliva) alcanzando la clase B (Figura 47). 
Otras grasas, como el coco y la mantequilla, 
se mantienen en la categoría E. La 
puntuación Nutri-Score es controvertida, 
pues algunos afirman que el sistema 
“introduce distorsiones” que pueden 
inducir a error a los consumidores 416.

Figura 47 Las clasificaciones Nutri-Score de las grasas han sido actualizadas recientemente por el Comité Científico Europeo Nutri-
Score. Otros aceites y grasas no representados tienen la siguiente clasificación: aceite de palma (D), grasa de cerdo (D), semillas de 
lino (D) y argán (D). Fuente: Elaborado por los redactores del informe, Comité Científico Europeo de Nutri-Score (2022) 415.

Nutri-Scores para aceites vegetales y mantequilla

A B C D EEA B C D EEA B C D ED A B C D ED A B C D EDA B C D ECA B C D EC A B C D EDNutri-Score 
anterior 

A B C D EB A B C D EEA B C D EEA B C D ED A B C D ED A B C D EDA B C D EB A B C D ECNutri-Score 
nuevo

Oliva Colza Girasol Maíz Maní Soja Coco Mantequilla

proporcionar a los consumidores información 
sobre los impactos nutricionales y de otro tipo 
(Recuadro 23).

Además, se definen 
claramente los términos 
relacionados con las normas 
de producción, como “todo 
natural”, el etiquetado 
del país de origen y las 
declaraciones nutricionales, 
como “bajo en grasas”.”

“
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A B C
Figura 48 Ejemplos de productos que hacen afirmaciones específicas sobre el aceite de palma. A) La etiqueta dice «Nunca utilizamos aceite de 
palma»; B) Mother Africa es una conocida marca nigeriana; C) El texto en holandés de la derecha dice «100% Vegetal. Cocine, hornee o fría sin 
aceite de palma. Con karité». Fuente: Elaborado por los redactores del informe.

La normativa sobre etiquetado de alimentos 
proporciona directrices específicas para el panel 
de presentación principal, donde se muestra el 
nombre del alimento. El “etiquetado del panel 
de información” se refiere a las menciones de 
la etiqueta que generalmente deben colocarse 
juntas, sin ningún material intermedio, en el 
panel de información, si dicho etiquetado no 
aparece en el panel de presentación principal 
(PDP). Estas menciones en la etiqueta incluyen el 
nombre y la dirección del fabricante, envasador o 
distribuidor, la lista de ingredientes, el etiquetado 
nutricional y cualquier etiquetado requerido sobre 
alergias 406. Los fabricantes son relativamente 
libres de hacer afirmaciones sobre los beneficios 
de sus productos (Figura 48), aunque existen 
normativas al respecto. Los estudios psicológicos 
demuestran que los mensajes claros y breves 
sobre los beneficios del producto son los más 
eficaces para cambiar las percepciones de los 
compradores 407. Un estudio realizado en Japón 
indicó que las declaraciones de propiedades 
saludables convencionales, como “bajo contenido 
en grasas saturadas”, son más valoradas 
por los compradores que las relativamente 
más nuevas, como “alto contenido en ácido 
oleico”. Del mismo modo, los consumidores no 
preferían el aceite con ingredientes modificados 
genéticamente o el aceite que no se produce en 
el país, pero estaban dispuestos a pagar más 
por las características “orgánico” o “alimento 
funcional” 408. Al parecer, la información sobre 
productos que afirman no contener un aceite 
determinado, como las etiquetas “no contiene 
aceite de palma”, son poderosas herramientas 

de marketing que aprovechan las percepciones 
sobre qué aceites son “limpios”, “saludables” 
o “respetuosos con el medio ambiente” 409.

4.3.4 Conclusiones sobre los 
contextos de nutrición y salud

El tema es dinámico (a pesar de la notable falta 
de avances en las tres últimas décadas) y sigue 
habiendo mucha incertidumbre. Las grasas 
desempeñan un papel importante en la transición 
hacia dietas sostenibles, ya que son una fuente 
de energía concentrada necesaria para la futura 
seguridad alimentaria. Las guías alimentarias 
anteriores que recomendaban el consumo de 
carbohidratos a cambio de grasas no se han 
asociado con mejoras en los resultados de 
salud. Las grasas son una fuente concentrada de 
calorías y hay que tener cuidado al introducirlas 
en las dietas, a pesar de su importancia para la 
seguridad alimentaria en los países en desarrollo. 
Las mejores prácticas consistirían en respetar las 
costumbres locales y la producción de alimentos y 

Los fabricantes son 
relativamente libres de 
hacer afirmaciones sobre 
los beneficios de sus 
productos, aunque existen 
normativas al respecto.”

“
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abstenerse de prohibir fuentes de grasas que son 
cruciales para los ingresos y la cultura locales. 

En cuanto a los cultivos oleaginosos vegetales, el 
aceite de palma es un aceite importante por razones 
culturales y de precio en amplias zonas del sudeste 
asiático y África central, y cada vez se cuestionan 
más sus supuestos impactos negativos sobre  
la salud por su alto contenido en grasas  
saturadas 417,418. Entre los cultivos oleaginosos, el 
aceite de palma es la grasa más eficiente desde 
el punto de vista del uso de la tierra, aunque su 
eficiencia podría mejorarse aún más, especialmente 
mediante la cosecha mecanizada y un mejor manejo 
de los productos químicos, así como facilitando el 
acceso a material de siembra mejorado, y evitando 
la deforestación para proteger la biodiversidad y 
las reservas de carbono 54. El maní proporciona 
un aceite sano y barato, y la mejora de su 
producción podría reducir las brechas de grasa 
en regiones clave de crecimiento de la población 
humana (por ejemplo, en África y el sur de Asia). 
Dado que tanto el aceite de palma como el de 
maní son relativamente baratos, seguirán siendo 
importantes para muchas personas. El maní mejora 
los suelos mediante la fijación de nitrógeno, pero 
los impactos de la contaminación por aflatoxinas 
sobre la salud siguen siendo preocupantes 419. 
El coco, otro cultivo de las regiones tropicales, 
es una importante fuente de grasa para muchas 
personas pobres. Los impactos sobre la salud 
siguen siendo objeto de debate 420, y difieren según 
los distintos tipos de aceite de coco 421. Además, 
existe preocupación por el impacto medioambiental 
del coco, especialmente en las islas tropicales 
con un elevado endemismo de especies, donde 
la pérdida de ecosistemas naturales a causa del 
coco amenaza la biodiversidad 253. El aceite de 
oliva y el de colza se utilizan a menudo por sus 
supuestos beneficios para la salud 377,381,422,423, 
aunque dada la gran variación de compuestos 
efectivos en estos aceites, aún queda mucho por 
aprender sobre los impactos reales en la salud 372.

El maní proporciona un aceite saludable y asequible, y 
podría abordar la brecha de grasa en los países de ingresos 
bajos y medios, por alter_photo, 2019, Adobe Stock.

El aceite de soja, como el principal cultivo 
oleaginoso en superficie mundial, seguirá siendo 
probablemente una de las principales fuentes de 
aceite y materia prima para la alimentación animal. 
La reducción de la producción de carne de cerdo 
y de aves de corral puede llevar a una reducción 
de la producción de aceite de soja y a un ahorro 
de tierras en regiones de alta deforestación como 
Sudamérica. Preocupan los impactos negativos 
sobre la salud relacionados con el perfil lipídico 
del aceite de girasol, especialmente su elevada 
proporción de omega-6 respecto al omega-3 4, 
pero es difícil generalizar al respecto, también 
porque hay distintos tipos de aceite de girasol que 
varían significativamente en su contenido de ácido 
oleico, linoleico (omega-6) y esteárico. Por último, 
las funciones nutricionales y culinarias de cientos 
de aceites vegetales producidos y consumidos 
localmente siguen siendo poco conocidas, a 
menos que se comercialicen cada vez más a 
escala internacional (como el de karité, Allanblackia 
spp., o el de argán Argania spinosa L. 424-426).

Las grasas desempeñan 
un papel importante 
en la transición hacia 
dietas sostenibles, ya 
que son una fuente de 
energía concentrada 
necesaria para la futura 
seguridad alimentaria.”

“

https://stock.adobe.com/id/images/assorted-of-asian-food/399718131
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Figura 49 El estudio FATitudes™, propiedad de Cargill, permite comprender el conocimiento, las percepciones y los comportamientos declarados 
de los consumidores respecto a los tipos de aceites presentes en los alimentos envasados. Incluye una comparación interanual de estas medidas, 
así como la forma en que los distintos grupos demográficos (edad, sexo, región de EE.UU. e ingresos) difieren en sus actitudes y uso del aceite. 
Fuente: Elaboración propia a partir de Cargill (2023) 428.

4.4 Percepciones de los 
aceites y sus repercusiones

La percepción de los alimentos siempre ha estado 
determinada por la disponibilidad, el sabor y la 
cultura. En la era moderna, también dependen 
de otros factores: el precio y, cada vez más, las 
preocupaciones medioambientales, climáticas y 
sociales. Nuestras últimas encuestas (datos sin 
publicar) han revelado que el aceite de oliva es el 
aceite comestible más apreciado del mundo y que, 
en general, los consumidores tienen una opinión 
más negativa del aceite de palma. Otros aceites 
no suscitan sentimientos tan extremos. Según una 
encuesta reciente realizada a 694 personas de los 
cinco continentes (datos no publicados), el aceite 
de oliva es el que suscita menos percepciones 
negativas. Sólo en la India la percepción negativa del 

aceite de oliva superó el 10% de los encuestados. 
La percepción generalmente positiva del aceite 
de oliva en Europa y Norteamérica (apenas un 
1% y un 3%, respectivamente, lo consideraban 
negativo) se debe probablemente a varios factores. 

Una encuesta realizada por YouGov entre 25,000 
personas de todo el mundo reveló que la cocina más 
popular y apreciada del mundo es la italiana 427,  
en la que el aceite de oliva es un componente 
integral. No hay otro aceite comestible que se sirva 
a menudo directamente en el plato como aderezo. 
Los consumidores consideran casi universalmente 
que el aceite de oliva tiene propiedades beneficiosas 
para la salud debido a su alto contenido de grasas 
insaturadas y antioxidantes. Una encuesta realizada 
en 2022 por Cargill y denominada FATitudes reveló 
que el 62% de los estadounidenses creían que el 
aceite de oliva era bueno para la salud (Figura 49).
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Aunque el aceite de oliva acarrea impactos 
medioambientales (pesticidas, impacto sobre 
las aves nidificantes, pérdida de hábitats y 
desertificación) 429, éstos no han suscitado tanta 
atención pública como, por ejemplo, los impactos 
del aceite de palma. Es posible que el encanto 
general por el aceite de oliva lo proteja de las críticas 
medioambientales, aunque la elevada mortalidad 
de las aves posadas durante las cosechas 
nocturnas de aceitunas 430 sí llamó la atención de 
los medios de comunicación de todo el mundo. 

En el otro lado del espectro está el aceite de palma. 
Analizamos los datos de una encuesta realizada 
en 2022 por Kantar entre 1,000 encuestados de 
18 países (datos no publicados), ninguno de los 
cuales procedía del Sudeste Asiático, donde se 
produce la mayor parte del aceite de palma. La 
encuesta reveló que el 55% de los encuestados 
conocían el aceite de palma, y la mayoría de 
ellos expresaron una percepción negativa del 
aceite. En el total de la encuesta, el 28% de los 
encuestados creía que tenía un impacto negativo 
en el medio ambiente, el 27% pensaba que el 
aceite de palma era malo para la salud y el 21% 
creía que tenía un impacto negativo en la sociedad. 
Las opiniones negativas alcanzaron su punto más 
alto en los países europeos. Por ejemplo, la mitad 
de los austriacos encuestados dijo que el aceite 
de palma era malo para el medioambiente. 

Esta afirmación se repite en la mencionada encuesta 
de alcance más global, que incluía a personas 
de Asia y África (nuestros datos no publicados). 
Según esta encuesta, el 69% de los encuestados 
europeos afirman que evitan el aceite de palma 
cuando pueden elegir. Curiosamente, incluso el 

9% de los indonesios dicen que también evitan el 
aceite de palma, a pesar de que Indonesia es el 
mayor productor mundial de aceite de palma. En 
cambio, sólo el 6% de los indonesios evita el aceite 
de oliva siempre que puede. Ningún otro aceite 
comestible en esta encuesta, en la que se preguntó 
a los encuestados por nueve aceites comestibles 
diferentes, suscitó una respuesta tan negativa.  

Diferencias de percepción similares se reflejan en las 
redes sociales. Un análisis reciente de 20 millones de 
tuits sobre aceites vegetales, publicados entre 2006 
y 2021, mostró que predominaban tres aceites: el de 
coco, el de oliva y el de palma 431. Los tuits sobre los 
aceites de coco y oliva se centraban principalmente 
en la salud, la belleza y la alimentación, mientras 
que los del aceite de palma llamaban la atención 
sobre temas medioambientales. Un análisis de 
sentimientos mostró que el aceite de palma se 
asociaba a menudo con sentimientos negativos, 
que se hicieron más frecuentes con el tiempo, 
en comparación con los aceites de oliva y coco, 
que tuvieron más comentarios neutros y positivos 
durante todo el periodo de estudio (Figura 50).

¿Qué ha llevado al aceite de palma a tener esta 
reputación? En primer lugar, la deforestación 
(y los orangutanes). Las plantaciones de palma 
aceitera crecen mejor en las tierras bajas tropicales, 
destruyendo a menudo la selva tropical y las 
turberas 54 súper ricas en carbono. La preocupación 
por la deforestación ha llegado claramente a un 
gran público, especialmente en Europa. Casi la 
mitad de los encuestados austriacos, franceses y 
españoles tenían una opinión negativa del aceite 
de palma debido a su impacto medioambiental, 
según la encuesta de Kantar (véase más arriba). 
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Figura 50 Evolución del porcentaje de tuits mensuales asociados con cada sentimiento. Análisis realizado a partir de tuits en inglés. Fuente: 
Elaboración propia a partir de Candellone y col. (2023) 431.
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Las opiniones negativas son menos frecuentes 
en otros países, como Brasil y Estados Unidos, 
donde sólo el 9% y el 6%, respectivamente, 
tenían opiniones negativas sobre el impacto 
medioambiental del aceite de palma. Cabe señalar 
que estos países también estaban mucho menos 
familiarizados con el aceite de palma en general. 

Sin embargo, sería interesante contrastar estos 
resultados con otros factores de destrucción 
de la selva tropical aún más importantes. Por 
ejemplo, la carne vacuna y la soja contribuyen 
más significativamente a los bosques tropicales 
que el aceite de palma 432, mientras que cultivos 
como el maíz y el arroz, que tienen globalmente 
áreas de producción tropical mucho mayores que 
la palma aceitera, a menudo se pasan por alto en 
los debates sobre deforestación 433. No conocemos 
ningún estudio comparativo de percepción 
que incluya todos estos productos básicos. 

El medioambiente no era la principal preocupación 
de todos los encuestados. En Rusia, que es el 
país con mayor conocimiento sobre el aceite de 
palma (73%) entre los encuestados por Kantar, la 
principal preocupación eran los impactos sobre la 
salud. Rusia es un caso interesante: es el 13º mayor 
consumidor de aceite de palma, con un consumo de 
más de un millón de toneladas métricas en 2020 434. 
Esto lo convierte en un mayor consumidor de aceite 
de palma per cápita que Estados Unidos, China 
y Nigeria. Aun así, el 60% de los encuestados en 
Rusia considera que el aceite de palma es perjudicial 
para su salud, mientras que solo el 28% de los 

rusos se muestra preocupado por el posible impacto 
medioambiental. 

Además, la reputación del aceite de palma ha 
sido una visión negativa sobre su impacto en la 
sociedad. En la investigación de Kantar, el 21% 
de los encuestados citaron impactos sociales, 
sobre todo malas condiciones laborales. De 
hecho, algunas empresas de aceite de palma han 
sido acusadas de utilizar mano de obra forzada 
e incluso infantil tanto en Malasia como en 
Indonesia (véase el Capítulo 4.2). Por otra parte, 
no todo el mundo comparte esta percepción 
negativa del aceite de palma (Recuadro 24).

En respuesta a las críticas a la industria del aceite 
de palma, las partes interesadas, incluidos grupos 
ecologistas, lanzaron en 2004 la Mesa Redonda 
sobre Aceite de Palma Sostenible (RSPO). Este 
grupo certifica el aceite de palma según criterios 
de sostenibilidad y normas laborales. Sin embargo, 
según la encuesta de Kantar, la mayoría de los 
encuestados desconocía la existencia de esta 
iniciativa en favor de un aceite de palma más 
sostenible. En todos los países encuestados, sólo 
el 7% conocía la RSPO, con el porcentaje más 
alto en los Países Bajos (17%). Dar a conocer 
la iniciativa emprendida por los agentes del 
sector para promover una producción de aceite 
de palma más sostenible y equitativa podría 
ser decisivo para cambiar la percepción de los 
consumidores y garantizar que los productores 
cumplan las normas regulatorias para seguir 
siendo relevantes en un mercado competitivo.

La percepción del aceite de palma desde la perspectiva de un  
cocinero nigeriano

El podcast de la BBC GoodFood explora 
las historias que hay detrás de la 
comida entrevistando a cocineros sobre 
su viaje culinario, con una narración 
centrada en sus platos favoritos.

En un episodio publicado el 15 de agosto 
de 2023, la chef Mallika Basu, nacida y 
criada en Calcuta (India), entrevistó a Lerato 
Umah-Shaylor, chef nigeriana y autora de 

Recuadro 24

libros de cocina, defendiendo la cocina 
africana y su importancia en la historia 
del mundo. La entrevista, desenfadada 
y amistosa, da un giro cuando Lerato 
presenta su plato favorito y el ingrediente 
que lo define: el aceite de palma. Aunque la 
entrevistadora se muestra abierta, la reacción 
y el señalamiento del aceite de palma tiñen la 
conversación con una sensación de juicio.
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Figura 51 Sopa de semillas de melón con ñame machacado con aceite de palma de la madre de Lerato, por Tara Fisher, 2021, 
Africana: Treasured Recipes and stories from across the continent.

El siguiente fragmento ilustra de forma 
conmovedora la naturaleza polarizada del 
debate actual en torno a la utilización de 
diversos aceites de cocina. Destaca el contraste 
de puntos de vista entre el entrevistador y 
el entrevistado, que puede extenderse a la 
población mundial en general, arrojando luz 
sobre las complejidades y sensibilidades 
que entrañan los debates sobre el aceite 
de palma y su significado cultural. 

Podcast de la BBC GoodFood,  
15 de agosto de 2023 (transcripción parcial)

Entrevistadora: Mallika Basu  
Entrevistada: Lerato Umah-Shaylor

L: Se cocina sencillamente en un plato que 
llamamos Agoyin. Es un plato que trajeron 
a Nigeria las tribus vecinas de Benín, por lo 
que son una mezcla de Yoruba y las tribus 
vecinas Beninesas. Trajeron ese plato y 
ahora es muy popular en Lagos. Las mujeres 

van por la calle con esas grandes ollas en 
la cabeza gritando “¡Agoyin, agoyin!”.

MB: ¡Me encanta!

L: De niña, las oía y salía corriendo con mis 
platos. Las habas se cocinaban sencillamente, 
con abundante aceite de palma.

MB: ¡Me encanta! Pero te he oído 
mencionar el aceite de palma un par de 
veces. Nunca he cocinado con aceite 
de palma. ¿Qué hay que saber sobre el 
uso y la compra de aceite de palma? 

L: Bueno, la gente dice, y lo digo con cautela, 
aceite de palma “responsable”, “sostenible”. 
Creo que, individualmente, tenemos que hacer 
nuestra propia investigación. Dado que es un 
ingrediente de mi cultura, no me da miedo. Sé 
que en Nigeria no matan a los orangutanes 
[risas]. Es difícil. La gente ha identificado un 
problema en un lugar concreto y lo ha extendido 

https://www.facebook.com/photo/?fbid=388646779360961&set=ecnf.100046469274218&locale=hi_IN
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a todo el mundo. No todos tenemos los mismos 
problemas. Eso no quiere decir que no haya 
aceite de palma no sostenible en África, pero 
yo digo que cada uno investigue por su cuenta. 
Busquen empresas que les aseguren, por las 
pruebas, que son sostenibles. Muchas de estas 
empresas comparten su proceso y sus orígenes. 
Yo compro aceite de palma en mis tiendas 
locales, donde el aceite de palma procede 
[énfasis] de Nigeria. Hay algunas empresas que 
han hecho publicidad y son muy transparentes 
sobre sus orígenes, pero yo diría que no hay 
que subirse al carro y decir “oh, el aceite de 
palma está destruyendo la selva tropical”. En 
algunas partes del mundo sí, y en otras partes 
forma parte de la cultura y la economía. He visto 
cómo procesan aceite de palma en Nigeria. 
Literalmente, lo hace la gente con sus manos. 

MB: Vaya. He oído que también es 
culturalmente muy significativo. Es un 
signo de prosperidad, felicidad.

L: ¡Sí, sí! Lo utilizamos, sobre todo, cuando 
se celebra el festival del ñame. Durante la 
fiesta del ñame, cuando cocinan el ñame 
nuevo, es una forma de dar gracias a los 
dioses por otro año de cosecha y prosperidad. 
Los ñames se cocinan en aceite de palma 
y se comparten entre la comunidad. Es un 
sentimiento de identidad y cultura muy fuerte 
para nosotros. Es muy doloroso que la gente 
diga “¡no lo uses! ¡No lo uses!” cuando no 
saben nada de la gente que lo usa, por qué 
lo usan, de dónde lo sacan. Alguna vez 
deberíamos educarnos y aprender. No dejarnos 
cegar por los medios de comunicación.
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Los aceites vegetales se envían habitualmente 
a todo el mundo utilizando buques de carga, 
incluidos buques graneleros y buques 
cisterna, por alexmina, 2019, Adobe Stock.

https://stock.adobe.com/id/images/shipping-cargo-to-harbor-by-ship-water-transport-international-aerial-view/284990675
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Comercio mundial 
y gobernanza 

5

5.1 El comercio mundial 

Los aceites vegetales se encuentran entre 
los productos agrícolas más comercializados 
internacionalmente, con un 56% de los aceites 
producidos localmente comercializados en otros 
países 1. Dado que la harina de aceite es un 
producto clave de las semillas oleaginosas, como 
la soja, el girasol y la colza, las cifras de aceites 
y grasas deben combinarse con las de semillas 
oleaginosas para crear una imagen completa de la 
dinámica comercial. Por ejemplo, la importación 
de soja en China para suministrar forraje a su 
industria ganadera nacional explica por qué China 

es también un gran consumidor de aceite de soja 
(sin importarlo directamente). En el otro extremo 
del globo, las diferencias en la política arancelaria 
entre Brasil y Argentina explican por qué Brasil 
es un gran exportador de semillas oleaginosas 
pero domina menos el comercio de harina y 
aceite, mientras que Argentina es un exportador 
relativamente mayor de harina y aceite que de 
semillas. Del mismo modo, los cambios en los 
aranceles fiscales de Malasia e Indonesia pueden 
influir en la decisión de los comerciantes de exportar 
productos de aceite de palma crudo o refinado.

Figura 52 Contribución relativa de la exportación, importación, producción y consumo interno (ver Glosario) de aceites vegetales por país: 
principales actores (2020). Fuente: Datos recopilados por los editores del informe, basados en FAO (s.f.) 15.
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Contribución relativa del comercio de aceites vegetales por país, 2020

*Ucrania muestra un consumo interno negativo debido a exportaciones superiores a la producción y las importaciones. Esto podría atribuirse a la fluctuación 
de las existencias y los volúmenes de exportación.
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Perspectivas sobre el papel de un comerciante de aceite de palma

A continuación se exponen los puntos 
clave de una entrevista con un comerciante 
mundial de aceite de palma:

El aceite de palma es una mercancía muy 
codiciada. Este preciado aceite ha penetrado 
en casi todos los sectores del mercado de 
productos básicos. Su comercio dista mucho 
de ser sencillo. En nuestras conversaciones 
con expertos del sector, especialmente los 
comerciantes, que sirven de enlace crucial 

Recuadro 25

entre productores y consumidores, hemos 
podido conocer el intrincado y difícil mundo 
del comercio mundial del aceite de palma.

Los comerciantes de aceite de palma suelen 
trabajar con varios productores a la vez, 
forjando relaciones de confianza que pueden 
durar generaciones. Mediante un proceso 
conocido como «análisis de mercado», los 
comerciantes buscan productores deseosos 
de ampliar sus oportunidades de venta 

Si observamos el mundo desde la perspectiva de 
las semillas oleaginosas y los aceites y grasas, 
podemos distinguir cuatro tipos de países:  
1) Importadores (como China, India, Pakistán) 
que traen aceite y semillas oleaginosas para su 
procesamiento y/o consumo local; 2) Exportadores 
con un mercado interno modesto (como Malasia, 
Argentina, Ucrania) que centran la producción 
en las exportaciones; 3) Exportadores con un 
mercado interno considerable (como Brasil, 
Indonesia, Estados Unidos) que equilibran 
la producción tanto para el consumo interno 
como para la exportación; y 4) Comerciantes 

(ejemplificados por los Países Bajos y Alemania) que 
importan, procesan y posteriormente reexportan 
aceites y semillas oleaginosas (Figura 52)

Algunos aceites son producidos y comercializados 
principalmente por países específicos, como el 
aceite de soja en Argentina, el aceite de palma 
en Indonesia y Malasia, y el aceite de girasol 
en Ucrania. Una red de comerciantes facilita el 
movimiento local, regional y mundial de semillas 
y aceites, y a menudo desempeñan un papel 
importante como intermediarios que ayudan a 
financiar las transacciones (Recuadro 25).

Cuota de los volúmenes de producción de los principales actores del aceite 
vegetal, 2020
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Figura 53 Volúmenes relativos de producción de aceites vegetales para los principales países productores y consumidores, y cifras mundiales 
(2020). Fuente: Datos recopilados por los editores del informe 15.
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y exportación. Esta búsqueda permite 
a los comerciantes conocer a fondo las 
necesidades, preferencias y capacidades de 
los productores. Estas estrechas relaciones 
facilitan la creación de acuerdos comerciales 
adaptados y personalizados. Además, como 
los comerciantes suelen dedicarse al comercio 
de otros productos básicos, como productos 
químicos, se acercan a los potenciales 
vendedores con ofertas integrales que abarcan 
marcos logísticos establecidos y un profundo 
conocimiento de la dinámica del mercado.

Aunque los acuerdos específicos entre 
comerciantes y productores pueden variar, 
el papel fundamental de un comerciante en 
relación con los productores se mantiene 
constante, facilitando la expansión de la red 
comercial de un vendedor y mitigando al mismo 
tiempo los riesgos asociados a las finanzas, 
la documentación y la logística. Como los 
comerciantes operan dentro de amplias redes, 
tienen acceso a oportunidades y conocimientos 
únicos, incluidas las relaciones con determinados 
bancos especializados en la financiación del 

comercio de aceite de palma, un privilegio 
que la mayoría de los productores no tendrían. 
Una vez establecida una relación comercial, 
pueden surgir beneficios adicionales para los 
productores, como la agilización o la exención 
de las inspecciones de calidad en el origen. 

Sin embargo, los comerciantes no se ocupan 
únicamente de los vendedores, sino que 
funcionan como intermediarios. La relación entre 
un comerciante y un comprador es igualmente 
importante e implica interacciones similares. 
Establecer y mantener un acuerdo comercial 
es un proceso largo y arduo que requiere 
una serie de acuerdos y verificaciones entre 
comprador/es y proveedor/es, que a veces 
se extienden a leyes y acuerdos comerciales 
para regir el comercio. En la práctica, es el 
comerciante quien maneja estas negociaciones, 
con un contacto directo mínimo entre el 
comprador y el proveedor. Los acuerdos 
comerciales fructíferos suelen basarse en la 
fijación de precios por parte del comerciante, 
lo que garantiza contratos a largo plazo que 
maximizan los beneficios para ambas partes.

Comerciantes locales de aceite de palma operando en la provincia de Kalimantan Oriental, Indonesia, por Mohammad Reza Fauzi, 
2021, Shutterstock.

https://www.shutterstock.com/image-photo/kutai-kartanegara-september-28-2021-child-2344748771
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5.2 El papel del poder y 
los intereses personales 
en el comercio

Los gobiernos emplean diversos métodos, como 
subvenciones, impuestos, garantías crediticias, 
asistencia alimentaria e iniciativas de mejora 
del mercado, para incentivar la producción y 
exportación de aceites vegetales 89,401. El resultado 
es el desarrollo de cadenas de suministro altamente 
globalizadas y concentradas, supervisadas 
principalmente por empresas agroalimentarias 
multinacionales 300,401, un dominio que es más 
pronunciado en comparación con otros mercados 
de productos básicos. Por ejemplo, en el sector de 
la soja brasileña, las cinco principales empresas 
comercializadoras (ADM, Bungee, Cargill, Louis 
Dreyfus y Amaggi) controlan colectivamente el 

66% del comercio 435, ejerciendo una influencia 
significativa sobre todos los aspectos de la 
producción, el procesamiento y el comercio y, por 
lo tanto, ejerciendo un poder considerable dentro 
de los sistemas alimentarios mundiales (Tabla 13). 
Además, un estudio reciente 436 demostró que 
la concentración de riqueza entre los superricos 
puede tener consecuencias medioambientales 
sorprendentes. Un aumento del 1% en la cantidad 

Tabla 13 Factores influyentes que contribuyen a la concentración del comercio y del poder entre los comerciantes agroalimentarios 437.

Factores Descripción

Fijación de precios 
 
 

Poder de mercado 
 
 
 
 
 

 
 
Transporte, almacenamiento 
y logística 
 

Especulación financiera 
 

Gestión de activos 
 

Influencia en la regulación

Dado que negocian con grandes volúmenes, las empresas comerciales tienen una gran influencia a la 
hora de fijar el precio de compra, sobre todo con los agricultores con los que negocian directamente, 
así como con los procesadores y las refinerías de aceite vegetal. A menudo, las empresas son 
propietarias de las propias procesadoras y refinerías. 

Los comerciantes desempeñan un papel fundamental en las decisiones que toman los productores 
sobre qué cultivar, dónde, cómo, en qué cantidades y para qué mercados. Lo hacen proporcionando 
insumos y otros servicios directamente a los agricultores y asegurando la venta de esos productos a 
los comerciantes en el momento de la cosecha. Por ejemplo, Clapp 439 muestra que en Estados Unidos 
“a los agricultores les resulta cada vez más difícil acceder a variedades de semillas no transgénicas, ya 
que las grandes empresas con más cuota de mercado pueden ejercer influencia sobre la disponibilidad 
de los productos e incentivar a los distribuidores para que se centren en la venta de versiones de 
semillas genéticamente modificadas que les reporten mayores beneficios y en la venta de otros 
productos, como los herbicidas asociados”.

Los grandes comerciantes de materias primas poseen y manejan sistemas mundiales de 
almacenamiento y distribución que son indispensables para el comercio mundial de cereales. También 
disponen de enormes instalaciones de almacenamiento. En el sector de los cereales, estas existencias 
físicas pueden tener un impacto importante en los precios de los granos.

Las empresas comerciales se benefician de otras actividades que están alrededor y relacionadas con 
el comercio agrícola, como la especulación financiera en los mercados de materias primas agrícolas y 
los fondos indexados, el transporte y el almacenamiento. 

Los grandes comerciantes de materias primas también participan activamente en actividades de 
gestión de activos, no todas ellas relacionadas con la alimentación y la agricultura, y todos venden 
este tipo de servicios a inversores profesionales o acreditados.

Las grandes empresas de comercio de materias primas pueden ejercer un control y una influencia 
considerables sobre el contexto regulatorio del sector agroalimentario. Para ello, ejercen presión 
directa sobre los gobiernos, o colocan a antiguos miembros de su personal en puestos clave de toma 
de decisiones en el gobierno y/o contratan a antiguos funcionarios del gobierno para que ejerzan 
presión a su nombre 437. Las empresas dedican mucho tiempo y dinero para influenciar el debate 
público y político sobre las regulaciones comerciales, de producción y de inversión a nivel nacional e 
internacional. Clapp 439 afirma que “en 2019, por ejemplo, Corteva Agriscience gastó más de 3 millones 
de dólares y BASF y Syngenta gastaron cada una más de 1 millón de dólares en actividades de 
lobby en EE.UU. Bayer AG gastó 9 millones de dólares en el mismo año, un año después de comprar 
Monsanto y el mismo año en que EE.UU. estaba revisando si volver a registrar el glifosato”.

Fuente: Compilado por los editores del informe.

La concentración de 
riqueza entre los superricos 
puede tener consecuencias 
medioambientales 
sorprendentes.”

“
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de riqueza que poseen las personas con un alto 
poder adquisitivo (personas con activos por valor 
de 1 millón de dólares o más), puede conducir a 
una expansión a largo plazo de la proporción de 
superficie cultivada de hasta el 2.4-10%. También se 
constata que a medida que aumenta la desigualdad 
mundial, y con ella la cantidad de riqueza en manos 
de personas con un alto poder adquisitivo, las 
inversiones extranjeras en agricultura se ven cada 
vez más dominadas por una lógica financiera 436.

Las tendencias observadas en el sector de la 
soja son comparables con las de los sectores del 
cacao y el aceite de palma. Por ejemplo, Cargill 
posee plantaciones en Indonesia y representa 
alrededor del 11% del valor de las exportaciones 
de aceite de palma del país 437. Otro de los mayores 
propietarios de plantaciones es el Grupo Wilmar, 
un conglomerado con sede en Singapur y una 
capitalización bursátil de 18,500 millones de 
dólares 438, que posee más de 235,000 hectáreas 
de explotaciones de aceite de palma en Indonesia 
y Malasia, así como intereses en fertilizantes y 
transporte marítimo 437. Wilmar es también el 
mayor comerciante de aceite de palma del mundo 
y controla aproximadamente el 45% del aceite de 
palma crudo comercializado. 

Un estudio sobre las tendencias de la producción 
y el comercio de cultivos oleaginosos entre 1986 
y 2016 muestra que, si bien el número de los 
principales países netamente importadores ha 
aumentado con el tiempo, los principales países 
exportadores se han reducido a un puñado, y solo 
entre dos y siete países representan el 60 % de 
la producción y la exportación neta mundial 107. 
Una de las razones es que, una vez establecida 
la infraestructura comercial, los países pueden 
captar grandes flujos de diferentes mercancías 107. 
Estas infraestructuras comerciales son creadas 
por grandes empresas comerciales, a menudo 
subsidiadas por los gobiernos (Recuadro 26). 

La centralización de los flujos agrícolas dentro 
de un contexto de expansión del comercio 
ha implicado un rápido crecimiento de las 
necesidades infraestructurales, lo que implica 
fuertes inversiones que sólo pueden permitirse 
los países ricos o en rápido desarrollo. Una de 
las consecuencias es que los países con las 
puntuaciones más altas en reexportación (altos 
niveles de importación y exportación procesada) 
se encuentran entre los más industrializados y 
estos países centralizan más reexportaciones hoy 
en día que a principios de la década de 1990 107. 

Un estudio sobre la cadena de valor del aceite 
de palma muestra que, mientras los pequeños 
productores de países como Indonesia luchan por 
obtener beneficios, otros actores en el proceso, 
como los fabricantes de alimentos y las empresas 
de bienes de consumo y venta al por menor de 
los países industrializados, generan el 66 % de 
los beneficios brutos del aceite de palma 442. Del 
mismo modo, a nivel mundial, el aceite de palma 
tuvo un valor de 282,000 millones de dólares en 
2020, pero los pequeños productores sólo generaron 
17,000 millones de dólares, o el 6% del valor 
en toda la cadena debido a los bajos niveles de 
procesamiento 443 (el 6% no incluye la producción 
de subsistencia “invisible” de aceite de palma). Los 
países en desarrollo siguen teniendo una presencia 
limitada en las reexportaciones y las cadenas de 
valor 107. De este modo, la centralización de los 
flujos agrícolas ha reducido la equidad global 
entre países industrializados y desarrollados, pero 
también para los pequeños productores. Además, 
la centralización y la concentración de poder 
disminuyen la resiliencia del sistema alimentario, ya 
que las perturbaciones en el mercado internacional 
y en las cadenas de suministro se transmiten con 
mayor rapidez que antes 444. Como consecuencia, 
el suministro mundial de alimentos es cada vez 
más vulnerable, por ejemplo, al cambio climático, 
las guerras o la volatilidad de los precios. 

La forma de reloj de arena de los sistemas alimentarios mundiales

La jerarquía de los sistemas alimentarios puede 
visualizarse como un estrecho reloj de arena, 
dominado en el centro por unas pocas empresas 

Recuadro 26

agroalimentarias que controlan la cadena de 
suministro entre agricultores y consumidores 
(Figura 54). Desde 2018, después de las 
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fusiones más recientes, las cuatro principales 
empresas comerciales controlaban alrededor 
del 70% del mercado mundial de pesticidas 
y alrededor del 60% del mercado mundial de 
semillas 439. La concentración a estos niveles 
puede aumentar los precios de las semillas a 
través del debilitamiento de la competencia, 
pero hay relativamente pocos estudios que 
examinen este problema empíricamente 
en el sector, dadas las dificultades para 
acceder a los datos que el sector privado 
mantiene detrás de muros de pago. 

Las corporaciones agroalimentarias no sólo 
monopolizan el poder económico. Los límites 
entre política y negocios son complejos, ya 
que las empresas suelen tener acceso entre 
bastidores a los organismos reguladores. Esto 
les permite ejercer un control y una influencia 
considerables sobre el contexto normativo 
dentro del sector agroalimentario o en las 
campañas políticas. La investigación de Murphy 
y col. 437 muestra que lo hacen a través de 
grupos de influencia directos con los gobiernos 
o colocando a antiguos empleados en puestos 
clave de toma de decisiones en el gobierno, 
o contratando a antiguos funcionarios del 
gobierno para que presionen en su nombre 
(véase el Tabla 13). Esto significa que son menos 
las personas que toman decisiones sobre cómo 
se producen los aceites y qué comemos, y estas 

pocas personas tienden a ser aquellas de las 
corporaciones agroalimentarias. Por ejemplo, 
las leyes antimonopolio de EE.UU., que son 
normativas que fomentan la competencia 
limitando el poder de mercado de cualquier 
empresa en particular, han sido reinterpretadas 
por los reguladores, en parte como resultado 
de la influencia de las corporaciones 
agroalimentarias para permitir las fusiones 441.

Muchas empresas agroalimentarias siguen 
beneficiándose de subsidios indirectos que 
les permiten operar a escala. Por ejemplo, 
un gobierno puede promover el desarrollo de 
infraestructuras viales y portuarias para apoyar 
el comercio a gran volumen. La investigación 
sobre grandes monocultivos industriales, 
como nuevas variedades de cultivos u 
organismos genéticamente modificados, 
es otra forma de subsidio indirecto pagado 
por el público para las grandes operaciones 
agroalimentarias. Subsidios más directos 
también benefician a estas empresas, por 
ejemplo, exenciones fiscales o subsidios a 
la maquinaria. Los pequeños productores 
se encuentran a menudo en una situación 
difícil. Están demasiado aislados para 
que sus productos entren en el mercado 
competitivo. Por eso son indispensables 
programas especiales de apoyo a sus 
necesidades productivas y de sostenibilidad. 

Consumidores

Minoristas

Procesadores

Comerciantes 
locales

Agricultores a 
pequeña escala

El poder y la influencia 
en el mercado se 
concentran en 
el comercio, el 
procesamiento y la 
venta al por menor.

Concentración en los mercados alimentarios y agrícolas

Figura 54 Concentración en los mercados alimentarios y agrícolas. Fuente: Elaborado por los editores del informe, adaptado de 
Horstink (2017) 440.

75-90%
del comercio mundial de cereales

4 empresas representan el

40%
del mercado minorista mundial

10 empresas son 
responsables de más del

68%
del mercado mundial de 
productos agroquímicos

5 empresas se reparten el

50%
del mercado de semillas 

patentadas

3 empresas controlan casi el
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5.3 El papel de las finanzas

Las estimaciones del valor del mercado mundial 
de aceites vegetales varían. Una estimación 
del mercado mundial en 2022 sólo para aceites 
comestibles era de 211,700 millones de 
dólares 448, mientras que otra estimación para 
el mercado mundial de aceites vegetales era 
de 318,000 millones de dólares en 2022 449. No 
sabemos por qué varían estas estimaciones, 
pero a efectos de este informe utilizaremos el 
promedio de 265,000 millones de dólares.

Los principales acreedores en los mercados 
de aceites vegetales de soja y palma son el 
Banco do Brasil, que financia a los productores 
y comerciantes de soja, así como de aceite de 
palma, Bradesco, Itai Unibanco y Rabobank. 
Entre ellos, el Banco do Brasil es, por lejos, el 
mayor inversor, con inversiones estimadas para 
2022 en 81,700 millones de dólares (Figura 55). 
Los grupos de inversión también proporcionan 
financiación a los mercados de aceite vegetal, 
con grupos como el Fondo de Previsión de 
los Empleados, con sede en Malasia, que 
financia a las principales empresas de aceite de 
palma, Blackrock y Vanguard proporcionando 
la mayoría de las inversiones (Figura 56). 

Sin embargo, la centralización y la integración 
vertical del comercio y el procesamiento tienen 
sus ventajas, por ejemplo en el cumplimiento 
de los requisitos de sostenibilidad. Las grandes 
empresas han influido mucho en la obtención de 
grandes cantidades de aceite de palma sostenible 
certificado. Importantes países comerciantes 
ejercen una influencia significativa sobre las 
normas de sostenibilidad, como demuestran 
la Mesa Redonda de Palma Sostenible y la 
Mesa Redonda de Soja Responsable de los 
Países Bajos. Aunque el comercio a través 
de los puertos neerlandeses no ha mejorado 
directamente los requisitos europeos de 
sostenibilidad, el compromiso neerlandés ha 
impulsado la adopción de directrices voluntarias 
de sostenibilidad para la soja en todo el sector 
a través de las Pautas de Abastecimiento de 
Soja 445 de la Federación Europea de Fabricantes 
de Forraje (FEFAC). Esta influencia también ha 
fomentado la colaboración entre las iniciativas 
europeas de sostenibilidad de la soja, con la 
participación del Reino Unido, Dinamarca, Francia 
y otros países, y ha garantizado que el 40% 
del comercio europeo de soja se adhiera a un 
estándar de sostenibilidad 446. El impacto es aún 
más pronunciado en el caso del aceite de palma, 
donde el 86% del consumo europeo de aceite de 
palma está ahora certificado como sostenible 447.

Banco do Brasil

Bradesco

Itaú Unibanco

Rabobank

Santander

Bank Mandiri

Mizuho Financial

Malayan Banking

Bank Rakyat Indonesia

HSBC

Principales acreedores en los mercados del aceite de soja y de palma, 2022

0 10,000 20,000 30,000 40,000 50,000 60,000 70,000 80,000

81,672

En millones de US$

18,583

11,737

11,115

11,086

9,492

9,221

9,130

8,035

7,907

Figura 55 Los 10 principales acreedores en los mercados de aceite de soja y de palma en 2022. Fuente: Datos compilados por los editores del 
informe, basados en Forest & Finance (2023) 450.
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9,221

9,130

Employees Provident Fund

Blackrock

Vanguard

Permodalan Nasional Berhad

Banco de Crédito e Inversiones

Crédit Agricole

KWAP Retirement Fund

Principales inversores en los mercados del aceite de soja y de palma, 2022

0 500 1,000 1,500 2,000 2,500

2,556

En millones de US$

1,889

1,834

1,423

1,091

957

712

677

Figura 56 Los 10 principales inversores en los mercados de aceite de soja y de palma en 2022. Fuente: Datos compilados por los editores del 
informe, basados en Forest & Finance (2023) 450.

Lembaga Kemajuan Tanah 
Persekutuan (FELDA)

Government Pension 
Investment Fund (GPIF)

Government Pension Fund 
Global

739

884

La mayoría de estas instituciones financieras 
carecen de políticas medioambientales, 
sociales y de gobernanza (ESG) para abordar 
adecuadamente los impactos materiales y los 
riesgos inherentes a sus inversiones 450. Las 
inversiones incluyen infraestructuras asociadas 
a la producción, al procesamiento y al comercio, 
como molinos y refinerías. Lamentablemente, un 
asombroso 59% de las instituciones financieras 
obtuvieron una puntuación inferior a 1 sobre 
10 en 2023, en la calidad y robustez de sus 
políticas de financiación e inversión relacionadas 
con la financiación o inversión en sectores de 
materias primas de riesgo forestal en regiones 
tropicales (Sudeste Asiático, África Central y 
Sudamérica). En otras palabras, su inversión 
está asociada a impactos y riesgos elevados 
de deforestación y violación de derechos 450. 

Cada vez está más claro que las instituciones 
financieras desempeñan una de las funciones 
más críticas a la hora de facilitar la reasignación 
de capital hacia actividades de bajo impacto, al 
tiempo que financian actividades de transición. 
Esto representa una gran oportunidad para 
desarrollar nuevos negocios. Se prevé que los 
bancos que integren políticas medioambientales, 
sociales y de gobernanza en su modelo de negocio 
estén mejor posicionados para comprender y 

comprometerse con los clientes en sus propios 
riesgos de impacto y sus transformaciones 
sostenibles y, como resultado, aseguren sus 
relaciones comerciales con esos clientes 451,452. 

De hecho, la inversión sostenible, también 
llamada inversión responsable, es cada vez más 
común en el sector financiero. Abarca factores 
medioambientales, sociales y de gobernanza que 
influyen en su estrategia y en sus decisiones de 
inversión 453. El IIDS (Instituto Internacional de 
Desarrollo Sostenible) clasificó las estrategias 

La mayoría de estas 
instituciones financieras 
carecen de políticas 
medioambientales, sociales 
y de gobernanza (ESG) para 
abordar adecuadamente 
los impactos materiales 
y los riesgos inherentes 
a sus inversiones.”

“
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de inversión en selección negativa y selección 
positiva, inversión medioambiental, social y de 
gobernanza, e inversión de impacto. La primera 
busca evitar situaciones que perjudiquen a 
la sociedad o al medio ambiente afectando a 
la reputación de las empresas, mientras que 
la selección positiva se utiliza para detectar 
situaciones que puedan suponer una ventaja 
frente a los competidores. La estrategia de 
inversión medioambiental, social y de gobernanza 
integra un conjunto mínimo de criterios para 
fundamentar las decisiones. Las inversiones de 
impacto respaldan y promueven soluciones con 
impactos sociales y medioambientales positivos.

Invertir en agricultura podría considerarse de 
bajo riesgo desde un punto de vista financiero, 
ya que la demanda de alimentos aumenta en 
todo el mundo; sin embargo, existen retos 
socioecológicos que podrían traducirse en riesgos. 
Esos riesgos están relacionados con el mercado, 
la reputación, las regulaciones, las operaciones, 
los litigios, la resiliencia y la conservación de la 
naturaleza, entre otros. Por ejemplo, a pesar de los 
riesgos y las preocupaciones que suscita el sector 
del aceite de palma, invertir en él resulta atractivo 
por su alta productividad y versatilidad. Muchos 
inversores consideran que las Normas Voluntarias 
de Sostenibilidad (NVS) son una herramienta 
sólida para apoyar los impactos positivos y reducir 
los riesgos medioambientales, sociales y de 

gobernanza mediante el cumplimiento de criterios 
y el monitoreo. Por ejemplo, las inversiones en 
pequeños productores de aceite de palma pueden 
aportar un importante potencial de beneficio 
para el desarrollo de regiones en las que faltan 
seguridad alimentaria y oportunidades de empleo, 
mientras que las NVS proporcionan criterios 
para evitar la posible deforestación asociada y 
las vulneraciones de los derechos laborales.

Entre los inversores y acreedores en los mercados 
de aceites vegetales, hay grandes diferencias en 
cuanto a sus políticas medioambientales, sociales 
y de gobernanza. El sistema de puntuación de 
Forest & Finance, por ejemplo, otorga la máxima 
puntuación al Fondo de Pensiones Global del 
Gobierno noruego (puntuación de 7.5), y a 
Rabobank y ABN Amro, con sede en los Países 
Bajos (7.4 y 7.2, respectivamente). Algunos 
de los principales inversores y acreedores en 
el mercado del aceite vegetal (Figuras 55 y 
56) no obtienen tan buena puntuación: Banco 
do Brasil (4.4) y Bradesco (1.0), lo que indica 
diferencias significativas en la visión sobre la 
inversión sostenible. Esto tiene consecuencias 
sobre dónde pueden obtener financiación los 
productores y comerciantes de aceite vegetal. 
Por ejemplo, en 2019, el Fondo de Pensiones 
Global del Gobierno de Noruega (FPGN) vendió 
participaciones en más de 60 empresas, 
incluidas 33 firmas involucradas en el aceite 
de palma, debido a la deforestación 454.

Las políticas que distinguen la inversión sostenible 
de Rabobank, por ejemplo, en comparación con 
otros financiadores tradicionales incluyen sus 
estrictas normas de sostenibilidad, que alientan 
a los clientes a alcanzar niveles más elevados, lo 
que puede traducirse en un abaratamiento de los 
precios de los préstamos 455. Rabobank también 
promueve las mejores prácticas agrícolas, que 
generalmente son vistas favorablemente por 
sus clientes, ya que estas prácticas también 
conducen a un mayor valor económico. Además, 
el incumplimiento con la política de sostenibilidad 
de Rabobank puede amenazar la relación con el 
banco, a menos que los daños sean reparados 
y compensados en un plazo razonable. Estas 
políticas están transformando el panorama 
financiero entre las empresas agroalimentarias, 
los agricultores y las instituciones financieras.

Invertir en agricultura 
podría considerarse de 
bajo riesgo desde un punto 
de vista financiero, ya que 
la demanda de alimentos 
aumenta en todo el mundo; 
sin embargo, existen 
retos socioecológicos 
que podrían traducirse 
en riesgos.”

“
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5.4 Una visión general de las 
principales normas, políticas y 
regulaciones internacionales
 
El presente estudio se basa en cinco marcos 
globales principales y establece vías para mejorar 
el futuro de los sistemas de producción de aceites 
vegetales (Capítulo 1.5). La adhesión a estos 
marcos exige que los aceites vegetales respondan 
a las necesidades de eficiencia en el uso de 
los recursos (escala de producción y consumo, 
reducir la presión sobre el uso de la tierra), 
resiliencia de la biodiversidad y el clima, formas 
de producción legal y socialmente responsables, 
y una gobernanza robusta desde las escalas de 
bioma hasta las de plantación. La adhesión, en 
este sentido, incluye evitar la pérdida de Altos 
Valores de Conservación (AVC) y Altas Reservas 

de Carbono (ARC) 456, invertir en métodos de 
producción que mejoren el almacenamiento de 
CO2 y la biodiversidad, proteger los derechos y 
optimizar el valor para los actores más vulnerables 
en las cadenas de valor y los paisajes. 

A nivel local, los sistemas tradicionales de 
gobernanza también pueden ser importantes. Por 
ejemplo, el aceite de palma y la manteca de karité 
en África Occidental sólo están sujetos a normas 
regulatorias internacionales formales cuando se 
exportan. Lo mismo ocurre con muchos aceites 
vegetales de uso local en otros lugares, como el 
aceite de palma en Indonesia o el biodiésel de soja 
en EE.UU., aunque pueden aplicarse regulaciones y 
normas a nivel nacional (Aceite de Palma Sostenible 
de Indonesia, ISPO en Indonesia, o la Directiva 
de Combustibles Renovables en EE.UU.).

Las principales normas de la Mesa Redonda y 
otras normas voluntarias mundiales relevantes 
para los aceites, entre las que se incluyen: 
• Metodología de Alto Valor de Conservación 

(AVC)
• Enfoque de Altas Reservas de Carbono (EARC)
• Principios Rectores de las Naciones Unidas 

sobre las empresas y los derechos humanos 457;
• Directrices de la OCDE para Empresas 

Multinacionales sobre Conducta Empresarial 
Responsable 458;

• Marco de Rendición de Cuentas para cadenas 
de suministro éticas 123;

• Directrices del Grupo de Trabajo para la 
Divulgación de Información relacionada con la 
Naturaleza (DIRN) para empresas e instituciones 
financieras 459

 
Sistemas nacionales voluntarios de sostenibilidad 
influyentes, como el aceite de palma sostenible de 
Indonesia (ISPO) y Malasia (MSPO). 
 
Entorno multipartito, iniciativas jurisdiccionales 
(por ejemplo, la Iniciativa para el Comercio 
Sostenible en Brasil o Indonesia 460) 

Plataformas nacionales europeas sobre soja 
y aceite de palma sostenibles que alcanzan 
acuerdos sobre políticas colectivas de 
abastecimiento (como Reino Unido, Dinamarca, 
Francia y Países Bajos) 461

Público

Todo el mundo  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Regiones 
productoras 
 
 
 
 
 

Regiones 
importadoras/
consumidoras 

Los principales marcos
(véase el Capítulo 1.4): 
• Acuerdo de París
• Marco Mundial para la Biodiversidad 

de Kunming-Montreal
• Declaraciones y convenios de 

la ONU y la OIT sobre derechos 
humanos

• Acuerdos y tratados sobre 
productos químicos

• Objetivos de Desarrollo Sostenible
 
 
 
 
 
 
 
Legislación regional sobre derechos 
humanos, incluida la Convención 
Americana sobre Derechos Humanos 
y la Carta Africana de Derechos 
Humanos y de los Pueblos; políticas 
nacionales, como las de Brasil, 
Argentina, Indonesia, Colombia y 
Francia

Directiva de la Unión Europea sobre 
energías renovables (DER UE), 
Reglamento de la Unión Europea 
sobre deforestación (RUE)

Directiva estadounidense sobre 
combustibles renovables

Otros grandes usuarios/importadores 
China, India, Indonesia

Tabla 14 Resumen de las políticas más relevantes para los aceites vegetales

Múltiples interesados Privado

Políticas y acciones 
de deforestación 
cero de las 
empresas  
mundiales 39 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Planes e iniciativas 
del sector 
privado, como los 
acuerdos de “No 
deforestación, 
No tala y No 
explotación» (NDPE) 
desde 2013.

Planes e iniciativas 
del sector privado

Fuente: Preparado por los editores del informe.
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5.5 Estándares voluntarios 
de sostenibilidad para 
múltiples partes interesadas - 
Limitaciones y oportunidades

5.5.1 Estándares voluntarios 
en relación con los estándares 
obligatorios y el control gubernamental

Desde hace unos 15 años existen criterios de 
sostenibilidad voluntarios y obligatorios para 
algunos aceites vegetales. Entre los criterios 
voluntarios se incluyen las normas regidas por 
múltiples partes interesadas que se crearon y 
actualizaron tras diálogos en mesas redondas 
y consultas públicas: la Mesa Redonda sobre 
Aceite de Palma Sostenible (RSPO) para el aceite 

de palma (2007); la Mesa Redonda de Soja 
Responsable (RTRS) para la soja (2010); y la Mesa 
Redonda de Biomateriales Sostenibles (RSB) para 
todos los biocombustibles y materias primas de 
biomasa (2010) 462. La Tabla 15 ofrece una visión 
general de normas voluntarias adicionales. 

Los criterios obligatorios incluyen los marcos 
legales de los países productores, pero también, 
por ejemplo, los criterios básicos de sostenibilidad 
relacionados con el biodiésel, como en la Directiva 
de la Unión Europea sobre Energías Renovables 
(DER UE) (desde 2009) 463. La DER UE ha sido 
el único marco internacional obligatorio para 
controlar la sostenibilidad de la soja, el aceite de 
palma, la colza y el girasol, hasta que el aceite 
de palma y la soja quedaron sujetos a la nueva 
Normativa de Deforestación de la UE (2023). 

Tabla 15 Algunas normas voluntarias de sostenibilidad relevantes para los aceites vegetales.

Norma Características principales

ISEAL: un referente de 
calidad 
 

Normas europeas sobre 
biodiésel permiten 15 
normas voluntarias 466

 
Mesa Redonda sobre 
Aceite de Palma 
Sostenible (RSPO)

 
Mesa Redonda de Soja 
Responsable, ProTerra, 
Donau Soja 
 
 
 

 
 
 
ISCC EU para 
biodiésel e ISCC+ para 
aplicaciones en piensos 
y alimentos

 
 
 
Alianza para Bosques  
 
 

Define, evalúa y promueve el uso 
de criterios y procesos de calidad 
en la certificación 

Control de los criterios obligatorios: 
60% de ahorro de gases de efecto 
invernadero (GEI), zona de Alto 
Valor de Biodiversidad y ALTAS 
Existencias de Carbono que deben 
protegerse después de 2008 

Mejor norma de su clase sobre 
criterios medioambientales y 
sociales 467,468

 
Mejor en su clase, por parte de 
las normas reconocidas por ISEAL 
sobre criterios medioambientales y 
sociales en la soja 469 
Nota: ProTerra también puede 
certificar aceite de palma, coco, 
maní, colza y girasol.

 
 
 
Norma sólida en criterios 
medioambientales si se 
aplican todos sus módulos 
complementarios 470; alineada con 
la Plataforma de la Iniciativa de 
Agricultura Sostenible (SAI) nivel 
plata

Norma reconocida por ISEAL 
para abordar criterios sociales y 
medioambientales aplicables a 
diversos cultivos 

Aplicación práctica en aceites 
vegetales

Las normas de los miembros de ISEAL 
incluyen las del aceite de palma (RSPO, 
Alianza para Bosques), la soja (RTRS y 
ProTerra) y el Comercio Justo 465

Se utiliza sobre todo para la soja, el 
aceite de palma, el girasol y la colza 
 
 

 
Apenas se aplica en biocombustibles, 
pero es importante para los alimentos, el 
19% de toda la producción de aceite de 
palma está cubierta por la RSPO

Todos tienen aplicaciones no 
modificadas genéticamente (MG), 
pero en la práctica el RTRS se aplica 
principalmente a la soja MG, que se 
utiliza como forraje, biocombustible 
y también como aceite alimentario 
en países no europeos. En Europa, 
ProTerra y Donau soy son claves 
para proporcionar soja no modificada 
genéticamente. 

El ISCC tiene principalmente 
aplicaciones energéticas: aceite de 
palma, colza, girasol y soja 

 
 
Puede aplicarse a la soja, el aceite de 
palma, el maní, el coco, la colza y el 
girasol 

Potencial

Juntas, las normas de 
los miembros de ISEAL 
pueden cubrir todos los 
aceites vegetales

Ya se aplican al 100%, 
pero la calidad de 
las normas aplicadas 
(especialmente para la 
soja) podría mejorar

 
Alta, pero es necesario 
mejorar la aplicación 
de la garantía sobre el 
terreno 467

Alta, pero es difícil reducir 
el uso de productos 
químicos.  
 
 
 
 

 
 
Alta, pero la 
transparencia sobre qué 
criterios se incluyen en la 
declaración es clave.  
 
 

La certificación es 
indefinida y relativamente 
abierta a la interpretación. 
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Los compradores y productores de aceites vegetales 
adoptan cada vez más prácticas sostenibles 464.  
Las Normas Voluntarias de Sostenibilidad (NVS) 
proporcionan un medio para certificar estas 
prácticas, desempeñando así una función 
importante en el control de los riesgos sociales 
y medioambientales. Las Normas Voluntarias de 
Sostenibilidad han allanado el camino para definir, 
implementar y controlar la buena gobernanza en 
los niveles de plantación y cadena de suministro, 
donde los gobiernos suelen fracasar. 

Sin embargo, necesitan el apoyo de las políticas 
públicas y privadas para ser eficaces más allá 
de las plantaciones. Las Normas Voluntarias de 
Sostenibilidad, como una serie de principios 
y criterios a nivel de explotación, cadena de 

suministro o empresa, son a menudo insuficientes 
para mitigar el riesgo y crear impacto. Las normas 
que son independientes de las empresas y se 
rigen por múltiples partes interesadas tienden 
a obtener mejores resultados en los criterios 
medioambientales, sociales y de seguridad (control 
sobre el terreno) (pero véase Recuadro 27). Lo que 
se necesita, por lo tanto, es una mejor integración 
de las herramientas obligatorias y voluntarias, por 
ejemplo, una gobernanza híbrida, para lograr una 
gobernanza más efectiva y una mayor resiliencia en 
los aceites vegetales.

Particularmente en las regiones donde gestionar 
la tierra y los recursos plantea retos, surge una 
paradoja: aplicar una norma de sostenibilidad es 
al mismo tiempo un remedio y una complicación. 

Soja RTRS

Soja Palma aceitera Maní

Producto

RSPO

Alianza para Bosques

Global GAP (Cultivos)

Fairtrade Internacional

Fundación ProTerra

IFOAM – Orgánicos

Coco Colza Girasol

Tabla 16 Normas Voluntarias de Sostenibilidad relacionadas con la soja, el palma aceitera, el maní, el coco (fresco), la colza o el girasol

Fuente: Datos compilados por los editores del informe, basados en el Mapa de Normas ITC 471.

Standard

Norma Características principales

GLOBALG.A.P. 
 

Comercio justo, IFOAM 
orgánico 
 
 
 
 

La asociación del coco

Una norma de garantía agrícola 
 

Fairtrade es una norma reconocida 
por ISEAL para abordar criterios 
sociales y algunos medioambientales. 
IFOAM certifica el cultivo orgánico 
(por ejemplo, criterios de suelo 
aplicables a diversos cultivos). 

 
Sostenida por un estatuto con 
objetivos sobre los ingresos y medios 
de subsistencia de los pequeños 
productores, la trazabilidad de la 
cadena de suministro y la prevención 
de la deforestación.

Aplicación práctica en aceites 
vegetales

En principio, aplicable al aceite de 
palma, coco, girasol maní, colza 

Las normas integradas y orgánicas 
se utilizan a menudo (y mejor) en 
combinación para abordar todos los 
criterios 
Comercio justo: aceite de palma, maní 
IFOAM: aceite de palma, maní, coco, 
colza y girasol

Coco

Potencial

Sistema de certificación 
a nivel de explotación 
ampliamente utilizado 

 
 
 
 
 

Relativamente nuevo, 
pero con potencial para 
desarrollar mejores 
prácticas de producción.

Fuente: Elaborado por los editores del informe.
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Esto es especialmente cierto cuando los auditores 
carecen de independencia, y problemas como 
la deforestación, la conversión de ecosistemas, 
el trabajo infantil, los conflictos por la tierra, 
la desigualdad y la corrupción persisten y 
resisten a ser resueltos. En este contexto, cabe 
destacar la certificación del 28% del aceite 
de palma en Colombia (RSPO junto con otras 
normas) y del 19% en Indonesia (RSPO). Sin 
embargo, estas normas por sí solas no pueden 
revolucionar todo el sector agrícola, remodelar las 
dinámicas de poder ni abordar las variaciones y 
limitaciones de la gobernanza en ningún país.

5.5.2 Beneficios relativos de 
los estándares voluntarios 
de sostenibilidad

Las Normas Voluntarias de Sostenibilidad 
desempeñan un papel importante en la evolución 
y el seguimiento de los impactos positivos y 
negativos (véase el Capítulo 4). Estos problemas 
dieron lugar a un llamamiento mundial para 
mejorar las prácticas, impulsando a su vez 
iniciativas de los sectores público y privado, a 
escala nacional e internacional, para abordarlas. 

En respuesta a las preocupaciones de los 
consumidores en torno a las dimensiones 
económica, social y medioambiental, los 
productores están adaptando progresivamente 
buenas prácticas sostenibles. La controversia, 
la crítica, la credibilidad y la transparencia son 
factores clave que se han asociado a la producción 
de cultivos de aceite vegetal 464, contribuyendo 
a la expansión de las normas de certificación. 
El impacto de estas Normas Voluntarias de 
Sostenibilidad en la cadena de valor del aceite 
vegetal y en las zonas de producción está 
respaldado por algunas pruebas científicas. Un 
estudio sobre el impacto de la certificación de la 
RSPO en zonas de palma aceitera, por ejemplo, 
reveló una reducción menor de la deforestación 
en comparación con las concesiones de 
palma aceitera no certificadas 472. No obstante, 
muchos consumidores siguen siendo críticos 
sobre el valor de la certificación, lo que socava 
su capacidad para influir en las prácticas.

Considerar la certificación como una solución 
integral para abordar la deforestación a gran 
escala o la conversión de ecosistemas dentro 

Abordando deficiencias en 
los sistemas de certificación

Para afrontar con eficacia los riesgos e 
impactos sociales y medioambientales de 
los aceites vegetales y promover prácticas 
sostenibles se necesitan combinaciones, 
a menudo a medida, de herramientas de 
gobernanza. Los sistemas de normas 
sólidas, desarrolladas voluntariamente, que 
sean fuertes, tanto en criterios sociales y 
medioambientales como en garantía de 
calidad, pueden desempeñar un papel 
importante siempre que la auditoría sea 
eficaz. Sin embargo, estos sistemas a 
menudo se ven comprometidos por el hecho 
de que los auditores y evaluadores son 
pagados directamente por las empresas 
evaluadas, lo que introduce incentivos 
para que no se notifiquen todos los 
incumplimientos 473,474. Entre los aceites 
vegetales, esto está mejor documentado 
en el caso de los sistemas de certificación 
del aceite de palma 475, 476, y también se ha 
documentado recientemente en un estudio 
de caso con explotaciones certificadas por 
la Mesa Redonda de la Soja Responsable en 
Bahía, Brasil 477. Los sistemas de auditoría 
de la certificación también presentan 
varias deficiencias técnicas comunes, 
que a menudo se basan en información 
superficial sobre determinados temas, 
que puede no tener suficientemente en 
cuenta los puntos de vista de los grupos 
marginados, y que son deficientes a la 
hora de tratar cadenas de valor complejas 
que implican una externalización y 
subcontratación generalizadas 474.

Recuadro 27

de un mismo paisaje o bioma no es realista 
por varias razones. En primer lugar, las normas 
voluntarias de sostenibilidad no pueden ejercer 
un control sobre las plantaciones no certificadas. 
En segundo lugar, cuando los gastos de 
certificación son elevados, sobre todo en periodos 
con precios altos de las materias primas, los 
sobreprecios asociados a las normas voluntarias 
de sostenibilidad sin conversión podrían no 
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cubrir adecuadamente los costos de abstenerse 
de la conversión de ecosistemas, especialmente 
si las políticas nacionales permiten o avalan tales 
actividades. También hay otros problemas que no 
se abordan suficientemente en muchos regímenes 
voluntarios. Los beneficios medioambientales de 
las normas voluntarias de sostenibilidad pueden 
aumentar si se ofrecen incentivos además de la 
disuasión de la propia norma. Un ejemplo son los 
agricultores de las regiones del Cerrado brasileño 
o del Chaco argentino, que buscan compensación 
por conservar bosques y vegetación de sabana 
que podrían convertirse legalmente. En Brasil se 
han puesto en marcha iniciativas prometedoras 
consistentes en la concesión de préstamos por 
parte del sector privado, siempre que no se lleven 
a cabo actividades de reconversión 478. Este 
enfoque combinado, junto con las normativas y 
políticas gubernamentales, es importante para 
lograr la legalidad y la ausencia de conversión tanto 
en las aplicaciones internacionales (como la UE) 
como nacionales (como el biodiésel) de la soja.

Respecto a los resultados sociales de la 
certificación, existe un conjunto heterogéneo de 
pruebas. Algunos estudios, que tuvieron en cuenta 
las perspectivas de los agricultores, sugirieron que 
la adopción de prácticas sostenibles de producción 
de aceite de palma produce beneficios económicos 
y sociales más sustanciales en comparación con los 
métodos convencionales 479,480, aunque los impactos 
positivos de la introducción de la palma de aceite 
sostenible fueron especialmente pronunciados 
en las comunidades con medios de vida basados 
en el mercado, pero no en aquellas con medios 
de vida de subsistencia 481. Una evaluación de los 
sistemas de certificación de cinco productos básicos 
diferentes en Sumatra (Indonesia) reveló que los 
agricultores suelen dar prioridad a los precios más 
elevados, aunque los beneficios más significativos 
suelen derivarse de la reducción de costos y la 
mejora de la eficiencia de la producción 482. Los 
pequeños agricultores certificados experimentan 
con frecuencia un aumento de los rendimientos 
y de la productividad. Los pequeños productores 
certificados suelen obtener mayores rendimientos, 
pero los gastos asociados a la certificación 
pueden dificultar su adopción entre ellos. En un 
estudio realizado en Ghana se observó que las 
explotaciones certificadas por la RSPO tenían unos 
ingresos sustancialmente más elevados por el aceite 
de palma, el total de la explotación y los ingresos 

familiares. Esto se debió a un mayor rendimiento 
gracias al acceso a variedades mejoradas, y 
no como resultado de ninguna bonificación 483. 
Del mismo modo, en Ghana, los investigadores 
descubrieron que los agricultores de cacao y aceite 
de palma certificados mostraban una seguridad 
alimentaria ligeramente superior a la de sus 
homólogos no certificados, aunque entre el 65 y el 
68% de los agricultores certificados seguían estando 
clasificados como vulnerables a la inseguridad 
alimentaria 484 . Estos investigadores proponen que 
se preste más atención a la seguridad alimentaria en 
las normas de certificación, incluyendo iniciativas de 
apoyo a los pequeños productores. 

La certificación también aporta ventajas económicas 
a las empresas. Una metaencuesta realizada en 
2022 485 reveló que la adopción de normas de 
sostenibilidad independientes, normalmente regidas 
por múltiples partes interesadas, proporciona a las 
empresas beneficios tempranos. En primer lugar, 
estas normas mejoran notablemente la eficiencia 
operativa y el control de riesgos, como atestigua 
el 80% de las fuentes. En segundo lugar, resultan 
ventajosas para la comercialización, al dar forma 
a las estrategias de mercado de las empresas 
intermediarias y permitir el acceso al mercado 
y la fijación de precios más elevados para los 
productores de materias primas, según afirma 
el 73% de las fuentes. Además, estas normas 
ofrecen ventajas en cuanto a la participación de 
las partes interesadas (reconocida por el 55% de 
las fuentes encuestadas), el aprovisionamiento, 
abarcando la gestión del riesgo en la cadena de 
suministro y la trazabilidad de la transparencia 

Una metaencuesta 
realizada en 2022 reveló 
que la adopción de 
normas de sostenibilidad 
independientes, 
normalmente regidas por 
múltiples partes interesadas, 
proporciona a las empresas 
beneficios tempranos.”

“
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(mencionada por el 30% de las fuentes), y apoyando 
transformaciones más amplias en todo el sector 
(señalada por el 25% de las fuentes). A medida 
que pasa el tiempo, las empresas perciben cada 
vez más el impacto de la mejora de las prácticas 
como un beneficio vital a largo plazo. La reputación, 
las ventas y la reducción de costos también 
son importantes, aunque en menor medida.

En resumen, al considerar el uso de normas 
voluntarias de sostenibilidad, es esencial reconocer 
que, si bien los criterios y el nivel de garantía de 
estas normas pueden y deben mejorarse con 
medidas adecuadas, las normas voluntarias, por 
definición, no pueden ejercer autoridad sobre las 
plantaciones no certificadas. Incluso cuando normas 
como la RSPO se esfuerzan por crear un impacto 
más amplio exigiendo la certificación para todas las 
plantaciones de una empresa, no pueden regular las 
no certificadas. La excepción se da en ámbitos con 
enfoques jurisdiccionales efectivos (Recuadro 28).  
En el comercio de la soja, donde los índices de 
certificación siguen siendo notablemente bajos en 

todo el mundo (apenas el 2%, excepto en Europa, 
donde alcanzan el 40%), es imperativo adoptar 
medidas adicionales para combatir la deforestación 
y la conversión en regiones productoras clave 
como Brasil y Argentina. Estas medidas incluyen 
iniciativas integrales de protección a nivel de 
bioma y paisaje, políticas de abastecimiento sin 
conversión para las empresas, pagos por Servicios 
Ecosistémicos y una mayor supervisión local para 
garantizar el cumplimiento de la legislación.

Que los agricultores decidan o no pagar el precio 
de adoptar normas voluntarias de sostenibilidad 
depende de su visión. Cuando se trata de una 
decisión tomada a nivel de cada agricultor, 
puede contemplar un futuro sostenible para sus 
hijos, consideraciones de acceso al mercado, 
los esfuerzos y costos adicionales asociados 
al cumplimiento voluntario de las normas de 
sostenibilidad, por ejemplo, así como los beneficios 
potenciales en términos de ahorro de costos y 
primas atractivas. En Argentina, la demanda y el 
atractivo precio de la harina de soja impulsan la 

Enfoques jurisdiccionales para los aceites vegetales

Los enfoques jurisdiccionales animan a 
los gobiernos y a las empresas a trabajar 
conjuntamente con los principales actores 
del entorno hacia la sostenibilidad del mismo, 
mejorando los medios de vida locales y 
manteniendo los bosques y otros ecosistemas 
naturales a través de estrategias coordinadas 
en todos los sectores, incluida la producción 
de materias primas libres de deforestación. 
Este enfoque alberga un gran potencial para 
subsanar las deficiencias de los enfoques de 
certificación y crear soluciones más integrales 
y duraderas. Sin embargo, aún se encuentra en 
sus primeras fases de desarrollo y se basa en 
supuestos, algunos no verificados, sobre las 
necesidades de los compradores de materias 
primas y la información e incentivos de mercado 
que podrían animar a gobiernos y productores 
a colaborar para adoptar políticas y prácticas 
que frenen la deforestación. Estas suposiciones, 
así como las preguntas sobre la mejor manera 
de aplicar la estrategia, si no se validan y se 

Recuadro 28

responden, podrían socavar este importante 
nuevo enfoque para frenar la deforestación 
impulsada por los productos básicos. Así 
pues, en el marco de la combinación de 
múltiples herramientas de impacto, los sistemas 
estándar desarrollados voluntariamente pueden 
ser componentes valiosos en las cajas de 
herramientas tanto de las empresas como 
de los gobiernos. Proporcionan métricas de 
sostenibilidad cruciales y permiten controlar 
el cumplimiento legal, la gestión responsable 
de las plantaciones, la prevención de la 
conversión, la gestión responsable de las 
Reservas Elevadas de Carbono (REC) y las 
Áreas de Alto Valor de Conservación (AAVC), 
la gestión responsable del suelo y el agua, las 
prácticas químicas responsables y las relaciones 
laborales y comunitarias responsables. 
Todos estos aspectos son fundamentales 
para la contribución del sector a la resiliencia 
climática, social y de la biodiversidad 486. 
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producción de soja, pero la certificación está 
motivada principalmente por las atractivas 
primas que se ofrecen por las exportaciones 
de biodiésel a los mercados de Estados 
Unidos y la Unión Europea, que tienen unos 
requisitos de sostenibilidad relativamente 
bajos pero unas primas significativamente 
más altas (actualmente entre 2 y 3 veces 
más) en comparación con la mayoría de las 
certificaciones de forrajes. Sin embargo, existen 
otros incentivos para que los productores 
cumplan los criterios medioambientales y 
sociales más rigurosos de normas como 
la Soja Responsable de la Mesa Redonda. 
Como afirma Marcelo Carrasco, productor 
del Chaco argentino: “Nos obliga a mantener 
una documentación adecuada, a garantizar 
una gestión eficaz tanto en la oficina como 
en el campo, incluido el uso responsable de 
productos químicos. Además de la prima, nos 
ayuda a ahorrar costos”. Los comerciantes 
argentinos se preparan ahora para suministrar 
soja que cumpla tanto los requisitos de biodiésel 
de EE.UU. como los de la UE-RED/EUDR (véase 
el Capítulo 5.6), pudiendo este último mejorar el 
control del cumplimiento legal. La incorporación 
de otros valores de sostenibilidad, como la 
gestión responsable de herbicidas y pesticidas 
según las mejores prácticas internacionales, 
requerirá una atención especial.

5.5.3 La importancia de los 
estándares voluntarios de 
sostenibilidad para los inversores

El análisis comparativo (benchmarking), como el 
proceso de medir el rendimiento empresarial en 
comparación con los competidores y las normas, 
proporciona información importante sobre la 
idoneidad, especificidad y cobertura de los criterios 
de sostenibilidad de los distintos cultivos oleaginosos. 
Según el Mapa de Normas del Centro de Comercio 
Internacional (CCI) 471, de una lista de 326 normas, 
siete Normas Voluntarias de Sostenibilidad están 
vinculadas a los cultivos de aceite vegetal más 
relevantes. Con un total de 411 criterios resumidos 
entre las normas, Alianza para Bosques cubre el 
72% con 297 criterios, seguida de RSPO, Fair Trade, 
Fundación ProTerra y RTRS-Soy que cubren el 
63% (257 criterios), 59% (244 criterios), 54% (223 
criterios) y 53% (216 criterios), respectivamente. 
GlobalG.A.P. e IFOAM Organics oscilan entre el 
50% o menos, con 206 criterios o menos en total. El 
porcentaje de cobertura de criterios por dimensión 
también varía entre las distintas normas (Figura 57). 

Para comparar las distintas normas voluntarias de 
sostenibilidad, el Instituto Internacional de Desarrollo 
Sostenible (IIDS) definió un sistema de puntuación de 
criterios (no de implementación) 453. Su estudio presenta 
una evaluación comparativa detallada entre 13 normas 

RTRS Soja RSPO Alianza para Bosques GlobalG.A.P. (Cultivos)

Fairtrade Internacional Fundación ProTerra IFOAM Orgánicos
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Figura 57 Cobertura de criterios en torno a las dimensiones económica, social y medioambiental por parte de las diferentes Normas Voluntarias 
de Sostenibilidad que certifican cultivos de oleaginosas. Fuente: Datos compilados por los editores del informe, basados en el Mapa de Normas 
del CCI 471.
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voluntarias de sostenibilidad, y la percepción de 
51 proveedores de servicios financieros (PSF) 
con respecto a la importancia de un conjunto de 
aspectos cubiertos por las normas voluntarias de 
sostenibilidad para reducir los riesgos de inversión 
y/o promover el impacto del desarrollo sostenible. 
El Instituto para el Desarrollo Sostenible define a 
los inversores que reducen el riesgo como aquellos 
que pretenden contribuir a la protección del valor, 
el acceso al capital y los servicios, mejorar la 
reputación, mejorar el cumplimiento de la legislación, 
aumentar la eficiencia y la productividad, y garantizar 
el suministro y la lealtad. Aunque reducidos en 
número, los inversores con impacto pretenden 
posibilitar el desarrollo abordando principalmente 
temas como la deforestación, la escasez de agua, 
los derechos laborales y la inclusión de factores 
ambientales, sociales y de gobernanza (ASG). Las 
estrategias de inversión pueden incluir la selección 

negativa (evitar situaciones que perjudiquen a la 
sociedad y/o al medio ambiente), la selección positiva 
(seleccionar oportunidades con un rendimiento 
superior), la inversión ASG (integrar un conjunto 
mínimo de criterios ASG) y las inversiones de impacto 
(apoyar y promover soluciones hacia impactos 
sociales y medioambientales positivos).

Adaptamos la revisión del IIDS filtrando las normas 
voluntarias de sostenibilidad vinculadas a los 
cultivos de aceites vegetales. Así, analizamos las 
normas RTRS-Soy, RSPO, Alianza para Bosques, 
GlobalG.A.P., Fair Trade, Fundación ProTerra e IFOAM 
Orgánicos en relación con las dimensiones económica, 
social y ambiental, de las que mostramos la dimensión 
ambiental (Figura 58) y la económica (Figura 59). 

En la dimensión medioambiental, los inversores 
conceden mucha más importancia a la adaptación 
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Figura 58 Grado de cobertura promedio de los criterios de diferentes normas voluntarias de sostenibilidad que certifican diferentes cultivos de 
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climática que a la cubierta por los criterios de las 
normas voluntarias de sostenibilidad, como muestra 
la diferencia entre las expectativas de los inversores 
y el grado de cobertura de las normas (Figura 58).  
Para los inversores que pretenden reducir el 
riesgo, todas las demás categorías estaban 
suficientemente cubiertas por las normas voluntarias 
de sostenibilidad. Los inversores de impacto 
concedieron relativamente más importancia a los 
criterios relacionados con la mitigación climática y 
la contaminación del agua que a la cobertura de los 
criterios de las normas voluntarias de sostenibilidad.

En la dimensión económica, los criterios están 
relacionados con la mejora de la gobernanza 
(cumplimiento legal, prevención de la corrupción y 
facilitación de la transparencia) y las prácticas de 
gestión (viabilidad económica, sistema de calidad, 
mantenimiento de registros, cadena de suministro, 

gestión del plan y trazabilidad). A excepción 
del cumplimiento legal, la gestión del plan de 
sostenibilidad y la trazabilidad, la diferencia entre 
el porcentaje de criterios y las percepciones de los 
proveedores de servicios financieros es grande. 
Significa que mientras que para los inversores 
los criterios relacionados con la corrupción son 
importantes (puntuaciones en torno al 80%), las 
normas voluntarias de sostenibilidad sólo cubren 
en torno al 6% de los mismos (Figura 59). 

Al observar el promedio de cada cultivo, la 
situación puede cambiar ligeramente. Por 
ejemplo, el porcentaje de cobertura de criterios 
para el sistema de calidad en el girasol es 
del 50%, lo que supera el promedio del 
29% (Figura 59). En este caso, el sistema de 
calidad que certifica el girasol casi cumple las 
expectativas de los inversores financieros.
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Figura 59 Grado promedio de cobertura de los criterios de diferentes normas voluntarias de sostenibilidad que certifican diferentes cultivos de 
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En Europa, la Directiva sobre Energías Renovables 
de la Unión Europea (DER UE) obliga desde 
2009 a mezclar biomasa en los combustibles 
para el transporte. Esto ha promovido el uso 
creciente de aceite de colza y de palma frente a 
los usos alimentarios. En 2018, el 65% del aceite 
de palma importado en la Unión Europea se 
destinó a energía; biodiésel (53%); y electricidad 
y calefacción (12%) 488. Lo que es clave para el 
mercado de aceites vegetales es que la RED 
de la UE ha promovido activamente el uso de 
aceite de palma, colza, girasol y soja en energía 
(como Estados Unidos), con solo algunos criterios 
básicos de sostenibilidad. La RED de la UE exigía 
que los biocombustibles y las materias primas 
de biomasa líquida redujeran las emisiones 
de gases de efecto invernadero (primero un 
30%, ahora un 50%) y, además, cumplieran 
los siguientes requisitos de sostenibilidad:

La biomasa no puede proceder de una 
zona con un alto valor de biodiversidad, 
como bosques primarios, espacios 
naturales protegidos y praderas 
con una alta biodiversidad; y

La biomasa no puede proceder de tierras 
con elevadas reservas de carbono, como 
humedales y zonas boscosas permanentes. 

Sin embargo, la DER de la UE sí fomentó el uso 
de normas de sostenibilidad de origen voluntario 
para los aceites vegetales en toda Europa, 
aunque no todos fueran de la mejor calidad. 

A pesar de estar sujetos a criterios de 
sostenibilidad y de los esfuerzos para mitigar 
los cambios directos en el uso de la tierra en 
su producción, el aumento del uso de aceites 
vegetales para biocombustibles impulsado por las 
políticas podría ejercer una presión adicional sobre 
los recursos de la tierra, lo que podría conducir 
a la deforestación indirecta y a la conversión de 
los ecosistemas 489. La Comisión Europea (CE) ha 
reconocido este problema desde que un estudio 
puso de relieve el significativo Cambio Indirecto 
del Uso de la Tierra (ILUC) asociado a los aceites 
vegetales, en particular al aceite de palma, debido 
a la oxidación de las turberas y a la conversión de 
bosques y ecosistemas 490. En consecuencia, en 
2019, los criterios ILUC se incorporaron a la DER 
de la UE a través de una Reglamento Delegado.

5.6 Mezclas obligatorias y 
sostenibilidad para el biodiésel 

En la actualidad, ~16% de todos los aceites 
vegetales del mundo se utilizan para 
biocombustibles (Figura 16). En comparación con 
el aumento del 6.5% anual del uso de aceites 
vegetales para biocombustibles registrado entre 
2011 y 2020, cuando entraron en vigor las políticas 
de apoyo a los biocombustibles, se prevé que el 
uso mundial de aceites vegetales como materia 
prima para el biodiésel se mantenga estable hacia 
2030 91. La viabilidad a largo plazo de los cultivos 
para biocombustibles sigue siendo incierta debido 
a las diferentes motivaciones y estrategias que 
persiguen los distintos países 90. Se espera que 
las diferencias regionales sean más pronunciadas, 
con países como Indonesia aumentando los 
objetivos de mezcla de biocombustibles basados 
en la producción nacional de aceites vegetales, 
mientras que las políticas de biocombustibles 
de la Unión Europea están reduciendo el uso de 
aceites vegetales en los biocombustibles 91. 

En los Estados Unidos, el mayor productor de 
biocombustibles, se espera que la demanda de 
biocombustibles siga siendo fuerte gracias al 
régimen Estándar de Combustible Renovable (ECR). 
Este régimen, administrado por la Agencia de 
Protección del Medioambiente, ha establecido unos 
volúmenes fijos para el biodiésel (principalmente 
a base de soja) de 1,000 millones de galones 
al año y exige que el diésel a base de biomasa 
cumpla con una reducción del 50% del ciclo 
de vida de los gases de efecto invernadero en 
comparación con el petróleo 487. La mayoría de los 
requisitos se cumplen con la producción interna 
a partir de una mezcla de materias primas (como 
aceite de soja, aceite de colza, aceite de maíz, 
aceite de cocina usado y grasas animales). 

1

2

Se prevé que el uso mundial 
de aceites vegetales 
como materia prima para 
el biodiésel se mantenga 
estable hacia 2030.”

“
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El resultado del Reglamento Delegado fue la 
imposición de restricciones al aceite de palma, 
reconocido como biocombustible de alto 
riesgo en relación con el Cambio Indirecto del 
Uso de la Tierra. Se limitó a los niveles de uso 
observados en 2019 y se ordenó su eliminación 
progresiva como componente del biodiésel, 
alcanzando el 0% en diciembre de 2030. Sin 
embargo, se hacen excepciones para:

El aceite de palma producido por 
pequeños productores en parcelas 
de menos de dos hectáreas;

El aceite de palma cultivado en 
tierras “sin utilizar”; y

Aceite de palma con una productividad 
excepcionalmente alta.  

Cabe señalar que incluso para estas categorías 
de aceite de palma de “bajo riesgo de ILUC”, se 
imponen requisitos de certificación adicionales, 
lo que aumenta la complejidad general del 
cumplimiento. Este factor de desaliento hace que 
sea muy poco probable que este tipo de aceite 
de palma tenga un uso práctico significativo. 

Indonesia respondió al Reglamento Delegado de 
2019 con una denuncia ante la Organización Mundial 
del Comercio e impulsó su uso interno de biodiésel 
de aceite de palma de alta mezcla. En consecuencia, 
Indonesia está preparada para convertirse en el 
principal impulsor del aumento del uso de aceite 
vegetal para biodiésel en todo el mundo. La 

producción indonesia debe adherirse a la norma del 
Aceite de Palma Sostenible de Indonesia (ISPO), que 
se considera menos estricta y aún no ha alcanzado 
una aplicación generalizada, en parte debido a 
las prácticas ilegales de uso de la tierra 491,492.

Debido a las diversas nuevas regulaciones, 
se prevé que el uso de aceite de palma en la 
Unión Europea descienda del 23% al 9% del 
uso de biocombustibles de la Unión Europea 
(no mundial) entre 2021 y 2032, mientras que la 
colza (en combinación con algunos otros aceites 
vegetales europeos) se mantendrá relativamente 
estable en el 50% 493. El mecanismo exacto es 
incierto, pero el aceite de palma podría intervenir 
para suplir las carencias alimentarias cuando se 
utilice biocombustible de colza, como ya hizo 
anteriormente. La simple sustitución del aceite de 
palma en los biocombustibles o en la alimentación, 
sin reducir el uso de todos los aceites vegetales 
similares, podría dar lugar a un desplazamiento 
de los impactos sobre la biodiversidad en todo 
el mundo. También podría llevar a que el aceite 
de palma sustituyera al aceite de colza o girasol 
para otros fines. Gestionar el Cambio Indirecto del 
Uso de la Tierra (ILUC) dentro de las cadenas de 
suministro individuales es obviamente un reto, y es 
poco probable que los esfuerzos de la Comisión 
Europea consigan controlarlo eficazmente. Por el 
contrario, estos esfuerzos han intensificado las 
tensiones geopolíticas con Indonesia y Malasia 494.

5.7 La EUDR sube y baja el 
estándar para la sostenibilidad 

Tanto el aceite de palma como la soja se consideran 
“productos con alto riesgo de deforestación” en el 
comercio de la Unión Europea, junto con la carne 
vacuna, el cacao, el café, el caucho y la madera. 
Como tales, están sujetos al nuevo Reglamento 
de la Unión Europea sobre deforestación, o EUDR. 
Este Reglamento, que se aplicará en toda la 
Unión Europea, entró en vigor en junio de 2023 y 
se empezará a aplicar a partir de enero de 2025. 
Exige la trazabilidad completa hasta la zona o 
parcela de producción. Los límites geográficos, 
a veces decenas de miles, de las parcelas de 
producción relacionadas con cada envío de aceite 
deben cargarse en un sistema de información de la 
Comisión Europea. También exige una declaración 

Se prevé que el uso de 
aceite de palma en la 
Unión Europea descienda 
del 23% al 9% del uso de 
biocombustibles de la Unión 
Europea entre 2021 y 2032, 
mientras que la colza se 
mantendrá relativamente 
estable en el 50%.”

“
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de que la producción se ha realizado de acuerdo 
con las leyes nacionales y sin deforestación. La 
responsabilidad de la Diligencia Debida, y las 
correspondientes declaraciones de cumplimiento, 
están en manos de los comerciantes y operadores 
que ponen un producto en el mercado europeo 
por primera vez. Se trata de un gran paso adelante 
en materia de trazabilidad. Sin embargo, los datos 
necesarios para la trazabilidad en virtud de la EUDR 
no están fácilmente disponibles, a veces pueden ser 
costosos de producir y, en algunos casos, entran 
en conflicto con las leyes de protección de datos 
de los países productores. Esto podría dar lugar a 
que los costos de organizar el cumplimiento de la 
normativa fueran superiores al valor de mercado 
adicional generado 495. Las nuevas normas exigen 
un diálogo informado sobre el costo adicional de 
organizar la información para la transparencia, quién 
paga ese costo y a qué efecto. El incumplimiento 
puede dar lugar a multas considerables (hasta el 4% 
del volumen de negocios anual de un comerciante). 

Las modalidades rígidas de trazabilidad de la 
EUDR se han topado con la resistencia de las 
empresas productoras, de aceite de palma y 
soja, pero también de otros productos básicos. 
Es un reto práctico importante que, con cada lote 
que se comercializa en la Unión Europea, sea 
necesario cargar en un sistema de base de datos 
la geolocalización de cada parcela productora, 
acompañada de una declaración de que no existe o 
es mínimo el riesgo de que se infrinja la legislación 
nacional o de que se produzca deforestación 
después del 31 de diciembre de 2020. Esto conduce 
a una segregación de facto de los flujos comerciales 
hacia la Unión Europea y otros lugares, y a la 
exclusión de los agricultores que no cumplen la 
normativa. En sectores como el del aceite de palma, 
conseguir que los pequeños productores se pongan 
al día en el cumplimiento y puedan demostrarlo 
antes de 2025 es un reto importante y puede llevar 
a la exclusión de los pequeños productores del 
mercado de la Unión Europea si no va acompañado 
de una hoja de ruta sólida de implementación. 

El EUDR ha provocado nuevas tensiones entre la 
Unión Europea y los países productores. Indonesia, 
Brasil y Argentina han presentado una denuncia 
contra el EUDR ante la Organización Mundial 
del Comercio. Los comerciantes también han 
reaccionado críticamente a las medidas anunciadas, 
ya que nunca se ha exigido la trazabilidad 

total en el aceite de soja y de palma, y afirman 
que supondrá una gran carga administrativa y 
logística. Lo más probable es que esto afecte al 
mercado mundial de aceites vegetales y a los 
precios, así como a la relación de Europa con 
determinadas zonas de producción con riesgo 
de conversión, ya que los comerciantes no están 
dispuestos a correr el riesgo de multas elevadas. 

Dado que el EUDR se aplica al aceite de palma y 
a la soja, pero no a la colza, el coco, el aceite de 
oliva, el karité y otros aceites, puede favorecer a 
estos últimos cultivos, a pesar de que los impactos 
sociales y medioambientales de su producción 
pueden ser significativos (Capítulo 5). Dado que el 
aceite de girasol (principalmente el ucraniano) está 
sufriendo las consecuencias de los acontecimientos 
geopolíticos, la colza podría convertirse en la gran 
ganadora de la partida tanto en los combustibles 
como en los alimentos europeos 496, junto con el 
coco y el karité para la alimentación, este último, 
sin embargo, con una capacidad de sustitución 
limitada. También podría aumentar la soja en 
Europa, para utilizarla como aceite alimentario y 
forraje no modificado genéticamente. La expansión 
de la soja en Europa tendría cierto espacio como 
cultivo de rotación que captura nitrógeno para 
sus cultivos sucesores 497,498. Sin embargo, una 
mayor expansión de la colza podría poner aún 
más bajo presión los objetivos europeos de 
conservación y restauración de la naturaleza (junto 
con muchos otros factores). Aún no está claro 
cómo afectará esto en la práctica a la sostenibilidad 
de la producción mundial de aceites vegetales. 

Las modalidades rígidas 
de trazabilidad de la 
EUDR se han topado 
con la resistencia de las 
empresas productoras, 
de aceite de palma y soja, 
pero también de otros 
productos básicos.”

“
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5.8 Conclusiones sobre el  
comercio mundial y la 
gobernanza

Unos pocos grandes comerciantes agroalimentarios 
ejercen un control significativo sobre el comercio 
mundial de aceites vegetales, lo que conlleva 
diversos inconvenientes. Esta concentración de 
poder permite a un puñado de actores influir en las 
condiciones del comercio y del sistema alimentario 
y puede obstaculizar el avance de las políticas 
y normativas de sostenibilidad. Por el contrario, 
cuando se adoptan políticas robustas, las grandes 
empresas alimentarias pueden moldear eficazmente 
las normas. Por ejemplo, esto ha llevado a una 
adopción significativa de la norma RSPO, que 
representa aproximadamente el 20% del uso mundial 
y el 90% en aplicaciones europeas no energéticas.

Las normas voluntarias pueden producir resultados 
económicos, medioambientales y sociales positivos. 
Sin embargo, tienen limitaciones, ya que no pueden 
regular plantaciones no certificadas en paisajes o 
jurisdicciones más amplios. A menudo se enfrentan 
a retos en contextos de gobernanza que restringen 
su capacidad para aplicar las normas de forma 
eficaz o impulsar un cambio más amplio. Las 
medidas complementarias, como las políticas que 
abarcan todo el bioma (como la moratoria), los 
programas de paisajes, los pagos por servicios 
ecosistémicos y una legislación local sólida, 
junto con una aplicación estricta, desempeñan 
un papel fundamental. También es necesaria una 
mayor independencia de estas normas frente al 
poder empresarial y otros grupos de interés.

La sinergia entre las herramientas de gobernanza 
obligatorias y voluntarias es crucial, pero aún no 

se ha optimizado del todo. La Directiva sobre 
Energías Renovables de la UE, por ejemplo, 
ha propiciado la adopción generalizada de 
normas de sostenibilidad para el biodiésel a 
base de aceite vegetal. Sin embargo, no ha 
favorecido sistemáticamente las normas más 
estrictas y ha tenido dificultades para abordar 
la presión adicional sobre la tierra causada 
por la expansión del aceite vegetal, a pesar 
de los recientes esfuerzos para limitar el uso 
de aceite vegetal y regular los factores de 
cambio indirecto del uso de la tierra (ILUC).

En respuesta a los persistentes retos de la 
deforestación, especialmente difíciles de abordar 
de forma independiente por las herramientas 
voluntarias, la UE introdujo el Reglamento 
de Deforestación. Este Reglamento impone 
requisitos estrictos de trazabilidad y comercio sin 
deforestación de determinados productos básicos 
como la soja y el aceite de palma. Sin embargo, no 
garantiza automáticamente el comercio sostenible 
e incluso podría suponer un revés para la elevada 
adopción actual de normas de sostenibilidad 
integradas (40% de la soja, 90% del aceite de 
palma no energético y 100% del uso de biodiésel). 
Esto es así a menos que se reconozca el valor 
de las normas integradas de sostenibilidad, 
junto con las medidas complementarias antes 
mencionadas, y se apoye a los países productores 
en la aplicación de estas medidas combinadas.

Es esencial mejorar el reconocimiento mutuo de la 
eficacia de las herramientas de gobernanza, tanto 
obligatorias como voluntarias. Este reconocimiento 
puede dar lugar a combinaciones adaptadas de 
medidas híbridas de gobernanza, que garanticen 
la resiliencia del sector de los aceites vegetales 
para hacer frente a los retos de la sostenibilidad.
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La agricultura de precisión con drones 
permite una aplicación más exacta de los 
fertilizantes, por Satawat, 2020, Adobe Stock.

https://stock.adobe.com/id/images/modern-smart-farm-with-drone-agriculture-drone-fly-to-sprayed-fertilizer-on-the-rice-fields/403976369?asset_id=403976369
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En este capítulo se examinan los acontecimientos y 
resultados fundamentales para la próxima década 
(o décadas en algunos escenarios). Pretendemos 
arrojar luz sobre las repercusiones de las tendencias 
probables en la oferta y la demanda de aceites 
vegetales. En esta sección, imaginamos el panorama 
venidero del aceite vegetal y sus incertidumbres 
principales. Los escenarios extremos permiten 
vislumbrar la naturaleza de las tendencias.

6.1 Cambios en la tecnología y 
las prácticas de producción 

La tecnología continuará influyendo en la producción 
y el consumo de materias primas. Estos avances 
pretenden mejorar la precisión, reducir las 
necesidades de mano de obra, aumentar la eficiencia 
y optimizar la utilización de los recursos. Por ejemplo, 
se están desarrollando robots para tareas como 
la siembra, el control de malezas, la cosecha y el 
monitoreo de cultivos como la palma aceitera. 

Se espera que la agricultura de precisión, que 
implica el uso de tecnologías como sistemas 
de posicionamiento global, sensores, drones e 
imágenes satelitales para recopilar datos y tomar 
decisiones informadas sobre el manejo de los 
cultivos, contribuya a la producción industrial a 
gran escala de cultivos oleaginosos. Es probable 
que estos avances continúen, con prácticas más 
precisas, como la fertilización dirigida, el riego y 
la gestión de plagas, que conduzcan a un mejor 
uso de los recursos y a un mayor rendimiento de 
los cultivos 499. La agricultura de precisión puede 
potencialmente aportar beneficios medioambientales 
a cultivos, como el maíz 500, asociados a un 
elevado uso de fertilizantes y pesticidas. 

A medida que avanza la adopción de mecanización 
y tecnología, crece también la cantidad de datos 
generados en los sistemas alimentarios. La tendencia 

Desarrollos futuros clave  
6

futura gira en torno al aprovechamiento del poder de 
los datos mediante análisis avanzados y algoritmos 
de inteligencia artificial 501. La toma de decisiones 
basada en datos puede ayudar a optimizar las 
operaciones y las opciones de cultivo, predecir el 
rendimiento de los cultivos, detectar enfermedades 
o plagas y proporcionar información práctica 
para mejorar la productividad y la rentabilidad. La 
tecnología también podría permitir la producción de 
aceites unicelulares en el laboratorio, pero su éxito 
dependerá de los costos de producción de la materia 
prima y de los impactos relativos en comparación 
con los cultivos oleaginosos tradicionales. La otra 
cara de la moneda es que el enfoque de Big Data 
corre el riesgo de marginar los conocimientos 
ecológicos y los valores culturales locales.

La tecnología impactará significativamente en 
la mano de obra agrícola. En la actualidad, la 
agricultura emplea al 26% de la población mundial, 
con hasta un 80% en los países en desarrollo 502. 
Los avances tecnológicos en la agricultura en los 
últimos 30 años han provocado la pérdida mundial 
de unos 200 millones de empleos en la producción 
de alimentos 502. Los avances tecnológicos, la 
automatización y la inteligencia artificial seguirán 
reconfigurando la mano de obra, reduciendo 
posiblemente la demanda de trabajo manual y 
provocando como consecuencia la migración 
del campo a la ciudad. La tecnología avanzada 
también puede concentrar el poder, profundizando 
las desigualdades entre los países desarrollados 
y en desarrollo, con riesgos socioeconómicos 
potenciales como la inestabilidad, los conflictos y 
los problemas de salud mental. Al mismo tiempo, 
el trabajo del futuro podría implicar una mayor 
colaboración hombre-máquina, haciendo hincapié 
en la creatividad y la gestión de tareas complejas, 
creando oportunidades rurales. 

Evaluamos dos escenarios de cambio de tecnología 
y prácticas y prevemos los resultados probables.
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Necesidad de desarrollar métodos 
eficientes para cultivar los microorganismos

Requiere avances tecnológicos 
significativos y probablemente 

grandes volúmenes de materia prima

Figura 60 Escenario futuro: ¿Qué sucedería si todo el aceite alimentario fuera producido por algas u otros procesos microbianos?  
Fuente: Elaborado por los editores del informe.

La investigación y el desarrollo 
llevarán mucho tiempo

La producción de aceite sintético 
debe multiplicarse por 5,000 para 

equipararse a la de los aceites vegetales

Colaborar con instituciones de 
investigación y socios industriales 

para acelerar el desarrollo

ESCENARIO 1

¿Qué sucedería si todo el aceite alimentario fuera 
producido por algas u otros procesos microbianos?

Los aceites de alta tecnología requerirán mucha materia prima (los microbios necesitan nutrientes) 
y energía. No esperamos grandes volúmenes en la próxima década, pero las tecnologías avanzan 
rápidamente y ¿quién sabe a largo plazo? Si estos sistemas llegan a ser baratos y productivos a 
una escala suficientemente grande, transformarán el aceite alimentario, impactando de lleno en el 
monopolio del petróleo y en el uso del suelo.

Algunos expertos creen que pueden producir un 
aceite comestible que, en general, requiere menos 
tierra y agua y produce menos CO2 que nuestros 
métodos de producción actuales. Incluso parece 
posible producir alimentos y aceites comestibles 
sin insumos agrícolas, utilizando combustibles 
fósiles, biomasa y residuos alimentarios, o carbono 
capturado de la atmósfera 503. Estos nuevos 
métodos podrían competir directamente con el 
aceite de palma en rendimiento y estabilidad, 
permitiendo su uso tanto en aperitivos como 
en cosméticos. Las empresas están estudiando 
principalmente la fabricación de aceites comestibles 
a partir de microorganismos, como ciertos tipos de 
algas, levaduras u otros hongos. Hasta la fecha, 

ninguna empresa de aceites de algas y levaduras 
ha conseguido introducirse en el mercado 504. 
A pesar de ello, varias empresas emergentes 
apuestan a que el futuro de los aceites comestibles 
se revolucionará utilizando microorganismos.

El aceite de microalgas podría ser una opción. Las 
microalgas necesitarían fertilizantes, azúcares, agua, 
luz y CO2. Después de cultivarlas en estanques 
o biorreactores, las microalgas se recogen y 
sus paredes celulares se rompen para extraer el 
aceite. La producción de aceite de levadura, otra 
opción, se asemeja a la elaboración de cerveza 
e implica el cultivo de levaduras, la alimentación 
con azúcar, la multiplicación y la recolección con 
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extracción de aceite. Tras cultivar las levaduras, 
se introducen en tanques de fermentación y se 
alimentan con azúcares. Al alimentarse del azúcar, 
los microorganismos se multiplican hasta que están 
listos para la recolección. Al igual que las microalgas, 
la levadura se somete a un proceso para extraer el 
aceite de las células. Actualmente, C16 Biosciences 
ha producido un aceite microbiano a partir de la 
levadura Torula para uso cosmético 505 (apodado  
Palmless Save the F***ing Rainforest Oil) con un 
precio de 45 dólares por 4 onzas (o 380 dólares 
por litro), es decir, unas 20 veces más caro que 
muchos de sus competidores que utilizan aceite de 
palma. Pero, por supuesto, los precios altos son 
la norma para cualquier producto que utilice una 
nueva tecnología que aún no se ha desarrollado 
a escala. Ha habido menos intentos de fabricar 
aceites comestibles a partir de microalgas. Un 
aceite de microalgas producido por Corbion fue 
retirado del mercado en 2020 tras continuas 
pérdidas relacionadas con la reducción del valor del 
inventario 504. Corbion es un buen ejemplo de cómo 
esta tecnología, y las ideas, existen desde hace 
décadas, pero nadie ha sido capaz aún de crear un 
aceite comestible de microorganismos que compita 
con éxito con los aceites vegetales o de semillas.

La levadura y las microalgas no son los únicos 
aceites comestibles de nueva generación con 
potencial. Entre las opciones están los aceites de 
insectos, krill, o residuos orgánicos de cultivos 
actuales como el salvado de arroz y el germen de 
maíz o trigo 69. Los aceites de levadura, hongos 
y microalgas parecen los más próximos a la 
producción masiva. Pero, ¿serían estos aceites 
más respetuosos con el medioambiente? El mayor 
insumo para la mayoría de las opciones es el azúcar. 
El principal cultivo productor de azúcar es la caña de 
azúcar, de la que se plantan globalmente unas 27.5 
mha, una superficie similar a la asignada a la palma 
aceitera 15, y en una región de crecimiento similar 15.  
Requiere mucha agua y, en algunas zonas, esto 
implica el riego 506. El cultivo puede agotar los suelos 
y provocar su acidificación 507. El procesamiento 
de la caña de azúcar también puede provocar 
la contaminación de los cursos de agua y, si los 
agricultores practican la quema previa a la cosecha, 
se producen emisiones netas de carbono 508. 
Además, históricamente, y en muchas partes todavía 
hoy, la producción de azúcar barato está vinculada 
a la explotación laboral 100. En definitiva, que la caña 
de azúcar (para materias primas oleaginosas) acabe 

teniendo mejores resultados medioambientales que 
un cultivo como la palma aceitera puede depender de 
dónde y cómo se cultive. 

Algunas empresas, sin embargo, están trabajando 
para eludir el problema del azúcar alimentando a sus 
microorganismos con residuos alimentarios. Esto 
podría mejorar la sostenibilidad. Por ejemplo, No 
Palm Ingredients afirma que sus aceites comestibles 
alimentados con residuos alimentarios reducirían el 
uso de la tierra en un 99% y las emisiones de gases 
de efecto invernadero en un 90% en comparación 
con otros aceites comestibles 509. Otro consorcio, 
NextVegOil, prescinde de la levadura y trabaja en la 
producción de aceite con Ustilago maydis, un hongo 
que crece en el maíz y que puede utilizarse para 
producir aceites a partir de residuos alimentarios  
con un perfil de ácidos grasos similar al del  
aceite de palma 510.

Los desafíos que plantea la producción de aceites 
por fermentación son muchos. En primer lugar, un 
producto debe poder alcanzar la escala necesaria 
para competir con la producción actual de aceite 
vegetal, que asciende a 252 millones de toneladas 
de aceite. Los volúmenes actuales de producción 
mundial de aceites unicelulares no estaban 
disponibles, pero las previsiones son cada vez 
mayores 511. Sigue sin estar claro si estos aceites 
pueden competir en nuestra economía actual. 

Incluso con avances continuos, algunos 
investigadores creen que la fermentación no supondrá 
grandes cambios para el medioambiente 512. Se teme 
que cualquier empresa que tenga éxito será absorbida 
por una gran multinacional agrícola, muchas de las 
cuales ya han invertido en la investigación de estos 
enfoques. Esto permitiría que la actual dinámica de 
poder permaneciera sin respuesta y desalentaría 
una amplia participación de los consumidores en los 
nuevos productos 512. Con el tiempo, las empresas 
equipadas con tecnología avanzada podrían obtener 
una ventaja competitiva que les permitiera dominar el 
mercado del aceite vegetal. Esta tendencia refleja el 
patrón observado en los productos de alta tecnología, 
procedentes predominantemente de países con 
tecnologías avanzadas, como Estados Unidos, 
las naciones europeas y varios países asiáticos 
como China, Corea y Japón. Por consiguiente, es 
probable que sólo un puñado de estas empresas 
del sector del aceite vegetal siga siendo rentable.
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¿Qué sucedería si el monocultivo fuera el único cultivo?

Tierra libre para la biodiversidad

Menos tierras dedicadas 
a cultivos oleaginosos con 

mayores rendimientos

Los cultivos son más vulnerables a 
las plagas

Transición hacia una industria a 
gran escala

Reducción de la demanda 
de mano de obra debido a 

las tecnologías Los pequeños 
productores pierden su 
trabajo y sus medios de 

subsistencia

Figura 61 Escenario futuro: ¿Qué sucedería si el monocultivo fuera el único cultivo? Fuente: Elaborado por los editores del informe.

Mucha gente perdería sus medios de vida y sus culturas alimentarias, pero los consumidores podrían 
tener alimentos más baratos y tierras de sobra para la biodiversidad y el carbono sólo a corto plazo. A 
largo plazo, los monocultivos plantean riesgos importantes para los sistemas alimentarios diversificados.

A pesar de las barreras, el cambio sigue siendo 
posible. Si los expertos consiguen sortear 
con éxito estos retos, podrían dar paso a una 
nueva generación de aceites comestibles 
con un impacto medioambiental y climático 
considerablemente menor que podría dejar sin 
trabajo a muchas granjas y plantaciones. Esto 
afectaría a millones de pequeños productores 
de plantaciones de aceite vegetal y trabajadores 
contratados. Muchos de estos agricultores y 
trabajadores vivirán en la pobreza, se dedicarán 
a la agricultura de subsistencia o emigrarán 
a las ciudades. La biodiversidad podría 
recuperarse en las tierras abandonadas. 

Si todos los aceites vegetales se produjeran en 
monocultivos gestionados de forma intensiva, se 
necesitaría menos tierra para satisfacer la demanda 
mundial, porque el rendimiento de los cultivos 
tiende a ser mayor en los monocultivos (pero 
véase el Capítulo 4.1.9). Los monocultivos a escala 

industrial rinden entre un 20% y un 40% más aceite 
de palma que los pequeños productores 513,514.  
La influencia de la escala de producción en el 
rendimiento de otros cultivos oleaginosos no 
está bien estudiada: la variación del rendimiento 
de la soja y el maíz parece estar determinada 
principalmente por factores climáticos 515,516. 
Suponiendo un 30% más de rendimiento en un 
sector de aceites vegetales bajo gestión industrial 
exclusivamente, y una proporción actual entre 
pequeños productores e industriales de 1:1, se 
necesitaría un 15% menos de tierra para producir 
el mismo volumen de aceite. Por el contrario, si 
los volúmenes de producción actuales tuvieran 
que alcanzarse únicamente en tierras de pequeños 
productores, se necesitaría un 21% más de tierra. 
La superficie actual dedicada a la producción de 
aceite vegetal es de 543 mha (véase el Capítulo 4.1). 
Si toda la producción se destinara a plantaciones 
industriales o de pequeños productores con la 
actual diferencia de rendimiento, se ahorrarían 

ESCENARIO 2
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Fomentar la innovación 
en la agricultura de los 
pequeños productores 
ofrece una alternativa 
a los monocultivos 
industriales, reduciendo 
potencialmente las 
diferencias de rendimiento.”

“81 mha o se necesitarían 114 mha más de tierra, 
respectivamente, para satisfacer la demanda 
actual. A corto plazo, esto podría suponer un 
ahorro de tierras para la biodiversidad y una 
reducción de las emisiones de CO2. A largo plazo, 
los monocultivos presentan riesgos significativos 
para el buen funcionamiento de los ecosistemas.

Fomentar la innovación en la agricultura de los 
pequeños productores ofrece una alternativa 
a los monocultivos industriales, reduciendo 
potencialmente las diferencias de rendimiento. Por 
ejemplo, en China, la innovación participativa entre 
organismos gubernamentales y comunidades de 
agricultores se ha puesto en práctica con éxito 
para aumentar el rendimiento de los pequeños 
agricultores y reducir la contaminación  
ambiental 517,518. 

El cambio de escala de producción no sólo tiene 
que ver con el rendimiento. La transición a la 
agricultura industrial a gran escala en el sector 
de los aceites comestibles afecta a los pequeños 
productores que, a escala mundial, producen un 

tercio del aceite de palma y la mayor parte del aceite 
de coco 40,41. El cambio a la agricultura industrial a 
gran escala implica la integración de los pequeños 
productores en empresas más grandes. Como 
resultado, podría conducir potencialmente a la 
consolidación de las tierras agrícolas, así como a 
la concentración de poder en el sector del aceite 
comestible, lo que probablemente reduciría la 
resiliencia de la cadena de suministro en la cadena 

Pequeños productores en una plantación de aceite de palma en la provincia de Kalimantan Oriental, Indonesia por Yogie Hizkia, 
2019, Shutterstock.

https://www.shutterstock.com/image-photo/east-kalimantan-indonesia-march-13-2019-1435122818
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del aceite vegetal. También hay pruebas de que los 
pequeños productores del sector del aceite vegetal 
desempeñan un papel importante en la seguridad 
alimentaria y en las culturas alimentarias locales. 
Por ejemplo, la seguridad alimentaria es mayor 
para los pequeños productores que cultivan palma 
aceitera que para los que no lo hacen, pero los 
beneficios son mayores cuando la palma aceitera 
forma parte de sistemas de cultivo mixtos que 
proporcionan una serie de alimentos. Por último, 
el cambio hacia la agricultura industrial a gran 
escala probablemente implique más monocultivos 
y automatización en el sector. Es probable que 
el cambio hacia los monocultivos haga que 
el cultivo sea más vulnerable a las plagas, las 
enfermedades y las perturbaciones climáticas 519. 

En resumen, un mundo con producción industrial 
de aceite significaría mayores rendimientos y 
menor uso de la tierra, pero menos acceso a los 
alimentos, la tierra, los recursos y las oportunidades 
para los pequeños productores. A largo plazo, 
los monocultivos plantean riesgos significativos 
para los sistemas alimentarios diversificados.

6.2 Consumo futuro 

Dado que los aceites y las grasas son esenciales 
para las personas, la demanda de aceites vegetales 
se verá influida por la población mundial, que según 
las previsiones seguirá creciendo, aunque a un 
ritmo más lento que en el pasado. La Organización 
de las Naciones Unidas (ONU) prevé que la 
población mundial alcanzará aproximadamente 
los 9,700 millones de habitantes en 2050, frente 
a los 7,900 millones de 2021 520. Después de 
2050, se espera que la población se estabilice o 
disminuya. Las tendencias demográficas varían 
según las regiones: algunos países experimentan 
un crecimiento de la población, mientras que 
otros se enfrentan a una estabilización o a 
un descenso, debido al envejecimiento de la 
población. Se prevé que África experimente el 
mayor crecimiento demográfico, mientras que 
algunos países europeos y asiáticos podrían 
experimentar un descenso de la población. En 
consecuencia, es probable que la mayor demanda 
nueva de aceites vegetales se registre en África. 

En 2021 se produjeron unos 252 millones de 
toneladas de aceites vegetales 15. Suponiendo que 

no se destine más aceite vegetal a biocombustibles 
y usos industriales (alrededor del 28% de la 
producción mundial actual se destina a biodiésel, 
forrajes y aplicaciones industriales, con un total de 
71 millones de toneladas), la producción de aceites 
vegetales tendría que aumentar a 288 millones 
de toneladas sólo para alimentar a los 9,700 
millones de personas previstos. Dependiendo de 
la elección del cultivo y del sistema de manejo, y 
de la medida en que puedan cerrarse las brechas 
de rendimiento, estimamos que el rango de tierra 
adicional necesaria para un aumento del 14% en 
aceite vegetal para 2030 oscila entre 30 y 100 mha. 

Un creciente número de investigaciones se dedica 
a comprender el futuro del consumo y la nutrición 
sostenibles 372,521,522. Los estudios ya indican que una 
de las tendencias de consumo actuales gira en torno 
al consumo sostenible y ético. Otras tendencias 
significativas del consumo en el futuro son el auge 
del comercio electrónico, que ha transformado 
el panorama del comercio minorista gracias a 
una mayor personalización y adaptación de los 
productos y servicios, y el aumento de la conciencia 
sanitaria, sobre todo en una población que envejece.

Los nuevos avances tecnológicos también influyen 
en el consumo de aceites vegetales. Se utilizan 
herramientas de inteligencia artificial y ciencia de 
datos para explorar la composición de los aceites 
vegetales 523, y su impacto en la salud 524 o en el 
medioambiente 343. Los nuevos descubrimientos 
pueden alterar la percepción pública de 
determinados aceites, afectando indirectamente 

Dado que los aceites y las 
grasas son esenciales para 
las personas, la demanda 
de aceites vegetales se verá 
influida por la población 
mundial, que según 
las previsiones seguirá 
creciendo, aunque a un ritmo 
más lento que en el pasado.”

“
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a los patrones de consumo y producción 525. Es 
probable que el uso de la inteligencia artificial en 
la investigación de aceites vegetales prospere aún 
más. Actualmente, su rendimiento se ve limitado 
por la escasa calidad de los datos disponibles en 
algunos campos de investigación. Sin embargo, a 
medida que se integren más avances tecnológicos 
en la cadena de valor, se dispondrá de fuentes 
de datos de mayor calidad. Esto permitirá 
crear representaciones holísticas que conecten 
conocimientos de distintas disciplinas, como la 
producción de alimentos, la conservación del 
medio ambiente, la nutrición y la salud pública. 
Estos análisis holísticos son cruciales para los 
decisores políticos a la hora de elaborar políticas 
de producción sostenible de alimentos, como la 
iniciativa “Una sola salud” 526 o los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible.

Además de informar a los tomadores de decisiones 
políticas, los nuevos avances tecnológicos 
podrían utilizarse para educar directamente a 
los consumidores sobre las implicaciones de la 
producción de aceite. El etiquetado nutricional en la 
parte frontal del envase puede promover eficazmente 
la elección de alimentos más saludables 411,527. Por 
lo tanto, creemos que podrían emplearse enfoques 
similares para fomentar sistemas de producción 
sostenibles 528. Para lograrlo, los productores 
tendrán que realizar evaluaciones medioambientales 
exhaustivas en todas las fases de la cadena de 
valor. Estas evaluaciones deberían ir más allá 
de las valoraciones de CO2 e incluir información 
sobre los impactos sociales de todo el sistema 
de producción. Presentar toda esta información a 
través de etiquetas de puntuación unificadas es 
todo un reto. Por ello, las tecnologías digitales, 
como los códigos de respuesta rápida (QR), podrían 
complementar las etiquetas frontales de los envases 
proporcionando información sobre sostenibilidad. 

Los consumidores empoderados con información 
objetiva tienen más probabilidades de modificar 
su percepción global de los aceites vegetales que 
los que están desinformados. La opinión de los 
consumidores impregna las redes sociales, donde 
el poder de difusión de estas plataformas ha dado 
lugar a debates muy controvertidos y a menudo 
polarizados 431. Informar a los consumidores sobre 
el impacto medioambiental de todos los aceites es 
el primer paso para acabar con la caracterización 
dicotómica de los aceites como “buenos” o “malos”. 

Esto transformará el debate en una discusión rica 
y llena de matices que puede informar realmente 
sobre el futuro de los sistemas de producción 
sostenibles. El supuesto implícito aquí es que 
la elección educada del consumidor impulsa 
el cambio, aunque actualmente vemos que, en 
lugar de impulsar el cambio, estas elecciones del 
consumidor han creado nichos de mercado. Habría 
que preguntarse si la regulación y las herramientas 
fiscales impulsarían cambios a mayor escala.

Se prevé que el consumo futuro de productos 
cárnicos en los países en desarrollo aumente 
del 29% al 35% en 2030 y al 37% en 2050. Por 
el contrario, el consumo se está estabilizando 
en Europa 529. Hay pruebas que sugieren que, al 
menos en algunos países, ya se ha alcanzado el 
pico de consumo de carne 530,531. Está surgiendo 
un patrón de cambio de comportamiento en las 
dietas occidentales: reducción del consumo de 
grasas y carne, y aumento de la ingesta de frutas y 
verduras, y menos carne. Paralelamente, estamos 
asistiendo al aumento de la popularidad de las dietas 
basadas en plantas. En el futuro, es posible que 
aumente el consumo de proteínas procedentes de 
insectos, debido a la preocupación por el impacto 
medioambiental de la producción de carne y sus 
implicaciones para la salud. Además, la carne 
cultivada o producida en laboratorio también 
podría influir en las tendencias de consumo de 
carne en el futuro. ¿Cómo sería el mundo si todos 
adoptáramos una dieta basada en plantas?

Un cambio mundial a dietas basadas en plantas 
podría salvar hasta 8 millones de vidas anuales 
para 2050 532. También se reducirían en dos tercios 
las emisiones de gases de efecto invernadero 
relacionadas con la alimentación y se ahorrarían 

Los nuevos descubrimientos 
pueden alterar la 
percepción pública de 
determinados aceites, 
afectando indirectamente 
a los patrones de 
consumo y producción.”

“
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gastos relacionados con la atención médica 532. 
También se calcula que este cambio global evitaría 
daños relacionados con el clima por valor de 1.5 
billones de dólares 532 o alrededor del 1.5% del 
producto bruto interno mundial. Además, como 
dos tercios de las tierras agrícolas se dedican 
actualmente a la producción de carne, la transición 
a dietas basadas en plantas liberaría mucha tierra 
y agua para otros fines. Se prevé que el cambio 
a una dieta basada en plantas podría reducir el 
uso de la tierra agrícola mundial de cuatro a mil 
millones de hectáreas (véase la Figura 9). Con la 
tierra disponible para otros fines, habría menos 
presión sobre los bosques y los sistemas agrícolas 
para la producción de alimentos. En el sector de 
los aceites vegetales, este escenario supondría 
más tierra disponible para la producción de cultivos 
oleaginosos, lo que podría satisfacer la creciente 
demanda de aceites vegetales. Simultáneamente, 
en este escenario, la disponibilidad de aceite de 

Figura 62 Escenario futuro: ¿Qué sucedería si todos nos hiciéramos vegetarianos? Fuente: Elaborado por los editores del informe.
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¿Qué sucedería si todos nos hiciéramos vegetarianos? 
Beneficiaría a la biodiversidad global, al clima y a la mayoría de la gente, aunque nos preocupan 
los pastores, pescadores y cazadores-recolectores. Una reducción del consumo de carne en 
los países industrializados reduciría la presión sobre la tierra y los recursos relacionados.

ESCENARIO 3

soja en el mercado disminuiría, ya que gran parte 
de la cosecha de soja se destina a la alimentación 
animal. La palma aceitera podría prosperar y llenar 
el vacío de aceite dejado por la soja.

La transición hacia alimentos de origen vegetal y 
fuentes alternativas de proteínas irá acompañada 
del crecimiento de las industrias de alimentos 
de origen vegetal y de una mayor inversión en 
investigación y desarrollo de nuevas tecnologías 
alimentarias. Sin embargo, podría haber problemas 
relacionados con la concentración de poder 
en el sector agrícola. Además, surgirán graves 
problemas económicos para las personas que 
trabajan en los sectores de la ganadería y la 
alimentación animal. Los sistemas locales mixtos 
de agricultura, pesca, recolección y pastoreo 
quedarían descalificados, lo que provocaría una 
alteración cultural a gran escala y la pérdida 
de los conocimientos ecológicos locales.
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Las tendencias en biodiésel también determinarán 
la demanda de cultivos oleaginosos. El biodiésel 
de primera generación (Recuadro 8) a partir de 
aceites vegetales aún se enfrenta a retos políticos, 
entre ellos la preocupación por el uso de la tierra, 
la posible competencia con la producción de 
alimentos y el impacto medioambiental general en 
el ciclo de vida 86. Existe interés por diversificar las 
materias primas para reducir la dependencia de 
los cultivos alimentarios. Ya se están estudiando 
semillas oleaginosas no alimentarias, como la 
jatrofa, la camelina y las algas, así como aceites 
y grasas de desecho, como materias primas 
alternativas para la producción de biodiésel.

El consumo actual de diésel basado en combustibles 
fósiles es de unos 40 cuatrillones de unidades 
térmicas británicas 533 o unos mil millones de 
toneladas al año, lo que sugiere que la producción 
de biodiésel tendría que alcanzar los mil millones 
de toneladas al año para sustituir a todo el diésel. 
Si esta demanda adicional de aceite se cubriera 

únicamente con aceite de palma, se necesitarían 
unos 250 millones de hectáreas adicionales 
(aproximadamente la superficie de Argentina), es 
decir, 10 veces la superficie plantada actualmente 
de palma aceitera. Si, por el contrario, la demanda 
adicional de biodiésel se cubriera con soja o 
colza, se necesitarían unos 1,500 millones de 
hectáreas de tierra, casi el tamaño de Rusia. 
Dedicar superficies tan extensas a la producción 
de combustible tendría importantes repercusiones 
sobre el medioambiente, si la expansión se produjera 
en ecosistemas naturales, o sobre la seguridad 
alimentaria, si esa expansión se produjera en 
tierras agrícolas ya existentes. La menor densidad 
energética y el precio de las materias primas hacen 
que los biocombustibles sean más caros que los 
combustibles fósiles a la hora de producir calor. 
Esto significa que la conversión uno a uno de 
combustible fósil a biodiésel antes mencionada no 
es realista, pero también significa que sustituir todos 
los combustibles fósiles por biodiésel aumentaría 
significativamente los precios de los combustibles.

¿Qué sucedería si el mundo funcionara con aceites 
vegetales como biocombustible?

En la actualidad se necesitaría una cantidad asombrosa de tierra adicional, es decir, 10 veces la 
superficie plantada actualmente de palma aceitera. Esto tendría importantes repercusiones sobre el uso 
de la tierra y los usuarios.

Reducción del uso de la tierra para la producción de 
alimentos, lo que se traduciría en: 

Expansión masiva de tierras 
agrícolas para cultivos de biodiésel

Deforestación

Pérdida de biodiversidad

Aumento del precio 
de los alimentos

Hambre e inanición 
en el mundo

Figura 63 Escenario futuro: ¿Qué sucedería si el mundo funcionara con aceites vegetales como biocombustible? Fuente: Elaborado por los 
editores del informe.

ESCENARIO 4
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6.3 Tendencias geopolíticas
 
Las tendencias geopolíticas reflejan numerosos 
factores y están sujetas a acontecimientos y 
desarrollos inesperados. Las potencias emergentes, 
como China, India y Brasil, pueden formar nuevas 
alianzas mundiales y relaciones económicas, 
e influir en la geopolítica del comercio. 

Con un aumento de la población mundial y del 
consumo, es probable que se intensifique la 
competencia por los recursos, en particular la 
energía, el agua y los alimentos. El acceso a 
estos recursos y su control desempeñarán un 
papel crucial en la configuración de la dinámica 
geopolítica, pudiendo dar lugar a conflictos, 
cooperación y nuevas alianzas. Estas tendencias 
se verán exacerbadas por los efectos del 
cambio climático y la escasez de recursos 534. 

Los bloques comerciales regionales, el impacto 
de las políticas proteccionistas y el auge del 
nacionalismo económico, pueden moldear 
las relaciones entre los países e influir en su 

posicionamiento geopolítico. El mercado de la soja 
ya experimentó profundos cambios cuando China 
tomó represalias contra los aranceles comerciales 
de Estados Unidos sobre sus productos electrónicos 
y, a su vez, aplicó un arancel de represalia del 25% 
a las exportaciones de soja estadounidense. Ese 
arancel modificó las preferencias del mercado, 
de modo que los compradores chinos, que 
representan una parte sustancial del consumo 
mundial total, se inclinaron por la soja brasileña 535. 

Plantación de soja en el estado de Mato Grosso do Sul, Brasil, por Ilton Rogerio, 2020, Adobe Stock.

Con un aumento de la 
población mundial y del 
consumo, es probable que se 
intensifique la competencia 
por los recursos, en 
particular la energía, el 
agua y los alimentos.”

“

https://stock.adobe.com/au/images/soy-plantation-in-the-state-of-mato-grosso-do-sul-brazil/405945299
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Figura 64 Escenario futuro: ¿Qué sucedería si no existieran barreras arancelarias ni regulaciones en los niveles de producción o consumo? 
Fuente: Elaborado por los editores del informe.

Acceso a una 
mayor variedad 

de aceites

Precios potencialmente 
más bajos

Mercado mundial 
interconectado

Estimular el comercio internacional Prácticas empresariales poco éticas

Uso excesivo de 
productos químicos

Apropiación de tierras

Explotación de los 
trabajadores

Pérdida de biodiversidad 
y deforestación

Mayor crecimiento 
económico

En las últimas décadas se han negociado diversos 
acuerdos comerciales regionales para reducir los 
aranceles agrícolas. La Política Agrícola Común 
(PAC) de la UE y acuerdos como el Tratado de 
Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) y 
el Acuerdo entre los Estados Unidos de América, 
los Estados Unidos Mexicanos y Canadá (USMCA) 
redujeron los aranceles entre sus miembros. A 
pesar de los esfuerzos, los aranceles agrícolas 
mundiales siguen siendo elevados, en torno al 62%, 
a diferencia de los aranceles más bajos para los 
productos industriales 536. Los gobiernos utilizan los 
aranceles para proteger las industrias nacionales. 
El sector del aceite vegetal suele beneficiarse 
de aranceles relativamente bajos entre países. 
Por ejemplo, Indonesia tiene unos aranceles de 
exportación muy bajos para los productos agrícolas, 
como el aceite de palma, en comparación con los 

aranceles generalmente más altos que prevalecen 
en otros países. Del mismo modo, el acuerdo 
comercial entre China y Brasil ha significado 
aranceles bajos para la exportación de soja a China.

Los bajos aranceles han ayudado a países 
como Brasil e Indonesia a especializarse en 
materias primas como el aceite de palma y la 
soja, impulsando la eficiencia y la producción 
mundial. La liberalización del comercio favorece las 
condiciones para que las empresas agroalimentarias 
transnacionales inviertan y amplíen mercados 537.  
Esto ha ayudado a los pequeños productores 
a integrarse en el comercio mundial de aceites 
vegetales, como en el caso del aceite de palma o 
de coco. Para los consumidores, la eliminación de 
barreras ha permitido que los productos de aceite 
vegetal sean más accesibles. 

¿Qué sucedería si no existieran barreras arancelarias ni 
regulaciones en los niveles de producción o consumo?  

En un mundo neoliberal, las grandes empresas saldrían ganando, pero probablemente perderían 
muchos trabajadores, pequeños productores y gran parte de la biodiversidad.

ESCENARIO 5



Explorando el futuro de los aceites vegetales 148

Hemos descrito cómo el libre comercio conduce a la 
eficiencia del mercado, pero esto también crea más 
demanda y comercio de materias primas y bienes, 
y más empuje para el libre comercio y la agricultura 
impulsada por las exportaciones. Este bucle que se 
refuerza corre el riesgo de pasar por alto prácticas 
agrícolas perjudiciales para el medio ambiente 
o de aumentar la competencia entre países y la 
competencia para reducir las barreras regulatorias, 
lo que puede socavar la normativa medioambiental 
y social. De hecho, las prácticas insostenibles 
habituales, como el uso excesivo de productos 
químicos, la deforestación, el uso indebido del 
agua, la contaminación, la apropiación de tierras 
y la violencia contra quienes se oponen a tales 
prácticas, están muy extendidas en la producción 
mundial de materias primas (Capítulos 4 y 5), sobre 
todo sin una regulación o supervisión estatal firme. 

Las grandes empresas agroalimentarias 
transnacionales, como Nestlé, ADM, Cargill, 
prosperan en condiciones de libre comercio 537,  
no sólo por las oportunidades de producir 
y comercializar grandes volúmenes, sino 
porque su capacidad de eficacia de mercado e 
inversión supera a la mayoría de las costosas 
transacciones comerciales locales. Esto conduce 

inevitablemente a la acumulación de riqueza y 
poder de mercado en manos de unos pocos 
en el sector del aceite vegetal (Capítulo 5.2).

Se espera que un futuro aumento del libre comercio 
en el sector de los aceites vegetales continúe 
los cambios hacia la especialización nacional en 
materias primas, la agricultura industrial, los aceites 
vegetales baratos y la consolidación del poder en 
manos de unas pocas empresas agroalimentarias 
transnacionales. La integración de los pequeños 
productores en el comercio mundial de aceites 
vegetales no ha sacado sistemáticamente a los 
pequeños productores de la pobreza (Capítulo 4.2).

Empleados con frecuencia en la agricultura, los plaguicidas son ampliamente conocidos por sus efectos adversos tanto para la salud 
humana como para el medioambiente, por Andrii Yalanskyi, 2021, Adobe Stock.

La integración de los 
pequeños productores en 
el comercio mundial de 
aceites vegetales no ha 
sacado sistemáticamente a 
los pequeños productores 
de la pobreza.”

“

https://stock.adobe.com/id/images/a-worker-with-a-sprayer-works-in-the-field-use-of-chemicals-for-protection-of-cultivated-plants-from-insects-and-fungal-infections-agriculture-and-agro-industry-farm-work-pesticides-and-fungicides/448551232
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Figura 65 Escenario futuro: ¿Pueden los países lograr la autosuficiencia mediante la producción interna? Fuente: Elaborado por los editores del 
informe. 

¿Sería posible obtener la mayoría de los aceites 
vegetales dentro de los países? Para satisfacer la 
demanda nacional, la producción nacional tendría 
que triplicarse en India y China, mientras que en 
Europa la producción tendría que multiplicarse 
por dieciocho. En resumen, a Europa le resultará 
imposible eliminar las importaciones de aceites 
vegetales, aunque esto podría ser posible para 
China, India y varias naciones africanas. Sin 
embargo, esto requeriría una formación técnica más 
adecuada y apoyo para la capacitación de pequeños 
agricultores, mejores condiciones financieras de 
apoyo a los agricultores e infraestructura, como 
carreteras e instalaciones de procesamiento. Las 
políticas de apoyo, las normativas y los marcos 
de gobernanza desempeñarían un papel vital en el 
impulso de la agricultura de pequeños productores. 

No obstante, triplicar la producción de aceite en 
China, India o África podría implicar la invasión 

de tierras que ya se utilizan actualmente para 
grandes cultivos de cereales o la apropiación de 
tierras de comunidades y pequeños productores. 
En India, por ejemplo, se ha planteado ampliar las 
plantaciones de aceite de palma en las regiones 
más húmedas, pero esto implicaría la invasión 
de ecosistemas ya vulnerables (Recuadro 4). 

Para los países productores que ya se especializan 
en la producción mundial de aceite de soja y de 
palma para el comercio internacional, como Estados 
Unidos, Brasil, Malasia, Indonesia y Colombia, la 
producción nacional de aceites vegetales podría 
satisfacerse fácilmente si la exportación dejara 
de ser una opción. La producción extra podría 
dedicarse al biodiésel para evitar el abandono de 
las plantaciones existentes y la pérdida de puestos 
de trabajo. Sin embargo, los gobiernos dejarían de 
beneficiarse de los ingresos de la exportación y, por 
tanto, el valor del mercado mundial podría disminuir. 

¿Pueden los países lograr la autosuficiencia mediante 
la producción interna?

ESCENARIO 6

Probablemente sea una mala idea. En los próximos 10 años, Europa tendría un enorme déficit de grasa 
(falta de disponibilidad).

Alemania: imposible
Depende en gran medida 
de las importaciones y su 
producción debe multiplicarse 
por 16 para lograrlo

Nigeria: posible
La producción debería 
multiplicarse por 3

China: posible
La producción debe 
multiplicarse por 3

Brasil: muy posible
 Uno de los principales 

productores mundiales de soja

Colombia: muy posible
Por su importante producción 
de aceite de palma

Indonesia y Malasia:  
muy posible
Dos de los mayores productores y 
exportadores mundiales de aceite 
de palma y de palmiste

El comercio internacional ya 
no existe
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6.4 Cambio climático 

El cambio climático ya está impactando en la 
producción de aceite vegetal. Los cambios 
climáticos incluyen cambios lentos en las 
condiciones promedio. Por ejemplo, las 
precipitaciones y la temperatura. El cambio climático 
también implica alteraciones anómalas de mayor 
envergadura, como inundaciones, sequías y 
riesgos de calor extremo o incendios. Los cambios 
indirectos del cambio climático son otro factor a 
tener en cuenta. Por ejemplo, su influencia en los 
polinizadores, las plagas y las enfermedades. 

Las altas temperaturas ya están teniendo efectos 
adversos en la floración y fructificación de cultivos 
perennes como la palma aceitera y el coco, lo que 
se traduce en menores rendimientos 538. Los cultivos 
anuales, como la soja, también se ven afectados por 
las altas temperaturas, las sequías y las heladas, 

todo lo cual provoca una reducción del crecimiento, 
especialmente durante las fases de crecimiento. 

La composición de las grasas también se ve 
afectada por el cambio climático. Por ejemplo, el 
estrés hídrico en la soja provoca una disminución de 
las grasas linoleicas y de las grasas poliinsaturadas 
omega-6 y omega-3, mientras que los girasoles 
cultivados a temperaturas más elevadas durante 
el desarrollo de las semillas producen menos 
ácidos grasos poliinsaturados y niveles más 
elevados de ácidos grasos monoinsaturados 539. 

Se dispone de algunas simulaciones climáticas 
para los principales cultivos de aceite 540, pero 
varían en alcance y consistencia, lo que dificulta las 
comparaciones. El cambio climático repercutirá en la 
producción, pero también “afectará a las personas y 
a su capacidad de trabajo” (nuestras entrevistas  
y 541, véanse los escenarios del IPCC más adelante).

Imagen aérea de plantaciones de palma aceitera en Malaca (Malasia) inundadas durante la estación de lluvias, por Pejal745, 
Shutterstock.

https://www.shutterstock.com/image-photo/aerial-photograph-oil-palm-plantations-field-2335489971
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Un escenario “a mitad de camino” desarrollado 
por el IPCC implica un aumento medio de la 
temperatura global de 2.4°C para 2100. En este 
escenario, las emisiones de CO2 rondarían los 
niveles actuales antes de empezar a descender 
a mediados de siglo, pero no llegarían a cero 
en 2100. Este escenario asume que los factores 
socioeconómicos siguen las tendencias históricas, 
sin grandes cambios, mientras que el progreso 
hacia la sostenibilidad es lento, con un desarrollo 
y una renta que crecen de forma desigual. 

En este escenario, las temperaturas extremas 
serán 5.6 veces más frecuentes, las precipitaciones 
extremas 1.7 veces más frecuentes y los episodios 
de sequía 2.4 veces más frecuentes. Incluso 
este escenario moderado impactará gravemente 
en la producción de cultivos oleaginosos, 
especialmente en el África subsahariana 542. Los 
principales centros de producción de cultivos 
oleaginosos, como Indonesia, Malasia y la 
India, también se enfrentan a una reducción del 
15-30% de la productividad agrícola 542. 

El cambio climático también afectará a la capacidad 
de las personas para trabajar en el sector agrícola 541, 
como se puso de manifiesto en nuestras entrevistas. 
Sin embargo, estos factores rara vez se tienen en 
cuenta en los modelos de cambio climático. Es 
probable que aumenten las disputas sobre el acceso 
a los recursos y su gestión, así como un incremento 
de las migraciones masivas como consecuencia del 
colapso de los sistemas alimentarios y económicos.

En general, las predicciones indican que las 
plantaciones de palma aceitera pueden sufrir 
el mayor impacto climático entre los cultivos 
oleaginosos. Se prevén reducciones de hasta el 30% 
en la producción con un aumento de la temperatura 
de 2ºC, sobre la base del escenario moderado del 
IPCC 538,543. Se calcula que el rendimiento de la soja 
disminuirá en torno a un 2.6% por década, lo que 

sugiere una reducción de aproximadamente un 
20% para 2100 540. El rendimiento de la colza podría 
disminuir entre un 25 y un 42% de aquí a 2070 en 
Canadá 544, y sufrir disminuciones similares, sobre 
todo en el sur de Europa 545. El girasol muestra un 
descenso del rendimiento del 5-20% en las regiones 
del sur de Europa para 2030, que contrasta con los 
aumentos en Francia y Alemania 546. Se prevé un 
aumento de la productividad del coco en gran parte 
de la India 547, aunque parece haberse ignorado 
el impacto de los fenómenos meteorológicos 
extremos 548. Las zonas aptas para la producción 
de coco también se alejarán del ecuador 549.

Es probable que el déficit en la producción de 
aceite de palma se compense con una mayor 
producción de aceite de soja, especialmente 
en EE.UU. y en la frontera agrícola Amazonia-
Cerrado. Las predicciones apuntan a que el 51% 
de la frontera agrícola Amazonia-Cerrado se 
desplazará del espacio climático más favorable 
a la agricultura de secano en 2030, y alcanzará 
el 74% en 2060 550. Mientras tanto, una mayor 
parte de la zona boreal podría quedar disponible 
para la agricultura debido a un desplazamiento 
de 500 a 1,200 km hacia el norte del margen 
septentrional del clima agrícola, dando lugar a 
una expansión de 5.62 millones de km2 de tierras 
agrícolas boreales para 2050 551. Esta expansión 
agrícola provocaría grandes pérdidas de carbono 
almacenado en la vegetación y en los suelos 552. 

El comodín climático: ¿un aumento de la temperatura 
de 2.4°C?

La inestabilidad climática afectará duramente a los aceites comestibles. Mientras muchos tendrán 
problemas mayores, las zonas de producción se desplazarán y se plantearán retos importantes para 
mantener una producción suficiente.

Las predicciones indican que 
las plantaciones de palma 
aceitera pueden sufrir el  
mayor impacto climático  
entre los cultivos oleaginosos.”

“
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Figura 66 Escenario futuro: ¿El cambio climático alcanza los 4.4°C? Fuente: Elaborado por los editores del informe.

La gente perderá su vida y 
sus medios de subsistencia

Aumento del nivel del mar que 
provoca graves inundaciones

Daños en infraestructuras 
y medios de subsistencia

Pérdida de zonas agrícolas debido 
a incendios forestales y climas 

extremos

Contaminación del agua y 
escasez de alimentos 

El escenario catastrófico del IPCC, también conocido 
como «evitar a toda costa», implica un aumento 
promedio de la temperatura global de 4.4°C para 
2100 553. En este escenario, los niveles actuales de 
emisiones de CO2 se duplicarán aproximadamente 
para 2050. La economía mundial crece rápidamente, 
pero este crecimiento se alimenta de la explotación 
de combustibles fósiles y de estilos de vida que 
consumen mucha energía. Aunque parte de la 
producción de alimentos puede seguir siendo viable, 
muchos medioambientes se verán gravemente 
modificados, con graves impactos negativos sobre la 
mayoría de los habitantes y las especies del planeta. 

El IPCC ha pronosticado importantes pérdidas 
de cosechas en este escenario, acompañadas 
de multitud de incertidumbres. Aún no se han 
evaluado los factores críticos que influyen en la 
producción de cultivos, como la disponibilidad 
de agua dulce, los efectos de la subida del nivel 

¿El cambio climático alcanza los 4.4°C?
Mantener los cultivos de aceite no será la principal preocupación.

del mar, las olas de calor que provocan muertes 
relacionadas con el calor, los incendios forestales 
y las pérdidas de cosechas, así como los daños a 
las infraestructuras y las posibles crisis migratorias. 
En consecuencia, sacar conclusiones definitivas 
sobre este escenario es todo un reto, pero es 
evidente que nos aguardan serios desafíos.

Muchos medioambientes 
se verán gravemente 
modificados, con graves 
impactos negativos sobre 
la mayoría de los habitantes 
y las especies del planeta.

“
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6.5 Regulaciones 

Las regulaciones pueden desempeñar un papel 
crucial a la hora de influir en diversos aspectos 
de los sistemas de producción de aceite vegetal, 
que abarcan la protección del medioambiente, 
como la normativa sobre pesticidas, la seguridad 
alimentaria, el uso de la tierra, las prácticas 
laborales, la presentación de informes sobre 
información social y medioambiental, y más. 
Estas regulaciones varían en función de la región, 
el país y las políticas específicas vigentes.  

Las regulaciones que rigen los aceites vegetales 
abarcan criterios de sostenibilidad tanto voluntarios 
como obligatorios, con una historia que abarca 
aproximadamente 15 años. Las regulaciones 
obligatorias prevalecen no sólo en los países 
productores, sino que también se extienden a las 
naciones consumidoras. Entre los ejemplos más 
notables de legislación en los países consumidores 
destinada a mejorar las prácticas de la cadena 
de valor se incluyen los criterios de sostenibilidad 
para el biodiésel descritos en la Directiva sobre 
Energías Renovables de la Unión Europea (DER 
UE) y la reciente promulgación de la Directiva sobre 

Informes de Sostenibilidad Corporativa (IRSC) en 
la Unión Europea (Capítulo 5 y Recuadro 10). 

Sin embargo, como muchos aceites vegetales son 
intercambiables por sus usos más comunes, esto 
significa que si un aceite concreto se encarece 
demasiado debido a regulaciones más estrictas 
en comparación con las normas o tendencias 
pasadas, los consumidores y las industrias 
pueden cambiar a alternativas más baratas. Por 
ejemplo, si sube el precio del aceite de soja, los 
consumidores pueden optar por el de colza o girasol. 
Además, los aceites vegetales suelen venderse 
como mezclas de dos o más aceites diferentes. 
Los precios de los aceites que los componen 
determinan qué mezclas están disponibles. Esto 
limita el impacto de las regulaciones y desincentiva 
la adopción de regulaciones más estrictas. 

En nuestros escenarios, buscamos simplificar las 
necesidades regulatorias con la pregunta ¿qué 
pasaría si se utilizara un solo aceite vegetal (por 
ejemplo, aceite de palma o de soja) para cubrir 
toda la demanda? También nos preguntamos ¿qué 
pasaría si más instituciones financieras invirtieran 
en la agricultura de pequeños productores? 

Los aceites vegetales son fáciles de encontrar en los comercios, junto a otros productos, por Daria Volkova, 2018, Unsplash.

https://unsplash.com/photos/assorted-labeled-bottle-display-on-rack-BMnX7L9G5xc
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Figura 67 Escenario futuro: Para simplificar la necesidad de regulaciones, ¿puede un solo aceite hacerlo todo? Fuente: Elaborado por los 
editores del informe. 

Perderá sus aceites favoritos

Podría limitar la diversidad 
de la dieta

Sólo aceite de palmaSólo aceite de soja

Necesidad de ampliar 
a 311 mha de tierra

Uso excesivo de 
productos químicos

Necesidad de ampliar a 83 mha 
de tierra

Logística 
costosa

Satisfacer toda la demanda de aceite vegetal a 
través del aceite de palma exigiría destinar más 
tierras tropicales a la agricultura. En 2022, la 
producción mundial de aceite vegetal alcanzaba 
los 220 millones de toneladas, y el aceite de 
palma representaba el 35% de la producción 
total. El cultivo de aceite de palma ocupaba 
aproximadamente 29 mha de tierra. Si el aceite de 
palma satisficiera toda la oferta actual de aceite 
vegetal, que se sitúa actualmente en 252 millones 
de toneladas, el cultivo de aceite de palma tendría 
que ampliarse para abarcar unas 83 mha de tierra. 
Por consiguiente, sería necesario destinar 54 mha 
adicionales de tierras tropicales a este fin. 

Si toda la demanda de aceite vegetal se 
cubriera con aceite de soja, se necesitarían 
446 mha de tierra. Es decir, 311 mha además 
de las 125 mha actuales. En resumen, si sólo 

Para simplificar la necesidad de regulaciones, ¿puede 
un solo aceite hacerlo todo?

Probablemente sea una mala idea, porque implicará la sobreexplotación de un tipo de ecosistema 
adecuado para ese cultivo oleaginoso (como las zonas tropicales húmedas para la palma aceitera). Los 
consumidores ya no podrán acceder a sus aceites favoritos, pero la palma y la soja pueden satisfacer la 
mayor parte de las necesidades mundiales. En cuanto a la producción máxima por superficie, la palma 
gana en comparación con otros aceites vegetales.

un aceite vegetal cubriera la demanda mundial, 
se perderían sus aceites favoritos, pero la palma 
y la soja pueden aportar mucho. En cuanto a 
producción máxima por superficie, gana la palma. 

No obstante, la expansión de las plantaciones de 
palma aceitera o de los campos de soja puede 
verse limitada en Asia debido a las limitaciones 
de mano de obra. La expansión podría producirse 
en Sudamérica. Sin embargo, también existen 
limitaciones de mano de obra en la región, según 
se desprende de nuestras entrevistas. En África, 
tanto la mano de obra como la tierra son accesibles 
para los productores. Sin embargo, la logística de 
producción, fabricación y comercio es costosa. La 
expansión de la producción de aceite de palma 
o de soja podría generar perspectivas de empleo 
suplementario en varias partes de África. Sin embargo, 
también podría intensificar los conflictos en torno a 

ESCENARIO 9
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¿Qué sucedería si más instituciones financieras 
invirtieran en la agricultura de los pequeños 
productores?

Figura 68 Escenario futuro: ¿Qué sucedería si más instituciones financieras invirtieran en la agricultura de los pequeños productores?  
Fuente: Elaborado por los editores del informe.

Los pequeños productores tienen acceso a 
formación, servicios y productos

Los pequeños productores tienen 
acceso a créditos accesibles

Mejorar los sistemas 
alimentarios 
diversificadosPotencial para eliminar la 

pobreza y la inseguridad 
alimentaria Nueva innovación 

digital

Hasta ahora existe una gran brecha crediticia, pero la inversión a escala acompañada de la innovación 
digital tiene el potencial de revolucionar la agricultura de los pequeños productores.

los derechos sobre la tierra y el desplazamiento de 
los pueblos indígenas y las comunidades locales 
y, en el caso de la soja, implicaría importantes 
problemas de salud relacionados con el uso de 
pesticidas (Capítulo 5). Estas preocupaciones 
podrían atenuarse si la producción procediera 
principalmente de pequeños productores, como 
en el caso del coco, sobre todo si los pequeños 
productores recibieran asistencia técnica y financiera 
y estuvieran mejor integrados en la cadena de valor.

Más de un tercio de los alimentos del mundo son 
producidos por pequeños productores en el 24% 
de las tierras agrícolas, siendo la principal fuente de 
alimentos tanto en los países en desarrollo como en 
los desarrollados 554,555. En Estados Unidos, el 48% 
de las tierras agrícolas son explotadas por pequeñas 
granjas familiares, que contribuyen a una quinta 
parte de las ventas agrícolas, pero sólo al 5% de 

los ingresos netos de las granjas 556. El éxito de las 
pequeñas granjas es vital para alimentar a los nueve 
mil millones de personas previstos para 2050 y es 
crucial para el desarrollo socioeconómico rural 502,518. 

Sin embargo, la agricultura a pequeña escala se 
enfrenta a retos como las limitaciones económicas, 
los problemas de comercialización, los costos de 
mano de obra, las carencias tecnológicas, el declive 
de la producción, el cambio climático, la escasa 
formación y las infraestructuras inadecuadas 557.

Además, los pequeños productores han tenido 
tradicionalmente poco acceso a una financiación 
asequible a largo plazo que les permita invertir en 
sus granjas, aumentar la productividad y alinearse 
con las mejores prácticas agrícolas. El déficit 
de crédito para los agricultores de los países en 
desarrollo se estima en unos 170,000 millones 

ESCENARIO 10
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de dólares al año 558. La inversión se ha visto 
limitada debido a los elevados costos logísticos 
de acceso a los pequeños productores, la limitada 
comprensión de los pequeños productores y los 
riesgos de los préstamos. Si se pudieran superar 
estas condiciones y cerrar la brecha crediticia, 
todos los pequeños productores tendrían acceso a 
créditos asequibles con el apoyo técnico esencial 
asociado. Estos fondos pueden tener un gran 
impacto en los medios de subsistencia de los 
pequeños productores, especialmente cuando estas 
inversiones son facilitadas por instituciones agrícolas 
locales. Los ejemplos de China demuestran cómo 
la innovación y la inversión participativas entre los 
organismos gubernamentales y las comunidades de 
agricultores pueden ayudar a superar las brechas 
de rendimiento entre los pequeños agricultores, y 
también a reducir la contaminación ambiental. 

One Acre Fund es un ejemplo de iniciativa que 
suministra bienes sociales y medioambientales 
adaptados a los contextos locales. Ha ofrecido a 
los agricultores de África Oriental un mayor acceso 
a la formación, servicios y productos que necesitan 
para aumentar el rendimiento de sus cosechas 
y sus ingresos. Los productos incluyen semillas, 
fertilizantes y herramientas que se proporcionan a 
los agricultores a crédito y que pueden devolver a 

lo largo de la temporada agrícola. En 16 años, One 
Acre Fund ha llegado a 3 millones de agricultores 
y ha contribuido a aumentar los ingresos de los 
agricultores en 2.70 dólares por cada dólar invertido 
gracias a la inversión de los donantes 559.  
Esta inversión financiera y técnica combinada, 
centrada en el impacto, tiene el potencial de 
eliminar la pobreza y la inseguridad alimentaria 
de forma compatible con el medioambiente. 

En la actualidad, hay al menos 270 millones de 
pequeños productores en África, Asia y América 
Latina, que producen más del 70-80% del suministro 
mundial de alimentos, pero debido a su falta de 
economías a escala, su baja productividad y sus 
limitados conocimientos y medios de producción, la 
mayoría vive en la pobreza 502. Una mayor inversión 
no solo reduciría el impacto social y medioambiental, 
sino que también mejoraría la diversificación de 
los sistemas alimentarios, incluyendo más cultivos 
mixtos y agroforestería, por ejemplo, que ofrecen 
oportunidades prometedoras para la producción 
de aceite vegetal y biodiversidad. En el futuro, 
las nuevas herramientas y servicios digitales, si 
se combinan con el acceso a la financiación y al 
conocimiento, tienen el potencial de revolucionar 
la agricultura de los pequeños productores 560,561.

Varios programas en África han trabajado para dar a los agricultores de África Oriental un mejor acceso a la formación, los servicios 
y los productos que necesitan para aumentar el rendimiento de sus cultivos y sus ingresos, por Georgina Smith, 2016, CIAT.

https://www.flickr.com/photos/ciat/27835738285
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La semilla de algodón, un subproducto de la 
producción de algodón, es uno de los cultivos 
de semillas oleaginosas más consumidos en 
el mundo, por Esin Deniz, 2013, Adobe Stock.

https://stock.adobe.com/id/images/cotton-field/223452025


Explorando el futuro de los aceites vegetales 158

7
Escenarios, incertidumbres 
y opciones

Nuestro estudio indica que la demanda de aceite 
vegetal seguirá creciendo y que es necesario 
aumentar la producción. Hemos constatado 
que todos los cultivos oleaginosos y todos los 
sistemas de producción de aceite vegetal tienen 
impactos sociales y medioambientales negativos. 
Por lo tanto, el aumento de la producción requiere 
cambios en la forma de producir, comercializar y 
consumir los aceites vegetales para disminuir los 
impactos negativos. El requisito mínimo para las 
buenas prácticas es el respeto por los acuerdos 
internacionales sobre derechos humanos y medio 
ambiente. Una vez establecida esta línea de 
base, es necesario tomar decisiones informadas 
sobre las opciones (qué cultivos, qué escalas 
y sistemas de producción, cómo se gobiernan, 
cómo se financian, cómo se comercializan, cómo 
se consumen), entendiendo que algunas de estas 
decisiones conllevan contrapartidas. Basándonos 
en los datos presentados en los Capítulos 1 al 6, 
repasamos estas opciones y sus implicaciones.

7.1 Escenarios

Consideramos algunos escenarios para el futuro 
de los aceites vegetales. Los avances tecnológicos 
seguirán influyendo de forma persistente en la 
producción de materias primas, haciendo hincapié 
en la precisión, la eficiencia y la optimización de los 
recursos, incluyendo aplicaciones robóticas en la 
agricultura. La agricultura de precisión, que emplea 
Sistemas Globales de Navegación por Satélite, 
sensores, drones e imágenes satelitales, impulsará 
la producción industrial de cultivos oleaginosos, 
ofreciendo ventajas medioambientales. La tecnología 
proporcionará más datos, lo que permitirá el análisis 
avanzado y la inteligencia artificial para mejorar las 
operaciones y la productividad. Sin embargo, alterará 

la labor agrícola, reduciendo potencialmente el 
trabajo manual y provocando la migración del campo 
a la ciudad, y sin las contramedidas adecuadas es 
probable que aumente la concentración de poder. De 
los dos escenarios tecnológicos que consideramos, 
la producción de aceite vegetal sintético se 
enfrenta a incertidumbres, mientras que la 
producción de cultivos oleaginosos de monocultivo 
intensivo podría rendir más, pero amenazaría a 
los pequeños productores, la resiliencia de la 
cadena de suministro y la seguridad alimentaria.

La futura demanda de aceites vegetales se verá 
influenciada por la población mundial, que se 
prevé alcance los 9,700 millones en 2050. Mientras 
algunas regiones experimentarán un crecimiento, 
otras vivirán una estabilización o un descenso 
de la población. Se prevé que África tenga la 
mayor demanda de aceites vegetales. Se prevé 
que los niveles actuales de producción mundial, 
excluidos los biocombustibles y el uso industrial, 
aumenten de 252 a 288 millones de toneladas 
para alimentar a esta población prevista. Las 
tendencias de consumo están cambiando hacia 
un consumo sostenible y ético, impulsado por el 
comercio electrónico y la conciencia sobre la salud. 
Proporcionar a los consumidores información 
objetiva puede modificar sus percepciones y 
fomentar la sostenibilidad. Consideramos dos 
escenarios de consumo. El cambio a dietas 
basadas en plantas tendría importantes beneficios 
para la salud y el medioambiente, al reducir las 
emisiones y liberar tierras para la producción de 
cultivos oleaginosos. Sin embargo, plantearía retos 
económicos en los sectores de la ganadería y la 
alimentación animal. El uso a gran escala de aceites 
vegetales para biocombustibles podría plantear 
problemas medioambientales y de seguridad 
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alimentaria debido a la necesidad de tierras y 
al aumento del precio de los combustibles.

Las tendencias geopolíticas se verán influidas por 
potencias emergentes como China, India, Rusia, 
Indonesia y Brasil, lo que podría dar lugar a nuevas 
alianzas mundiales y dinámicas comerciales. A 
medida que aumenten la población y el consumo 
mundial, se intensificará la competencia por 
recursos como la energía, el agua y los alimentos, 
lo que afectará a la dinámica geopolítica. El cambio 
climático y la escasez de recursos agravarán estos 
retos. Las políticas comerciales, el proteccionismo 
y el nacionalismo económico determinarán las 
relaciones entre los países. Los bloques comerciales 
regionales y las barreras arancelarias seguirán 
afectando a la dinámica comercial. Consideramos 
dos escenarios geopolíticos particulares. 
La reducción de aranceles ha propiciado la 
especialización en la producción de materias primas, 
pero también puede promover prácticas agrícolas 
insostenibles y la degradación del medio ambiente. 
La autosuficiencia en aceites vegetales, impulsada 
por el nacionalismo, puede no ser factible para todas 
las naciones y dar lugar a conflictos por la tierra 
y a la invasión de ecosistemas. Por otro lado, las 

cadenas de suministro más cortas y la reducción 
del transporte aportan beneficios económicos a 
los productores. La producción nacional requeriría 
políticas de apoyo y el desarrollo de infraestructuras.

El cambio climático está afectando a la producción 
de aceite vegetal, con fluctuaciones de temperatura, 
sequías y fenómenos meteorológicos extremos que 
repercuten en el rendimiento de los cultivos. Las 
altas temperaturas perjudican a los cultivos perennes 
y anuales, lo que reduce la producción de aceite. 
Además, el cambio climático altera la composición 
de las grasas de los cultivos. Consideramos dos 
escenarios de cambio climático. Un escenario 
con un aumento de la temperatura de 2.4°C 
para 2100 provocará fenómenos meteorológicos 
extremos más frecuentes, afectando gravemente a 
la producción de cultivos oleaginosos en regiones 
como el África subsahariana, Indonesia, Malasia 
y la India. Estos impactos climáticos podrían 
provocar disputas por los recursos, migraciones 
masivas y colapsos del sistema alimentario. El 
escenario catastrófico del IPCC, con un aumento 
de la temperatura de 4.4°C para 2100, tendría 
severas consecuencias negativas sobre los 
ecosistemas globales y la producción de alimentos.

La gente adopta cada vez más las dietas basadas en plantas, como esta “hamburguesa” vegetariana, por Microgen, 2019, 
Adobe Stock.

https://stock.adobe.com/id/images/chef-making-vegan-burgers-in-a-restaurant-kitchen/322490379


Explorando el futuro de los aceites vegetales 160

7.2 Lo que no sabemos 
pero deberíamos saber 

Este informe ha aportado cierta claridad sobre 
los sistemas altamente complejos y las diferentes 
escalas a las que se producen, comercializan y 
consumen los aceites vegetales, así como sobre 
los resultados positivos y negativos de estos 
sistemas. No obstante, sigue habiendo algunas 
lagunas de conocimiento críticas que requieren 
atención. Señalamos que es crucial utilizar los 
resultados de la investigación para informar e 
influenciar decisiones políticas eficaces. También 
observamos que, sobre la base de lo que sabemos, 
hoy se podrían tomar muchas medidas.

       No se comprende suficientemente cómo 
controlar eficazmente las violaciones de 
derechos y otros impactos sociales negativos. 

En el caso de algunos de los aceites vegetales, 
estos impactos están bien documentados desde 
hace muchos años, pero a pesar de la existencia 
de normas y estándares internacionales bien 
establecidos sobre buenas prácticas sociales, 
siguen estando muy extendidos. Es necesario 
comprender mejor cómo garantizar que los 
procesos legales y políticos se basen en evidencias 
y no estén indebidamente influenciados por 
intereses corporativos, y que existan procesos 
adecuados de control de calidad, inclusive en los 
sistemas de certificación. También es necesaria 
una incorporación más completa de los factores 
sociales a los análisis medioambientales y 
viceversa. La investigación debe dar prioridad a los 
enfoques basados en los derechos, ya que éstos 
no son negociables. El informe ha identificado la 
necesidad de enfoques que exploren resultados 
positivos y negativos más amplios de los sistemas 
de aceite vegetal que reflejen mejor los beneficios 
colaterales y los valores múltiples, más allá de los 
meros promedios de rendimiento e impacto.

       No conocemos lo suficiente o pasamos por 
alto las cadenas de valor locales.

La investigación sobre los aceites vegetales se ha 
centrado fuertemente en los que se comercializan 
a escala internacional y ha pasado por alto los de 
las cadenas de valor locales, que a menudo tienen 
una importancia nutricional y cultural considerable. 

Es necesario estudiar más a fondo la importancia 
cultural, nutricional y económica de estas cadenas 
locales de valor del aceite vegetal, así como sus 
contextos sociales y medioambientales. ¿Cómo 
pueden estimularse estas cadenas de valor 
locales; cuál es el papel de la microfinanciación 
para contribuir a su desarrollo sostenible?; ¿cuál 
es el flujo de productos dentro de estas cadenas 
de valor locales, y cuál es el impacto en estos 
sistemas locales una vez que se internacionalizan?

       No hay suficiente información sobre los 
mecanismos de financiación y los sistemas de 
medición más allá de los rendimientos y las 
ganancias.

La investigación debe estudiar nuevos 
mecanismos de financiación que tengan en 
cuenta los valores globales de los sistemas 
aceiteros, más allá del mero rendimiento. 

       No sabemos con precisión dónde se 
cultivan los principales cultivos oleaginosos, 
cuándo se establecieron sus zonas de cultivo 
ni qué impulsa la variación del rendimiento. 

Esto se relaciona con el hecho de que es 
relativamente fácil trazar mapas de cultivos perennes 
(como la palma aceitera, el coco o el olivo), pero 
es mucho más difícil en el caso de los cultivos 
anuales, que pueden crecer en un campo un año 
y en otro adyacente al siguiente. Esto dificulta la 
determinación del impacto de estos cultivos en los 
ecosistemas naturales y de las diferencias entre 
las distintas escalas de explotación (por ejemplo, 
pequeños productores frente a escala industrial). 
Las imágenes por satélite tienen una resolución 
cada vez mayor y los métodos analíticos son cada 

La investigación debe 
estudiar nuevos mecanismos 
de financiación que tengan 
en cuenta los valores 
globales de los sistemas 
aceiteros, más allá del 
mero rendimiento.

“
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vez más potentes, lo que permitirá a los científicos 
cuantificar en breve el impacto relativo de los cultivos 
en indicadores medioambientales (y sociales) clave.

       Existen mensajes y resultados científicos 
confusos sobre el valor nutricional de los distintos 
aceites. 

La ciencia de la nutrición se enfrenta a retos para 
establecer la causalidad debido a las evidencias 
observacionales, los factores de confusión y las 
limitaciones de los estudios epidemiológicos 
tradicionales. Para superar estas dificultades, es 
necesario un cambio de paradigma que incorpore 
la ciencia de la complejidad y las metodologías de 
Inteligencia Artificial 372. Estos enfoques analizan las 
interacciones y correlaciones dentro de sistemas 
complejos de nutrición, teniendo en cuenta factores 
a múltiples escalas y múltiples niveles. La era 
digital ofrece enormes oportunidades en materia 
de datos, pero persisten los retos, entre ellos la 
calidad y la integración de los datos. Se necesitan 
más esfuerzos para crear redes que estudien la 
composición de los alimentos, la salud y los impactos 
medioambientales. Un análisis exhaustivo de la 
nutrición y la salud requiere una mejor normalización 
de los datos, una mejor evaluación de la exposición 
y la comprensión de las influencias sociales. La 
investigación también debe superar los problemas 
de calidad y sesgo de los datos (como la grave sub-
representación de los sistemas locales de producción 
y consumo de aceite en la ciencia internacional).

       Aún no sabemos cómo escalar una 
agricultura que sea propicia para las 
personas y el planeta, aun cuando algunos 
enfoques nuevos son apasionantes. 

Ha habido muchos intentos para conciliar la agricultura 
con los objetivos medioambientales y sociales, por 
ejemplo mediante la transición a sistemas de cultivos 
mixtos, cultivos perennes, cultivos intercalados y 
agricultura regenerativa. Los ensayos agroforestales 
con palma aceitera en Brasil e Indonesia (véase el 
Capítulo 4.1.9) son buenos ejemplos de una mejora 
de los resultados medioambientales al tiempo que 
se mantienen los niveles de rendimiento. Estos 
esfuerzos deben ampliarse rápidamente, lo que 
requerirá inversiones y otras ayudas, para que los 
enfoques alternativos a la producción de aceite 
vegetal desplacen a los sistemas de producción 
de monocultivo dominantes en la actualidad.

       Los medios de comunicación hablan 
mucho sobre el potencial de los aceites 
unicelulares para sustituir a los derivados de 
los cultivos oleaginosos tradicionales 562. 

Sin embargo, los avances han sido lentos, 
los aceites unicelulares siguen siendo caros 
y, en la mayoría de los casos, su producción 
requiere cultivos como materia prima. Los 
investigadores deberían aclarar cuál es el 
verdadero potencial de estos nuevos métodos 
y si realmente pueden beneficiar a las personas 
y al planeta, como a menudo se afirma.

       Es necesario seguir investigando 
sobre la viabilidad económica de la 
agricultura de pequeños productores 
y lo que hace falta para reforzarla. 

La investigación sobre la producción de aceite 
vegetal a pequeña escala pone de relieve 
varios problemas y retos técnicos clave. Las 
plantas de procesado convencionales sólo son 
económicamente viables a gran escala, por 
lo que el procesado a pequeña escala resulta 
costoso. Las cooperativas podrían beneficiar a 
los pequeños productores, pero los intereses 
creados pueden obstaculizar su desarrollo. 
Se necesitan mecanismos que permitan a 
los pequeños productores acceder a mejores 
precios, reducir la deuda y acumular capital. Es 
crucial proporcionar a los pequeños productores 
información sobre el manejo de la palma aceitera, 
variedades de alto rendimiento y protección 
contra fraudes. Además, la investigación 
debería explorar combinaciones agroforestales 
económicamente viables para los pequeños 
productores que prefieren la diversificación.

Las plantas de procesado 
convencionales sólo son 
económicamente viables 
a gran escala, por lo que 
el procesado a pequeña 
escala resulta costoso.

“
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Las algas podrían utilizarse como fuente de biocombustible en el futuro, por Ekky Ilham, 2023, Shutterstock.

tanto adversos como favorables es un reto 
permanente que requiere una deliberación reflexiva. 
Es esencial comprender los factores contextuales 
que contribuyen a las violaciones de los derechos, 
incluida la comprensión de las cadenas de 
valor y sus implicaciones más amplias para las 
consecuencias positivas y negativas. También es 
necesario integrar los aspectos relacionados con 
los derechos en las métricas de monitoreo y las 
metodologías de evaluación. Esto requiere estudio.

       Seguimos sin tener pistas sobre los 
“invisibles”, los aspectos de la industria 
alimentaria que a menudo se pasan por alto. 

Los científicos deben reconocer y aclarar los 
mitos, brechas y sesgos de los conocimientos 
disponibles sobre el aceite vegetal, prestando 
especial atención a cómo han evolucionado las 
opiniones científicas a lo largo del tiempo. Esto 
requiere una mayor transparencia y abordar los 
aspectos de la industria alimentaria que a menudo 
se pasan por alto. Los invisibles son los puntos 
ciegos de los sistemas que se producen a causa 
de voces y metodologías subrepresentadas, que 
sesgan unos factores y perspectivas frente a otros. 

       Aún no sabemos cómo evaluar el 
impacto social de las cadenas de valor. 

El análisis de los impactos sociales y económicos, 
ya sea de forma combinada o individual, presenta 
retos metodológicos que requieren evaluaciones 
separadas utilizando metodologías basadas en 
los derechos y una evaluación económica desde 
la perspectiva de la cadena de valor. Organizar 
eficazmente los debates en torno a los impactos 

Los científicos deben 
reconocer y aclarar los mitos, 
brechas y sesgos de los 
conocimientos disponibles 
sobre el aceite vegetal, 
prestando especial atención 
a cómo han evolucionado 
las opiniones científicas 
a lo largo del tiempo.

“

https://www.shutterstock.com/image-photo/freshwater-microalgae-blooming-under-microscope-species-2401137651
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7.3 Opciones y recomendaciones

En la actualidad, el sistema alimentario mundial 
se basa en una diversidad limitada, ya que casi la 
mitad del consumo de calorías depende de sólo 
cuatro cultivos: trigo, arroz, azúcar y maíz 1. Lo 
mismo ocurre con los aceites vegetales, donde a 
pesar de la diversidad de cultivos oleaginosos, la 
producción y el consumo mundiales están cada 
vez más dominados por la palma aceitera y la soja. 
Los alimentos que consumimos son cada vez más 
calóricos y menos ricos en nutrientes 563, lo que 
conduce a un consumo excesivo en algunas partes 
del mundo, mientras que en otras sigue existiendo 
un déficit de grasas 4. En las zonas con este déficit 
de grasas, los precios asequibles de los aceites 
vegetales son importantes para los hogares más 
pobres, mientras que la producción de aceite 
vegetal es una fuente de ingresos para muchos. 

No obstante, existe preocupación por la 
sostenibilidad del sistema alimentario mundial, ya 
que la creciente concentración de poder comercial 
debida a la globalización y la industrialización está 
provocando un aumento de las desigualdades 
en las comunidades rurales. La reducción de la 
conversión de los ecosistemas naturales para la 
producción de aceite vegetal, junto con el secuestro 
de carbono en la agricultura y la restauración de 
los ecosistemas, se encuentran entre las formas 
más impactantes de reducir las emisiones de 
gases de efecto invernadero 534. Debemos reducir 
los impactos de la expansión de los cultivos sobre 
la biodiversidad y los ecosistemas naturales y el 
agotamiento de las aguas subterráneas. El equilibrio 
correcto entre estos diferentes objetivos es difícil 
de determinar porque, en última instancia, muchas 
de las opciones dependen de los valores, aunque 
el respeto y la protección de los derechos no son 
negociables. Abordar estos retos requiere una 
comprensión global de qué sistemas tienen el 
potencial de ofrecer simultáneamente beneficios 
medioambientales, nutricionales y de subsistencia.

RECOMENDACIÓN: 

Al aprovechar los sistemas locales de aceite 
vegetal existentes, el aumento de la producción 
puede reportar beneficios socioeconómicos 
y reducir la concentración de poder. Hay 
eficiencias que se producen en el sistema de 

comercio mundial. Para reforzar las cadenas 
de valor locales sin perder los beneficios del 
comercio internacional, hay que tener muy en 
cuenta los contextos de producción específicos 
y los matices del sistema mundial. Hacen falta 
más métodos de evaluación que analicen los 
beneficios e impactos medioambientales, 
nutricionales y relativos a los medios de vida y 
a los derechos de los sistemas alimentarios.

Como hemos destacado a lo largo de este informe, 
la producción de cultivos oleaginosos tiene 
importantes impactos negativos medioambientales, 
sociales y económicos, especialmente cuando 
se lleva a cabo a escala industrial y en zonas con 
una gobernanza y marcos normativos deficientes. 
La deforestación, la pérdida de ecosistemas 
naturales, la contaminación por agroquímicos, 
la pérdida de biodiversidad y la contribución al 
cambio climático son los principales problemas 
medioambientales de la producción de aceites 
vegetales. Los impactos sociales más destacados 
son los relacionados con los derechos sobre la 
tierra, el uso inadecuado y excesivo de productos 
químicos y la explotación económica. Los impactos 
de algunos de estos aceites vegetales están bien 
documentados desde hace muchos años y siguen 
siendo generalizados a pesar de las normas y 
estándares internacionales bien establecidos 
sobre buenas prácticas sociales. Estos impactos 
negativos generalizados prevalecen en la producción 
de aceites vegetales a pesar del crecimiento de 
los estándares voluntarios, que de hecho pueden 
tener resultados económicos, medioambientales y 
sociales positivos. Sin embargo, tienen limitaciones. 
Los estándares voluntarios a menudo se enfrentan 
a desafíos en contextos de gobernanza que 
restringen su capacidad para aplicar políticas de 
forma eficaz o impulsar un cambio más amplio, 
mientras que la independencia insuficiente de estos 
estándares socava aún más su eficacia. Las medidas 
complementarias, como las políticas que abarcan 
el conjunto del bioma (por ejemplo, una moratoria), 
los programas paisajísticos, los pagos por servicios 
ecosistémicos y una legislación local sólida, junto 
con una aplicación estricta, desempeñan un 
papel fundamental. Por lo tanto, la sinergia entre 
las herramientas de gobernanza obligatorias y 
voluntarias es crucial, pero aún no se ha optimizado 
del todo, y es preciso hacer más transparentes 
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los contextos de su falta de colaboración entre 
gobiernos y empresas para defender los derechos.

RECOMENDACIÓN: 

Es esencial contar con estrategias eficaces 
de gobernanza híbrida que defiendan la 
transparencia y el respeto por los derechos. El 
informe subraya que las políticas y garantías 
sólo pueden mantenerse cuando los gobiernos 
y las empresas trabajan juntos en un enfoque 
basado en los derechos. El poder y los intereses 
creados entre empresas y gobiernos no deben 
seguir siendo una parte “invisible” del sistema 
alimentario y deben explorarse en el contexto 
de la persistente violación de derechos. 

Las instituciones financieras están mostrando 
un mayor interés en defender mecanismos de 
gobernanza adecuados a nivel de empresa, cadena 
de valor y jurisdicción, a través de sus políticas de 
inversión. Algunos ejemplos son la desinversión 
por parte de fondos noruegos en empresas de 
aceite de palma que no cumplen las normas, 
lo que puede fomentar prácticas responsables. 
Cuando las instituciones financieras actúan de esta 
manera, puede cambiar mucho la situación de las 
cadenas de valor del aceite vegetal sostenible. 

RECOMENDACIÓN: 

Las instituciones financieras deberían adherirse 
a las normas internacionales para las cadenas 
de valor sostenibles del aceite vegetal y 
hacer uso de la orientación y la metodología 
estandarizada desarrolladas por la Iniciativa del 
Marco de Rendición de Cuentas (Recuadro 10). 
Necesitamos una mayor inversión y otras formas 
de apoyo financiero para la producción a pequeña 
escala, incluida la agricultura regenerativa, los 
cultivos perennes y otros sistemas agrícolas 
que requieren tiempo para desarrollarse. Se 
deben explorar nuevas formas de financiación y 
mercados para cultivos y sistemas alimentarios 
que proporcionen múltiples valores.

Nuestra revisión indica las posibles compensaciones 
y sinergias de las distintas opciones. En algunas 
partes del mundo, la producción de grasas 

locales y asequibles es importante, a pesar de las 
recomendaciones mundiales que instan a evitar 
las grasas y, en especial, las grasas saturadas 384. 
La disponibilidad de productos como Plumpy’Nut, 
una pasta a base de maní que consta de un tercio 
de grasa y se utiliza para el tratamiento de la 
desnutrición aguda grave, indica la importancia de 
las grasas 343. Las grasas son una parte esencial 
de la dieta y la vida de las personas, y es probable 
que una población humana creciente requiera 
una cantidad cada vez mayor de producción de 
aceite y grasas. En términos de salud planetaria, la 
producción de grasas de origen vegetal tiene menos 
impactos negativos que la producción de grasas 
animales, y en las regiones donde es posible, y 
culturalmente aceptable, se recomienda el cultivo 
de plantas con altos rendimientos de aceite, ya que 
esto preserva la tierra. Aunque los aceites de algas, 
levaduras y otros aceites de origen microbiano 
tienen un gran potencial para la producción de 
aceites específicamente diseñados para satisfacer 
las necesidades de la salud humana, su producción 
sigue siendo relativamente cara 564 y no está claro 
hasta qué punto estos tipos de aceite pueden 
alcanzar las escalas de producción necesarias para 
satisfacer la demanda mundial en las próximas 
décadas. Además, el impacto medioambiental 
de estos aceites depende de la necesidad de 
una materia prima, cuya naturaleza determina 
las necesidades de tierras de cultivo para su 
producción 565. Los responsables de tomar decisiones 
políticas, los inversores y otras partes interesadas 
deben planificar las necesidades de producción 
de aceite de la próxima década, que se cubrirán 
principalmente con cultivos de aceites vegetales.

RECOMENDACIÓN: 

Se necesitan esfuerzos globales para aumentar 
la disponibilidad de aceites y grasas en zonas 
con importantes carencias de grasas. El refuerzo 
de los métodos de producción existentes, junto 
con la introducción de sistemas de producción 
de aceites vegetales de eficacia probada y 
adaptados a las condiciones locales, puede 
ayudar a satisfacer la creciente demanda. Se 
necesitan evidencias más sólidas sobre las 
compensaciones y sinergias de los aceites 
procedentes de fuentes microbianas y de insectos. 
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Los aceites se producen, comercializan y consumen 
en distintos sistemas, con diferentes impactos 
negativos y positivos sobre las personas y el medio 
ambiente. Estos impactos están menos relacionados 
con el tipo de cultivo oleaginoso que con la forma en 
que se cultiva, se recogen las semillas y se produce, 
comercializa y consume el aceite. Cada sistema de 
producción de aceite vegetal tiene ejemplos de buenas 
y malas prácticas de planificación y manejo, y todos 
los sistemas pueden mejorarse. La agroecología, la 
agricultura de conservación, los sistemas integrados 
de producción y la agricultura orgánica 463, todos 
ellos ofrecen métodos de producción más amigables 
con el medioambiente que pueden acercarse cada 
vez más a los rendimientos que se generan en 
sistemas gestionados de forma más intensiva, pero su 
ampliación ha demostrado ser todo un reto. 

El aumento de la producción de aceite debe 
buscarse primero en las tierras agrícolas o de 
cultivos oleaginosos existentes, donde métodos de 
producción mejores pueden aumentar los rendimientos 
y reducir así la necesidad de expansión de las 
tierras. En los casos en los que dicha expansión 
siga siendo necesaria, no debería llevarse a cabo 
hasta que se hayan completado las evaluaciones 
de Alto Valor de Conservación y Altas Reservas de 
Carbono y los métodos sociales asociados (como 
el consentimiento libre, previo e informado). Estas 
herramientas son actualmente las más apropiadas 
y ampliamente probadas para garantizar que el 
crecimiento de la producción de aceite vegetal no 
se asocie a daños medioambientales o sociales.

RECOMENDACIÓN: 

Hay una necesidad apremiante de mejorar nuestra 
comprensión de los efectos de los diversos 
sistemas de aceites vegetales. La mayoría de los 
estudios se han centrado únicamente en los efectos 
de los cultivos, en lugar de considerarlos en el 
contexto de su manejo y sus cadenas de valor.

Facilitar las transiciones en los sistemas de aceites 
vegetales requiere esfuerzos de colaboración 
entre los distintos niveles y partes interesadas. Se 
necesitan combinaciones personalizadas de medidas 
obligatorias y voluntarias. Los estándares voluntarios, 
por ejemplo, tienen muchos beneficios para la 
sostenibilidad, pero no pueden regular las plantaciones 
no certificadas ni abordar cambios más amplios en el 

uso del suelo o retos sociales. Son cruciales otras 
medidas complementarias, como políticas que 
abarquen la totalidad del bioma y una legislación 
nacional firme. Es necesario el reconocimiento 
mutuo y la sinergia entre estas herramientas 
de gobernanza. Para que estas medidas sean 
justas y efectivas, son importantes los enfoques 
integradores, que amplifiquen las voces de 
los expertos locales y las partes interesadas 
vulnerables en los procesos de toma de decisiones. 

RECOMENDACIÓN: 

Para que los aceites vegetales sean resilientes 
de cara al futuro, los responsables de la 
toma de decisiones deben tener en cuenta 
en sus elecciones los límites a la expansión 
y el consumo excesivo, la productividad 
óptima de los aceites, la planificación de la 
conservación a nivel de paisaje o jurisdiccional, 
la protección de las zonas de Alto Valor de 
Conservación y Altas Reservas de Carbono, 
las prácticas agrícolas responsables y el 
manejo enriquecedor de la biodiversidad de las 
explotaciones y plantaciones, el respeto por 
los derechos, incluidos los derechos colectivos 
de los pueblos indígenas, y unas relaciones 
sociales responsables y respetuosas con los 
trabajadores, las comunidades y los productores. 

El Reglamento de la Unión Europea sobre 
deforestación (EUDR) requiere la trazabilidad 
completa de las parcelas de producción y la 
diligencia debida por parte de los comerciantes 
para garantizar la no deforestación y la producción 
legal. Aunque esta normativa mejora la trazabilidad, 
puede desincentivar el uso de normas de 
sostenibilidad integradas más completas o las 
relaciones comerciales con zonas vulnerables. 
Para evitar consecuencias negativas y optimizar 
el impacto medioambiental y social de estas 
normativas, es clave adoptar medidas de apoyo 
a los (pequeños) productores. El impacto global 
sobre la sostenibilidad de la producción mundial 
de aceites vegetales de las leyes y regulaciones 
de la Unión Europea sigue siendo incierto; 
como han demostrado otras leyes de la Unión 
Europea, como las relativas a los biocombustibles, 
es difícil organizar la sostenibilidad con 
medidas obligatorias sólo a distancia.
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RECOMENDACIÓN: 

Los responsables de la toma de decisiones pueden 
permitir el cumplimiento de las reglas comerciales, 
como el nuevo Reglamento de la Unión Europea 
sobre Deforestación, al tiempo que promueven y 
apoyan aspectos esenciales del uso sostenible de 
la tierra.

Los consumidores pueden desempeñar dos papeles 
importantes en la mejora de las cadenas de valor 
del aceite vegetal. En primer lugar, al decidir qué 
productos compran, pueden influir en la demanda. 
En segundo lugar, los consumidores pueden influir 
en la elaboración de políticas relacionadas con los 
aceites vegetales a través de sus votos políticos. 
La percepción que tienen los consumidores sobre 
los aceites comestibles, como el aceite de oliva y 
el aceite de palma, está influenciada por diversos 
factores, como el sabor, la cultura y la preocupación 
por el medio ambiente. El aceite de oliva suele 
tener una percepción positiva por su asociación 
con la cocina mediterránea saludable. En cambio, 
el aceite de palma se enfrenta a percepciones 
negativas, motivadas principalmente por temas 
medioambientales como la deforestación y la 
destrucción de hábitats, sobre todo en Europa. 
Las encuestas y los análisis de las redes sociales 
muestran que el aceite de palma se asocia a 
menudo con sentimientos negativos, mientras 
que el aceite de oliva se percibe de forma más 
positiva. Iniciativas como la Mesa Redonda sobre 
el Aceite de Palma Sostenible (RSPO) pretenden 
mejorar la sostenibilidad del aceite de palma y los 
estándares laborales, pero el conocimiento de estas 
iniciativas es escaso entre los consumidores. 

Las etiquetas de los alimentos desempeñan un papel 
crucial en la transmisión de información sobre los 
productos a los consumidores, y los fabricantes 
suelen hacer afirmaciones sobre los beneficios de 
sus productos. Los estudios psicológicos sugieren 
que los mensajes claros y concisos sobre los 
beneficios del producto son los más eficaces para 
cambiar las percepciones de los consumidores. 
Las afirmaciones relacionadas con la salud, como 
“bajo contenido en grasas saturadas”, son valoradas 
por los compradores, mientras que las etiquetas 
que indican la ausencia de aceites específicos, 
como “no contiene aceite de palma”, pueden ser 

poderosas herramientas de marketing, al capitalizar 
la percepción de aceites limpios, saludables o 
respetuosos con el medioambiente. Los consumidores 
merecen una mejor información sobre los impactos 
positivos y negativos de sus elecciones de consumo, 
y es necesario que los consumidores exijan esa 
información y que los productores la proporcionen. 
Una etiqueta nutricional notable es Nutri-Score, de 
uso común en la Unión Europea. Esta etiqueta aún 
no ofrece información completa sobre el contexto 
social, medioambiental y sanitario de los aceites 
vegetales, y las futuras mejoras podrían incluir la 
combinación de puntuaciones en materia de salud 
con evaluaciones del impacto ecológico y social.

RECOMENDACIÓN: 

Es necesario modificar las pautas de consumo 
mediante un nuevo etiquetado de los alimentos. 
Las redes sociales y otros medios de comunicación 
influyen mucho en la opinión de la gente sobre 
el impacto de los aceites vegetales, por lo que 
es necesario informar mejor a las personas con 
influencia en los medios para cambiar sus mensajes.

El debate sobre los aceites vegetales ha estado muy 
politizado y fuertemente influenciado por los puntos 
de vista occidentales. Se necesitan especialistas 
que aporten puntos de vista no occidentales o 
de países del Sur. Los científicos no han buscado 
suficientemente un análisis y un debate más matizados 
y han llevado a cabo investigaciones que confirmaban 
en gran medida lo que el público y los patrocinadores 
financieros querían oír. Una búsqueda en Google 
Scholar sobre “palma aceitera y deforestación” da 
como resultado cientos de títulos de publicaciones 
relevantes para el tema, mientras que una búsqueda 
similar sobre “maní y deforestación” da como 
resultado cero títulos que traten específicamente 
este tema, a pesar de que existen grandes 
extensiones de tierras anteriormente boscosas que 
actualmente se utilizan para el cultivo de maní 433. 

RECOMENDACIÓN: 

Es necesario aportar más evidencias desde la 
perspectiva del Sur global y de los principales 
países productores de aceite, así como 
explicitar los diferentes sistemas de valores.
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Al fin y al cabo, los aceites y las grasas 
siguen siendo una piedra angular ineludible 
de nuestra vida cotidiana y desempeñan 
innumerables funciones esenciales, por 
Ivan Shemereko, 2022, Unsplash.

https://unsplash.com/photos/a-person-holding-a-knife-over-a-grill-with-food-ywizmfQQAZo
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Fuentes de datos sobre 
producción y comercio

La información sobre producción, comercio y 
uso de aceites vegetales que se incluye en este 
informe procede de dos fuentes principales: 
FAOSTAT y UN Comtrade. FAOSTAT 15, elaborado 
por la Organización de las Naciones Unidas para 
la Alimentación y la Agricultura, dispone de un 
conjunto de datos de acceso público con volumen 
de producción, superficie y cifras nacionales y 
regionales de importación y exportación. Una 
desventaja significativa de los datos de FAOSTAT es 
que excluyen, posiblemente grandes volúmenes, de 
aceites producidos y consumidos localmente que 
no se incluyen en las estadísticas a nivel nacional. 
Los datos comerciales entre países y regiones, 
basados en los códigos del Sistema Armonizado 
(SA), están a disposición del público a través del 
sistema Comtrade 566 de las Naciones Unidas. 
Pueden utilizarse como complemento recuperando 
las cifras de producción y superficie de FAOSTAT 
y las cifras comerciales de UN Comtrade. Ambos 
conjuntos de datos abarcan los principales aceites 
y grasas, el origen de sus cultivos y los productos 
relacionados, como las semillas oleaginosas y las 
harinas. Al ser de acceso público, es fácil para 
los lectores recuperar los datos por sí mismos, 
así como obtener información específica o 
más reciente. Nosotros recuperamos los datos 
anteriores a la guerra sobre aceites vegetales 
de los documentos 567 del Banco Mundial.

Otras fuentes que publican datos sobre la 
producción y el comercio mundial de aceites 
vegetales son USDA 80, Eurostat 568 y Oil World 
ISTA Mielke GmbH 569. No hemos optado 
por utilizar estos datos porque no están a 
disposición del público, tienen un alcance 
limitado en cuanto a productos y regiones, o no 
nos permitían realizar análisis consistentes.

Datos sobre uso y aplicación

El uso de los aceites vegetales puede clasificarse 
en cuatro aplicaciones diferentes: alimentos, forraje, 

oleoquímica y biocombustibles. El término “uso” 
no debe confundirse con el consumo de productos 
finales por parte de los consumidores. En un 
momento determinado de la cadena de suministro, 
los aceites vegetales se “usan” como ingredientes 
para fabricar distintos tipos de productos. Estos 
productos pueden exportarse como ingredientes 
o productos finales para ser consumidos en 
otros lugares, y viceversa. Por tanto, hablamos 
del término “consumo interno” (producción + 
importación - exportación) para explicar el uso 
de aceites vegetales en un determinado país.

Los datos sobre el uso del aceite vegetal entre las 
cuatro aplicaciones principales no son sencillos. 
Los destinos de fabricación de los aceites pueden 
cambiar a lo largo de la cadena de suministro y 
diferentes fracciones del mismo lote de aceite 
pueden utilizarse para diferentes aplicaciones (por 
ejemplo, estearina de palma para alimentación y 
oleína de palma para biocombustible). La información 
que da cuenta del uso de aceites vegetales 
también debe interpretarse cuidadosamente en 
cuanto a su alcance (¿qué aceites se incluyen?).

Basándonos en la bibliografía y los conjuntos de 
datos existentes, combinamos cifras para ofrecer una 
estimación de la parte de aceites vegetales utilizados 
en diferentes aplicaciones que permite comprender 
bien la proporción y la tendencia. Desde los años 80 
hasta principios de los 2000, la proporción mundial 
entre alimentos, forrajes y productos oleoquímicos 
fue de aproximadamente 80:6:14 570. Con la creciente 
demanda de biocombustibles, la proporción de 
aplicaciones no alimentarias aumentó hasta el 30% 
en sólo dos décadas. La demanda de alimentos para 
animales parece haber permanecido constante, con 
8-10 millones de toneladas de aceites y grasas (6-
7%) destinados a la alimentación animal en 2010 571.  
El uso de productos oleoquímicos podría haber 
disminuido hasta el 7%, según los informes 90.  
Sin embargo, fue difícil encontrar información 
sobre el uso global de estas aplicaciones y 
también fue difícil comparar los datos existentes 
porque no estaba claro qué aceites se incluían. 
Dado que estas dos aplicaciones representan los 
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porcentajes más pequeños, también son sensibles 
a las alzas o bajas relativas si los porcentajes 
notificados difieren a lo largo del tiempo. Cualquier 
tendencia en estas aplicaciones debe tomarse 
con cautela. No obstante, hay que señalar que los 
volúmenes absolutos de todas estas aplicaciones 
han crecido en las tres últimas décadas.

Dos fuentes diferentes informan cuotas del 
19% y del 16% en el uso de aceite vegetal para 
biocombustibles en 2019. Mientras que la Agencia 
Internacional de la Energía 85 prevé que este 
porcentaje aumente hasta el 23% hacia 2030, 
las Perspectivas Agrícolas OCDE FAO 91 prevén 
un porcentaje final para los biocombustibles 
del 15%. Sin embargo, ambos conjuntos de 
datos muestran un fuerte crecimiento de los 
biocombustibles en las décadas de 2000 y 2010 
y una tendencia a la estabilización hacia 2030.

A partir de los datos existentes hemos combinado 
y promediado los porcentajes de uso de aceite 
vegetal por aplicación. Estos porcentajes se han 
utilizado después para calcular los volúmenes 
aproximados de aceite vegetal a partir de los 
datos de FAOSTAT sobre la producción de nueve 
de los principales aceites y grasas vegetales.

Sistemas alimentarios

Para generar un marco viable para este estudio, 
nuestro punto de partida fueron las tipologías de 
sistemas alimentarios, desarrolladas por Marshall 
y col. 13 a nivel nacional, que condujeron a una 
serie de indicadores que apuntan a cinco tipos de 
sistemas alimentarios: i) rural y tradicional; ii) informal 
y en expansión; iii) emergente y diversificado; iv) 
moderno y formalizado; y v) industrial y consolidado 
(Tabla 17). En un país coexisten múltiples tipos 
de sistemas alimentarios y los datos desglosados 
pueden revelar parte de esta heterogeneidad. 
Para captar esta heterogeneidad en el sector de 
los aceites vegetales, superpusimos a esta amplia 
tipología un conjunto simplificado de sistemas 
en cada punto de la cadena de valor: desde la 
producción hasta el valor añadido y el comercio, 
pasando por los sistemas de consumo de cinco 
aceites principales (aceite de coco, aceite de oliva, 
aceite de palma, aceite de colza y aceite de girasol).  

Clasificamos cinco formas principales de 
producción, desde i) la recolección de frutos 
silvestres y frutos secos, ii) la agricultura de 
subsistencia en terrenos muy pequeños de no más 
de 0.64 ha; iii) la agricultura a pequeña escala, 

Arquetipos del sistema 
alimentario Descripción

Rural y tradicional 
 

 
Informal y en expansión

 
 
 
Emergente y 
diversificado

 
 
Moderno y formalizado 
 
 

Industrial y consolidado

La agricultura la practican principalmente pequeños productores, con bajos rendimientos agrícolas 
y escasa diversidad. La escasez de infraestructuras provoca variaciones estacionales y grandes 
pérdidas de alimentos. La mayoría de los alimentos se venden localmente en mercados abiertos 
informales, pequeñas tiendas y vendedores ambulantes.

Aumento de los ingresos, empleo formal y urbanización, con demanda de alimentos procesados 
y envasados a partir de ingredientes locales e importados. Coexistencia de mercados informales 
(alimentos frescos) y supermercados (alimentos precocinados), pero con normas de calidad limitadas 
y sin regulación.

Aumento del número de explotaciones comerciales de mediana y gran escala vinculadas a los 
mercados. Cadenas modernas de suministro de alimentos frescos y expansión de los supermercados 
a las ciudades más pequeñas. Los alimentos procesados son habituales en las zonas urbanas y en 
muchas rurales, pero los alimentos frescos se siguen adquiriendo en mercados informales.

Mayor productividad agrícola y explotaciones más grandes que recurren a la mecanización y a 
prácticas intensivas en insumos. Las infraestructuras alimentarias más sofisticadas provocan menos 
pérdidas de alimentos. Las importaciones de alimentos permiten disponer durante todo el año de una 
cesta variada de alimentos. La seguridad pública y la regulación de la calidad son habituales.

Las explotaciones agrícolas a gran escala y con uso intensivo de insumos abastecen a mercados 
especializados. La densidad de supermercados es alta y el sector alimentario formal capta casi toda 
la ingesta de alimentos, incluidos los alimentos frescos, la comida rápida y la entrega a domicilio. 
Las políticas alimentarias se centran en la prohibición de las grasas trans y la reformulación de los 
alimentos procesados.

Tabla 17 Las cinco principales tipologías de sistemas alimentarios a nivel mundial

Fuente: Datos recopilados por los editores del informe.
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aceites vegetales que hemos superpuesto en 
esta clasificación incluyen la manteca de karité, 
el aceite de oliva, el aceite de palma, el aceite de 
colza, el aceite de girasol y el aceite de soja. 

Métodos para el análisis 
STAR de aceites vegetales

La métrica de Reduccion de Amenazas y 
Restauracion en favor de las Especies (“Species 
Threat Abatement Restoration”, STAR) 163,572 permite 
cuantificar las potenciales contribuciones que 
las actividades de reducción de amenazas a las 
especies o actividades de restauración pueden 
hacer para reducir el riesgo de extinción global. 
Utiliza los datos de la Lista Roja de Especies 
Amenazadas 573 de la UICN para estimar la 
reducción potencial del riesgo de extinción de 
especies que podría lograrse en un lugar, en la 
huella de una empresa o en un país. También 
puede utilizarse para establecer objetivos locales 
o mundiales de riesgo de extinción de especies 
y medir el progreso hacia esos objetivos.

Desarrollada en colaboración con 55 organizaciones, 
la metodología STAR 163 se basa en los datos 
de la Lista Roja para estimar el potencial de 
reducción del riesgo de extinción de especies 
en una cuadrícula global de 5x5 km². Para 
cada píxel de esta cuadrícula, STAR calcula la 
contribución de las amenazas que afectan a las 
especies presentes en la cuadrícula sobre el 
valor total del píxel. Los valores de los píxeles 
pueden sumarse para permitir la evaluación de 

incluso en sistemas mixtos de cultivos intercalados, 
normalmente en terrenos de no más de 2 ha; iv) 
hasta explotaciones comerciales a mediana y gran 
escala vinculadas a los mercados en terrenos de 
menos de 100 ha, y v) el fenómeno reciente de 
las explotaciones de gran tamaño e intensivas en 
insumos en terrenos de más de 100 ha. Los tamaños 
de los terrenos se han tomado de Lesiv et al. 71.

En términos de valor añadido y modalidades 
comerciales, los aceites pueden ser: i) compartidos, 
intercambiados o vendidos localmente (en 
formas «crudas» o sin procesar); ii) procesados 
localmente y vendidos en el comercio formal 
e informal (tradicional), vendidos en tiendas y 
mercados locales, como el aceite de palma roja, 
algodón y karité en África Occidental y Central; 
iii) vendidos de forma que parte del valor añadido 
se produce en los países productores y otros 
procesos de valor añadido tienen lugar en los 
países consumidores, como el aceite de soja 
de Brasil, que incluye el uso de instalaciones 
de procesamiento locales compartidas (como 
las que pertenecen a cooperativas o pequeñas 
empresas locales), o sistemas más centralizados 
de alta tecnología; o iv) exportados, donde la 
mayor parte del valor añadido y el procesamiento 
se produce en los países consumidores a través 
de sistemas centralizados de alta tecnología. 

Al describir los sistemas de consumo de aceites 
vegetales, identificamos cuatro sistemas principales: 
i) consumo doméstico; ii) aceites locales comprados 
y vendidos en mercados formales e informales, 
pequeñas tiendas y vendedores ambulantes; 
iii) aceites locales, regionales, nacionales o 
internacionales vendidos como productos de nicho, 
de lujo o alternativos a los aceites dominantes, con 
intermediarios entre agricultores y consumidores; y 
iv) aceites y grasas vendidos como producto común 
en supermercados y puntos de venta de alimentos. 

Los datos sobre la producción, transformación 
y consumo de aceites vegetales a nivel local o 
regional son escasos.  Existen muchos más datos 
sobre los aceites vegetales que se comercializan 
internacionalmente. Teniendo en cuenta esta 
advertencia y basándonos en nuestro amplio 
conocimiento de algunos aceites vegetales, hemos 
trazado las relaciones entre estos distintos tipos 
de producción, valor añadido y consumo. Los 

Desarrollada en colaboración 
con 55 organizaciones, 
la metodología STAR se 
basa en los datos de la 
Lista Roja para estimar 
el potencial de reducción 
del riesgo de extinción de 
especies en una cuadrícula 
global de 5x5 km².”

“
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polígonos más grandes que representen áreas 
corporativas, administrativas, protegidas o 
zonas de producción de materias primas, como 
la huella de determinados cultivos de aceite.

Dado que la biodiversidad se distribuye de 
forma desigual por todo el mundo, STAR está 
estandarizado y es escalable, lo que significa que 
cada cuadrícula o combinación puede compararse 
directamente utilizando los mismos criterios 
objetivos. El valor STAR de un píxel o huella se 
calcula utilizando datos sobre la distribución, las 
amenazas y el riesgo de extinción de las especies 
amenazadas presentes en el área de interés.

STAR estima la contribución de dos tipos de 
acciones para reducir el riesgo de extinción de 
las especies: i) la reducción de amenazas (hacer 
frente a las amenazas que sufren las especies en 
su hábitat actual); y ii) la restauración del hábitat 
(restaurar el hábitat donde las especies solían 
estar presentes). Con la proyección y la resolución 
utilizadas en este análisis, la puntuación total global 
de STAR para la reducción de amenazas es de 
1,205,282, y la puntuación total de STAR para la 
restauración es de 676,375, lo que representa la 
oportunidad potencial total de conservación global 
a través de cualquiera de las dos estrategias. La 
versión de la capa STAR utilizada en este análisis 
incluye aves terrestres, mamíferos y anfibios.

Ampliamente implementada a través de la Unión 
de la UICN, incluso a través de la Plataforma de 

Contribuciones para la Naturaleza de la UICN 574,  
la capa STAR está disponible a través de la 
Herramienta Integrada de Evaluación de la 
Biodiversidad (IBAT). 

El potencial para reducir el riesgo global de 
extinción de especies mediante actividades de 
reducción de amenazas y restauración en las 
huellas de los distintos cultivos de aceite, se 
calculó mediante una intersección ponderada 
con las capas STAR de reducción de amenazas 
y STAR de restauración de Mair y col.163. La 
puntuación STAR para cada celda de la cuadrícula 
se asignó en función de la proporción de píxeles 
que se estimó que estaban cubiertos por la 
producción de cultivos. Todos los análisis se 
realizaron con el programa informático 575.

Para hacer coincidir las capas STAR y las huellas de 
los cultivos oleaginosos basadas en los datos 44  
de MAPSPAM, las capas STAR de reducción de 
amenazas y restauración se agregaron primero 
hasta una resolución de 10x10 km con un valor 
STAR de reducción de amenazas y restauración 
asignado a cada celda de la cuadrícula. A 
continuación, se reproyectó la capa ráster global de 
cada cultivo de aceite de WGS84 a Molleweide y se 
intersectó con la capa STAR basándose en los ID 
de las celdas de la cuadrícula mediante una función 
de unión. Cada celda de cuadrícula de cultivo de 
aceite tenía un valor de hectárea que estimaba la 
proporción de la celda de 10x10 km que estaba 
cubierta por el cultivo, y esto se utilizó como una 
función de ponderación para asignar una proporción 
de la puntuación STAR potencial para esa celda 
de cuadrícula al cultivo de aceite. Por ejemplo, si 
una hipotética celda cuadriculada de 10x10 km 
estaba cubierta en un 50% por maíz, a esa celda 
se le asignaría el 50% de su valor potencial STAR 
de reducción de la amenaza o de restauración. 

Para cada cultivo oleaginoso, estos valores 
ponderados de reducción de la amenaza STAR 
y de restauración STAR para cada celda de la 
cuadrícula se sumaron en toda la huella del cultivo 
para determinar las puntuaciones STAR totales 
para ese cultivo oleaginoso. Las puntuaciones 
STAR relativas de los diferentes cultivos 
oleaginosos se calcularon expresándolas como 
porcentaje de las puntuaciones STAR totales de 
todos los cultivos oleaginosos del análisis.

Ampliamente implementada 
a través de la Unión de 
la UICN, incluso a través 
de la Plataforma de 
Contribuciones para la 
Naturaleza de la UICN, la 
capa STAR está disponible 
a través de la Herramienta 
Integrada de Evaluación de 
la Biodiversidad (IBAT).”

“
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Datos de rendimiento

Para generar los datos sobre la variación del 
rendimiento de los cultivos, recopilamos datos 
sobre el volumen de producción y la superficie 
cosechada a nivel nacional para el olivo, la colza, 
la soja, la palma aceitera, el girasol, el coco, las 
semillas de algodón, el maní, las semillas de lino, 
el maíz y las semillas de sésamo 15. Los datos 
se organizaron y se depuraron con Microsoft 
Excel, y las tasas de rendimiento de extracción se 
obtuvieron de la bibliografía (Tabla S1). Los valores 
reales de rendimiento se calcularon multiplicando 
las tasas de extracción por los datos de FAOSTAT, 
convertidos a toneladas por hectárea. Se crearon 
diagramas de cajas y bigotes y diagramas de 
dispersión para cada cultivo, y se analizaron los 
datos en busca de distribuciones y valores atípicos.

Fertilizante

Recopilamos datos sobre fertilizantes de la 
Asociación Internacional de Fertilizantes (IFA) 
y la Organización de las Naciones Unidas para 
la Alimentación y la Agricultura (FAO). Nuestro 
análisis incluyó varios pasos, como el cálculo 
de las tasas de aplicación de fertilizantes por 
hectárea, la creación de gráficos para visualizar 
la distribución de nutrientes, la integración de los 
datos de rendimiento del aceite y la visualización 
de las variaciones en la aplicación de fertilizantes 
en función de la producción de aceite.

Para obtener un conjunto de datos exhaustivo, 
nos centramos en IFA (Asociación Internacional 
de Fertilizantes), una base de datos agrícola 
de confianza, centrada específicamente en la 
información sobre la aplicación de fertilizantes en 
los principales cultivos oleaginosos 581. El conjunto 
de datos incluía cultivos oleaginosos clasificados 
por la IFA, como la soja, la colza, el algodón, el 
maíz, la palma aceitera y otros cultivos oleaginosos 
(como el coco, el girasol, las semillas de lino, 
las semillas de sésamo, el maní y el olivo). Se 
recopilaron registros detallados de cada cultivo 
oleaginoso, incluidas las superficies cultivadas y 
la cantidad de fertilizante aplicado en toneladas.

Al dividir la cantidad total de fertilizante utilizada 
por las superficies de cultivo correspondientes, se 
calculó la aplicación de fertilizante por hectárea. 
Para ofrecer una representación visual de la 
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Maíz

Sésamo

Tabla S1 Rendimientos de extracción de diferentes cultivos 
oleaginosos, indicando el porcentaje de aceite que puede obtenerse 
de cada cultivo.

Fuente: Datos recopilados por los editores del informe.

Rendimiento de 
extracción (%) Referencia

distribución de nutrientes, se generaron gráficos 
informativos utilizando Microsoft Excel. Estos 
gráficos ilustraban la utilización y distribución de 
los nutrientes nitrógeno (N), fósforo (P) y potasio 
(K) en los distintos cultivos oleaginosos.

Para explorar las necesidades de fertilizantes 
asociadas a la producción de cultivos oleaginosos, 
incorporamos al análisis los datos de rendimiento 
de aceite obtenidos de FAOSTAT 15,582. Esta 
integración nos permitió comparar las tasas 
de aplicación de fertilizantes por tonelada de 
aceite producida entre los distintos cultivos 
oleaginosos, comparando la tasa de aplicación 
de fertilizantes de IFA con el rendimiento de 
cada cultivo oleaginoso obtenido de FAOSTAT. 
Generamos gráficos para ilustrar visualmente las 
variaciones en la intensidad de la aplicación de 
fertilizantes en los distintos cultivos oleaginosos.

Ecosistemas en crisis

Adquirimos un conjunto de datos sobre ecosistemas 
en crisis de The Nature Conservancy 144. Este 
conjunto de datos clasifica los ecosistemas 
en tres categorías: vulnerables, en peligro y 
en peligro crítico, utilizando los Ecosistemas 
Mundiales terrestres 583 definidos recientemente y 
analizados con una modificación de los criterios 
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de ecosistemas amenazados de la UICN. 
Nuestro análisis se centró en evaluar hasta qué 
punto cada cultivo oleaginoso coincide con 
la correspondiente crisis de ecosistema.

Las categorías finales de ecosistemas en crisis 
fueron las siguientes: Vulnerables: aquellos 
ecosistemas reducidos al 70% de su tamaño original 
y con menos del 30% de protección; En peligro: 
aquellos ecosistemas reducidos al 50% de su 
tamaño original y con menos del 17% de protección; 
En peligro crítico: aquellos reducidos al 20% de su 
tamaño original y con menos del 17% de protección.

Los conjuntos de datos que contienen información 
sobre los cultivos oleaginosos se obtuvieron de 
dos fuentes: Harvard Dataverse 584 y EarthStat 585. 
Nuestro análisis se centró específicamente en el 
examen de 11 cultivos oleaginosos diferentes: 
soja, colza, algodón, maíz, palma aceitera, coco, 
girasol, linaza, sésamo, maní y olivo. Realizamos 
un análisis espacial para determinar el área de 
intersección entre los cultivos oleaginosos y los 
ecosistemas en crisis. A continuación, calculamos 
el porcentaje de la superficie en la que cada uno 
de los cultivos oleaginosos se cruzaba con los 
ecosistemas críticos. Además, determinamos 
los porcentajes respectivos de presencia de 
cultivos oleaginosos dentro y fuera de estos 
ecosistemas. Por último, elaboramos un mapa para 
representar visualmente la intersección entre los 
cultivos oleaginosos y los ecosistemas críticos.

Agroquímicos

Qué tipo de pesticida se utiliza, cómo se aplica 
y cómo se aplican las protecciones de control 
dependen de cada país. Algunos países disponen de 
datos muy detallados. Sin embargo, en otros países 
no se dispone de datos suficientes, por lo que es 
necesario basarse en las directrices sobre mejores 
prácticas. Para este estudio, hemos intentado 
proporcionar datos de países representativos 
dedicados a cinco cultivos oleaginosos. Los datos 
sobre el uso de plaguicidas se han geolocalizado 
de la siguiente manera: soja en Brasil, palma 
aceitera en Indonesia, colza en Alemania, girasol 
en Tanzania y coco en India y Sri Lanka. 

Para la aplicación de pesticidas en Brasil, se 
compiló una lista corta de ingredientes activos 
potenciales a partir de los exhaustivos estudios 

de Pollack (2020) 586 y Maciel y col. (2015) 587. A 
continuación, esta lista se cruzó con los boletines 
anuales de “Producción, importación, exportación 
y venta de pesticidas en Brasil”, publicados por 
la agencia ambiental brasileña (IBAMA). En Brasil, 
cada año, los agentes implicados en la industria 
de los pesticidas (como los fabricantes) deben 
informar al IBAMA los volúmenes que producen, 
importan, exportan y venden. Esto proporciona 
datos sobre la cantidad total de ingredientes 
activos, organizados en clases de productos (como 
herbicidas, fungicidas, insecticidas) tanto a nivel 
nacional como estatal. Para facilitar el cálculo y en 
consonancia con el planteamiento seguido para 
la colza, seleccionamos los ingredientes activos 
asociados a cada clase de producto que aportaban 
el mayor volumen de ventas. Utilizamos un punto 
de corte del 1%, lo que significa que las ventas de 
un ingrediente activo eran superiores al 1% de las 
ventas totales de todas las clases de productos, 
formando así una lista de diez ingredientes activos. 

En el caso de Alemania, los tipos de ingredientes 
activos que se aplican a la colza en un año concreto 
pueden determinarse a partir de la base de datos 
Papa (pesticidas) 588 del Instituto Julius Kuhn, el 
centro federal de investigación de plantas cultivadas. 
Los resultados se basan en datos de encuestas 
anuales extrapolados a escala nacional y ofrecen 
una visión general de los ingredientes activos 
de cada tipo de pesticida asociado a un cultivo 
concreto para un año determinado. Para simplificar, 
se seleccionaron aquellos ingredientes activos por 
clase de producto (como herbicidas, fungicidas, 
insecticidas) que, combinados, tenían un peso 
total superior al 75% de los ingredientes activos 
de esa clase de producto. Al final, esto creó una 
lista de aproximadamente 13 ingredientes activos. 

En el caso de la producción de aceite de palma, fue 
muy difícil determinar un inventario exacto del uso 
de pesticidas a lo largo de toda la vida del cultivo, 
desde la fase de vivero (<1 año) hasta el período 
de plantación inclusive (~ 24 años). Esto se debe 
a que, por ejemplo, en la mayoría de los casos de 
infestación por insectos u hongos, la aplicación 
de productos para la protección de los cultivos 
sólo se realizará en función de las necesidades 
(si hay infestación) 589. Por lo tanto, no existen las 
“aplicaciones estándar” que se utilizan habitualmente 
para los cultivos anuales. Esto es especialmente 
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pertinente en el caso de los insecticidas y fungicidas. 
Los productos más habituales para la protección 
de cultivos en los sistemas de producción de aceite 
de palma son los herbicidas, que suelen aplicarse 
anualmente para el mantenimiento del lugar y el 
control de las malezas 590. Por lo tanto, la lista 
derivada de este estudio procede del estudio de 
Syafrani y col. (2022) 591, en el que estudiaron la 
aplicación de pesticidas en la provincia indonesia 
de Riau. A continuación, esta lista se contrastó 
con otros estudios y manuales 589,590,592,593. Se 
determinó una lista final de 14 pesticidas.

En el caso del coco, se adoptó un enfoque 
similar al de la palma aceitera, ya que, una vez 
más, resultó difícil encontrar información sobre 
el control de plagas para la producción de coco 
(vida útil aproximada de 75 años). Los mejores 
datos disponibles correspondían principalmente a 
India y Sri Lanka. La lista de pesticidas se elaboró 
asumiendo las mejores prácticas, cuyo objetivo 
es utilizar los pesticidas de acuerdo con los 
principios de las estrategias de gestión integrada 
de plagas (GIP, por ejemplo, como último recurso. 
La fuente principal para estas aplicaciones de 
mejores prácticas se encontró en Thomas y 
col. (2010) 594 para la India. A continuación se 
cruzaron referencias con Rajan y col. (2009) 595 
y Liyanage (1999) 596, este último una guía de 
Sri Lanka, que tenía estrategias similares a las 
de la India y por eso se utilizó la información. 
Se identificó una lista final de 15 pesticidas. 
Una vez más, al igual que el aceite de palma, 
muchos de estos productos para la protección 
de cultivos solo se aplicarán en función de las 
necesidades (por ejemplo, si hay una infestación). 

En el caso de la producción de girasol en Tanzania, 
la bibliografía disponible sugiere que el uso 
de pesticidas por parte de muchos pequeños 
productores (los principales productores de girasol) 
es escaso. Esto se debe a que su acceso al mercado 
de pesticidas es limitado, o a que su uso es 
demasiado caro 597. Sin embargo, según un estudio 
de Lahr et al. (2016) 598, ha habido un aumento en el 
uso de pesticidas en Tanzania, para la producción 
de girasol en algunas partes del sur de Tanzania, 
ha habido el uso de herbicidas en la producción 
de girasol. Los datos sobre el uso de agroquímicos 
en Tanzania son una limitación de este estudio.

En el caso del aceite de palma, el coco y el 
girasol, la calidad de los datos es incierta, lo que 
constituye una limitación del presente estudio, 
ya que es muy difícil determinar la aplicación real 
de pesticidas en estos cultivos. Se trata de una 
carencia de datos que es necesario subsanar, si 
queremos gestionar realmente el uso de estos 
productos químicos de forma eficaz dentro de los 
sistemas socioecológicos en los que se aplican.

Evaluamos cualitativamente la lista de pesticidas en 
función de sus posibles efectos humanos directos 
e indirectos, utilizando un enfoque adaptado de 586, 
que utilizó la base de datos de la Red de Acción en 
Plaguicidas 599 y la Agencia Europea de Sustancias 
y Mezclas Químicas 600 para clasificar los pesticidas 
según los parámetros descritos en la Tabla S2. 

En el caso del aceite 
de palma, el coco y el 
girasol, la calidad de los 
datos es incierta, lo que 
constituye una limitación 
del presente estudio, ya que 
es muy difícil determinar la 
aplicación real de pesticidas 
en estos cultivos.”
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Tabla S2 Productos agroquímicos utilizados en cinco cultivos oleaginosos y sus impactos directos e indirectos

Soja Ingrediente activo
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x
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2,4-D

Acefato

Aminopiralida potásica 

Azadiractina

Azoxistrobina
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Carbaril
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Carbosulfán
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No. CAS

94-75-7

30560-19-1

566191-87-5

11141-17-6

131860-33-8

188425-85-6

63-25-2

10605-21-7

1563-66-2

55285-14-8

1897-45-6

2921-88-2

1332-40-7

52315-07-8,

52918-63-5
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330-54-1

80844-07-1

55-38-9

51276-47-2, 
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Tipo

H

I

H

I

F

F

I

F

I

I

F

I

F

I

I

H

I

H

I

I

H

H

F

I

I

F

F

H

H

I

H

I

H

F

PAN mal actor/ HHP

NL

Sí

NL

NL

NL

NL

Sí

Sí

Sí

Sí

Sí

Sí

NL

Sí

Sí

No

Sí

Sí

Sí

Sí

NL

Sí

NL

Sí

Sí

Sí

NL

NL

NL

Sí

Sí

Sí

Sí

No

Propenso a 
la deriva

Mod

Mod

NL

Muy alto

Muy bajo

Bajo

Mod

Muy bajo

Bajo

NL

Mod

Mod

Muy bajo

Muy bajo

Bajo

NL

Mod

Bajo

NL

Mod

Bajo

Bajo

NL

Bajo

Muy bajo

Muy bajo

NL

NL

Muy bajo

Mod

Bajo

Alto

Bajo

Muy bajo

Cultivos1 Detalles del pesticida Efectos directos sobre la salud2



Explorando el futuro de los aceites vegetales 202

Toxicidad 
aguda

Mod

Leve

Ins datos

Ins datos

No

No

Mod

Leve

Sí

Mod

Sí

Mod

Leve

Ins datos

Mod

Mod

Sí

Leve

No

Mod

Leve

Leve

No

Mod

Mod

No

Leve

No

Leve

Sí

Sí

Sí

Leve

No

Potencial 
carcinogénico

Posible

Posible

No P

Ins datos

No P

Posible

Sí

Posible

No P

Ins datos

Sí

No P

No P

Posible

Sin clasificar

Posible

Posible

Sí

Sí

No P

Ins datos

Sí

Possible

No P

No P

Sí

No P

Susp

No P

Ins datos

No P

No P

Sí

No P

Inhibidor de la 
colinesterasa

No

Sí

No

No

No

No

Sí

No

Sí

Sí

No

Sí

No

No

No

No

Sí

No

No

Sí

No

No

No

No

No

No

No

Ins datos

No

Sí

No

Sí

No

No

Tóxico para la reproducción 
y el desarrollo 

Ins datos

Ins datos

Ins datos

Ins datos

Ins datos

Ins datos

Sí

Ins datos

Ins datos

Ins datos

Ins datos

Sí

Ins datos

Ins datos

Ins datos

Ins datos

Sí

Sí

Ins datos

Ins datos

Ins datos

Ins datos

Ins datos

Ins datos

Ins datos

Sí

Ins datos

Ins datos

Ins datos

Sosp

Ins datos

Ins datos

Ins datos

Ins datos

Disruptores 
endocrinos

Sosp

Sosp

Ins datos

Sosp

Ins datos

Ins datos

Sosp

Sosp

Sosp

Ins datos

Ins datos

Sosp

Sosp

Sosp

Ins datos

Ins datos

Sosp

Sosp

Sosp

Sosp

Sosp

Ins datos

Ins datos

Ins datos

Sosp

Sosp

Ins datos

Ins datos

Ins datos

Ins datos

Sosp

Ins datos

Sosp

Ins datos

Otros efectos 
sobre la salud3

7,10,14,18

7

18

4

7,8,12

15,16,17,18

1,2

1,5,18

1,10,12,14,18

5

7,8

4,5,9,11,14,15,16,

4,5

7,8,18

7,9

7,11,12

19

4,7,9,11,17

7,8,9,11,15,16

10

7,18

5

1,5,9

11,12,15,16,18

7

12,18

1,2,6,17

1,5,6,10,11,14,18

2,3

12

Potenciales de 
ecotoxicidad5

d,g

a,e,g

b

b

b,g

c,f,

a,b,g

b

a,b,g

a,b

b

a,b,e

b

a,b,e

a,b

b

a,e

b,e,f,g

a,b

a,b,g

c

c,g

c,f

a,b,f,g

a,b

b,e

d

b

b,g

a,b,e

b,f,g

a,b,g

b,f,g

b
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1 Los datos sobre el uso de pesticidas se han geolocalizado del siguiente modo: Soja en Brasil, Palma aceitera en Indonesia, Colza en Alemania, 
Girasol en Tanzania, Coco en India/Sri Lanka. 
2 Los efectos directos sobre la salud se explican brevemente en el apéndice.
3 Fuente de los datos proporcionados en esta columna: Agencia Europea de Sustancias y Mezclas Químicas (ECHA).
4 Efectos indirectos sobre la salud: véase una breve explicación en el apéndice.
5 Fuente de los datos proporcionados en esta columna es información combinada de la ECHA y PAN.
 
H=Herbicida; I=Insecticida; F=Fungicida; NL=No listado (no se aportan datos); Mod=Moderado; No P= No probable; Ins datos= Insuficientemente 
estudiado, o datos insuficiente; Sos=Sospechoso

Otros códigos de efectos sobre la salud se refieren a: 1-mortal si se inhala; 2-mortal si se ingiere; 3-mortal al contacto con la piel; 4-tóxico si se 
inhala; 5-tóxico si se ingiere; 6- tóxico al contacto con la piel; 7-nocivo si se ingiere; 8-nocivo si se inhala; 9-nocivo al contacto con la piel; 10-provoca 
irritación o lesiones oculares graves; 11-provoca daños en los órganos por exposición prolongada o repetida; 12-sospechoso de causar cáncer; 
13-sospechoso de causar defectos genéticos; 14-puede causar irritación respiratoria; 15-puede perjudicar la fertilidad; 16- puede perjudicar al feto; 
17-puede causar defectos genéticos; 18-puede causar o podría causar una reacción alérgica o irritación de la piel; 19-puede perjudicar a lactantes; 
20-puede causar somnolencia o vértigo

Los códigos de potenciales de ecotoxicidad se refieren a: a-es tóxico para las abejas; b-es muy tóxico para la vida acuática, con efectos 
prolongados; c-tóxico para la vida acuática, con efectos prolongados; d-nocivo para la vida acuática, con efectos nocivos prolongados; e-potencial 
para ser un plaguicida persistente, bioacumulativo y tóxico en agua dulce; f-potencial de ser un plaguicida persistente, bioacumulativo y tóxico en el 
suelo; g-potencial de contaminación de las aguas subterráneas

Definiciones para la tabla:

Estas definiciones se han resumido en su mayor 
parte, extraídas del sitio web 601 del PAN. Para 
obtener explicaciones y descripciones más 
detalladas, consulte el sitio web. 

No. CAS: Se trata de un número de identificación 
único asignado por el Chemical Abstracts Service (EE.
UU.) a cada sustancia química descrita en la literatura 
científica abierta. Garantiza que se haga referencia 
a la misma sustancia química en todas las bases de 
datos que la describen y que no haya confusión sobre 
la sustancia química de la que se está hablando. 

Propenso a la deriva: “Se refiere a la 
probabilidad de que el polvo o las gotas del 
pesticida se desplacen por el aire en el momento 
de su aplicación o poco después” 602. 

Toxicidad aguda: Se refiere a los efectos inmediatos 

sobre la salud (0-7 días) tras la exposición a un 
pesticida. La toxicidad aguda puede ser letal a dosis 
muy bajas.

Potencial carcinogénico:  

Inhibidor de la colinesterasa: “Los pesticidas 
inhibidores de la colinesterasa desactivan esta 
enzima, lo que (potencialmente) provoca síntomas 
de neurotoxicidad: temblores, náuseas y debilidad 
en dosis bajas; parálisis y muerte en dosis más 
altas. La exposición también se ha relacionado 
con alteraciones del desarrollo neurológico en el 
feto y en los lactantes, con el síndrome de fatiga 
crónica y con la enfermedad de Parkinson”. 

Tóxico para la reproducción y el desarrollo: 
“Algunos pesticidas son conocidos por causar daños 
reproductivos y de desarrollo, incluyendo defectos 
de nacimiento, infertilidad, esterilidad y alteraciones 
del crecimiento y desarrollo normales. Muchos 

Quinmerac

Tau-fluvalinato

Tebuconazol

Tiacloprid

Triadimenol

Triclopir 

Tridemorf

x

x

x

x

x

x

x

90717-03-6

102851-06-9

107534-96-3

111988-49-9

55219-65-3

55335-06-3

81412-43-3

H

I

F

I

F

H

F

NL

Sí

NL

Sí

Sí

NL

Sí

NL

NL

Bajo

Muy bajo

Muy bajo

Bajo

NL

Soja Ingrediente activoPalma 
aceitera Colza Girasol Coco No. CAS Tipo PAN mal actor/ HHP Propenso a 

la deriva
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pesticidas que alteran las funciones hormonales 
endocrinas también causan daños en la reproducción 
y el desarrollo, así como otros efectos adversos”.

Disruptor endocrinos: “Muchos pesticidas y 
productos químicos industriales son capaces de 
interferir en el correcto funcionamiento de las hormonas 
estrógeno, andrógeno y tiroides en humanos y 
animales. Estos “disruptores endocrinos” pueden 
causar esterilidad o disminución de la fertilidad, 
alteraciones del desarrollo, defectos congénitos del 
aparato reproductor y trastornos metabólicos”.

PAN “mal actor”: Este es un pesticida derivado, de 
la Pesticide Action Network (Red de Acción contra los 
Pesticidas). Denotan como malos actores a aquellos 
ingredientes activos que tienen al menos una de las 
características señaladas anteriormente: potencial 
carcinogénico, inhibidor de la colinesterasa, tóxico para 
la reproducción y el desarrollo, disruptor endocrino”.

HHP: “La Lista Internacional PAN de Plaguicidas 
Altamente Peligrosos (HHP) fue desarrollada 
inicialmente por PAN Alemania en 2009, en 
respuesta a una necesidad identificada a través de la 
participación en la Reunión Conjunta FAO/OMS sobre 
Gestión de Plaguicidas. Los criterios de inclusión 
en la lista incluyen la toxicidad aguda, los efectos a 
largo plazo para la salud, los peligros para el medio 
ambiente y la situación en virtud de los convenios 
mundiales relacionados con los pesticidas”.

Potencial de ecotoxicidad:

Toxicidad para las abejas: “La Oficina de Programas 
de Pesticidas de la EPA de EE.UU., tras revisar los 
estudios individuales de toxicidad o de efectos 
ecológicos de un pesticida, resume la toxicidad de 

cada producto químico para determinados grupos 
de especies. Al elaborar sus caracterizaciones de 
efectos ecológicos para las abejas, la agencia utiliza 
una escala de tres pasos de categorías de toxicidad 
para clasificar los pesticidas basándose en los datos 
de toxicidad para las abejas. Basándose en este 
análisis, la EPA define un pesticida como altamente 
tóxico para las abejas si la DL50 (nivel de exposición 
al que muere la mitad de las abejas) es inferior a 
dos microgramos por abeja (μg/abeja). Todos los 
pesticidas clasificados como “altamente tóxicos 
para las abejas” figuran en la lista PAN HHP”.

COP: “Los contaminantes orgánicos persistentes, o 
“COP”, son sustancias químicas que persisten en el 
medio ambiente durante años, a veces décadas. Los 
COP recorren largas distancias en el medio ambiente 
y se “bioacumulan” en la mayoría o en todos los seres 
vivos, incluidos los humanos. Se concentran más a 
medida que ascienden en la cadena alimentaria y están 
relacionados con una serie de efectos graves para 
la salud, como defectos de nacimiento, infertilidad y 
cáncer. Para la tabla presentada en este informe, los 
umbrales utilizados para definir «muy persistente» 
se basaron en la normativa 603 de la UE, que define 
la persistencia de la vida media de la sustancia 
química en agua dulce como superior a 60 días, y la 
vida media (por ejemplo, la cantidad de tiempo que 
tarda la concentración de esa sustancia en reducirse 
a la mitad) en el suelo como superior a 180 días”.

Debe tenerse en cuenta que, aunque algunas de 
las sustancias químicas no figuran actualmente en 
la lista, para algunos de los efectos, “la ausencia 
de una sustancia química en cualquiera de estas 
listas no significa necesariamente que no sea 
un tóxico para la reproducción o el desarrollo. 
Puede significar que aún no se ha evaluado”. 

No

No

Mod

Mod

Mod

Leve

Mod

Ins datos

No P

Posible

Sí

Posible

Sin clasificar

Ins datos

No

No

No

No

No

No

No

Ins datos

Sí

Ins datos

Ins datos

Ins datos

Ins datos

Ins datos

Ins datos

Ins datos

Sosp

Ins datos

Sosp

Ins datos

Ins datos

7,18

7,15,16

5,8,12,15,16,20

7,15,16,19

7,10,11,18

7,8,15,16,18

d

b

b,f,g

b

c,f

b

b

Toxicidad 
aguda

Potencial 
carcinogénico

Inhibidor de la 
colinesterasa

Tóxico para la reproducción 
y el desarrollo 

Disruptores 
endocrinos

Otros efectos 
sobre la salud3

Potenciales de 
ecotoxicidad5
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